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EL MÉDICO DE LAS LOCAS.

    

    

    

       Dormía, no hacía mucho que lo hacía, pues después de recostarse, leía hasta que en una de tantas, se le caía el libro de las manos. Esa noche, cuando su teléfono celular lo despertó, no llevaba más de un par de horas dormido. Había estado soñando con María, su amiga, que antes fue amigo, y que luego devino en sexo servidora,  y en esa cueva en donde cuando soñaba, siempre se le aparecía.

     Algo le decían por el teléfono, una voz femenina que le hablaba en un tono impersonal, y a Marcelo le sonaba como si se hubieran equivocado de número telefónico. Sin embargo, en alguna de esa ensaladas de palabras, que le brincaban del auricular a su cerebro adormilado, si escuchaba la mención de su nombre: Marcelo Mass Ginsberg. 

      Se sentó en la cama a oscuras, mientras se restregaba los ojos con cuidado, como si con ese acto pudiera exprimirse por completo el jugo que producía el dormir. Repasó mentalmente lo que creía haber oído. Evaluaba de reojo, atisbando hacia su celular, que no fuera uno de esos sueño vívidos, que en ocasiones le asaltaban, ahora cada vez con menos frecuencia.

      La mujer del teléfono se había identificado como agente del ministerio público de la octava delegación de policía, quien le pedía que fuera a identificar un cadáver de una de sus pacientes, a quien le habían encontrado una tarjeta de presentación con el nombre del doctor y por supuesto el número telefónico de su celular. 

       Por más que repasaba en su archivero mental el nombre de Vanessa Cruz, no ubicaba ese nombre. Podría ser alguien, a quien le hubieran dado mi tarjeta, pero que aún no hubiera acudido a verme, y por lo tanto, en un sentido legal, aún no es mi paciente. 

      La posibilidad de que ese fuera el caso, lo molestó. Mientras se ponía su gabardina sobre la pijama de paño negro, y unos zapatos tenis. Como autómata, seguía repasando en su cabeza por aquel nombre:  Vanessa. Se acicaló un poco, se enjuago la boca, y se marchó. Al salir del edifico en donde vivía, trató de leer los letreros, que en grandes placas de metal, pintadas de verde con letras blancas indicaban las rutas a seguir, salidas, proximidad de alguna vía rápida y otros de esos detalles. Porque no estaba muy seguro de estar totalmente despierto,  se tenía cierta desconfianza y no quería conducir con rumbo desconocido. 

      Marcelo Mass era un hombre alto, un metro con ochenta, robusto, de cabellos pocas veces en su sito, y entradas amplias, que presagiaban una calvicie que le tenía sin cuidado. La barba que en él era por lo mismo del cabello, solo porque ahí crecía, ambas áreas capilares era de un color cercano al rojo, mezclado con rubio. Los ojos eran azules, pero era difícil asegurarlo porque estaba en perpetuo movimiento. Era un ciudadano del mundo, y las razones por las cuales era psiquiatra eran variadas, la primera por supuesto era su curiosidad por lo que le pasaba al otro. Luego estaba el aderezo de su paciencia y tolerancia, que él sospechaba era debido a ser un judío que pensaba, como los había sido su admirado Baruch Spinoza, del cual pensaba con frecuencia, que de haber santos en la religión de sus antepasados, ese seria uno de los pocos a los que le encendería velas cada día. Por supuesto también estaría San Albert Einstein, y el patriarca de los judíos ateos como él Noah Chomsky. 

      Hacía frío, el termómetro de su auto marcaba cinco grados al exterior,  prendió el aire acondicionado. Tuvo la intención de poner algo de música, pero luego desistió. No escuchar bien a esas horas de la madrugad podría ser  letal, en especial para un sonámbulo, que era como él se sentía en ese momento. 

      La ciudad de México era diferente de madrugada. Se podría decir que incluso bella y elegante. Lo que sucedía era que, ya de día con la cantidad de autos y personas, se transformaba en un mega hormiguero, y la belleza se hacía invisible.  Alguna vez, cuando habían retirado a los vendedores ambulantes de una de las calles principales del centro de la ciudad, descubrió que había establecimientos comerciales, y fachadas de edificios, que ya no se acordaba que existieran, pero estaban ahí, libres de personas y autos.

    

                ***************************

    

       El sonido de las gavetas de aluminio, en donde almacenaban a los cadáveres, le recordaba a los redobles de tambores, antes de que se gritara la orden de ¡Fuego! Para él, aunque médico, el contemplar un cadáver de alguien recién fallecido, era como un fusilamiento emocional.  La agente del ministerio que le había llamado y dos asistentes le acompañaban. Uno de ellos descubrió la sábana mortuoria, mientras que la licenciada Dora Martínez Fuentes, que era la mujer que lo había despertado, observaba el rostro del doctor. Este último cambió de punto de observación, giró por arriba de la cabeza de la difunta, y regreso de nuevo al lado derecho. La muerta era un mujer transexual[1], de eso no le quedaba la menor duda. La barba, en los cadáveres sigue creciendo,  a pesar del abundante maquillaje en el rostro, ya había regiones en donde se notaba un trazo azuloso de los vellos que ya despuntaban. 

      Por lo demás, el cabello en su cabeza,  era rojizo y sedoso, la cara había sido sometida a varias cirugía de feminización. Pómulos, mentón,  nariz, y quizás algo más que a Marcelo se le escapaba. El médico se hizo hacia atrás, al mismo tiempo que movía su cabeza negativamente.

   -- ¡No la recuerdo! Pero ellas cambian mucho, en su proceso de feminización, sufren una transformación tal, que a veces ni sus familiares los reconocen.

   -- Eso es cierto doctor. La razón por la que lo hemos molestado, es precisamente porque no hemos podido encontrar a ningún familiar de ella. La occisa pudiera ser una sexo servidora[2] y quizás fue asesinada, pensamos, a eso de las diez u once de la noche. La dejaron sentada en un vehículo robado. Al parecer estuvo secuestrada, pues se le ve deshidratada, aunque sin huellas de tortura, pero esto es solo un dato preliminar. Encontramos su cartera con su credencial de elector, pero la dirección que está anota ahí no existe. Pensamos que es apócrifa, pues anota su nombre femenino. 

   -- ¡Entiendo!—Marcelo caminaba hacia una de las mesas de aluminio en donde se suelen realizar las autopsias. – ¿han interrogado a algunas de sus compañeras de trabajo? Quizás conozcan a la familia, novio, amigos.  

   -- ¡SI claro! Antes de molestarlo, hicimos una primera rueda de investigación, preguntamos a sexo servidoras, pero por la naturaleza de la ropa y cuidados que tiene en su cara y cabellos, pensamos que no se dedicaba a la prostitución callejera, pero el patólogo no indicará de que murió y algunos aspectos de su  vida persona si es posible. Hasta ahora no han notado nada fuera de lo común. No tenia ninguna identificación, solo su tarjeta. 

   ---La chica ya estaba muy avanzada en su proceso de hormonización.— continuaba la licenciada quien le hizo un gesto al joven de overol blanco y botas de hule azul oscuro, y este de un solo jalón retiro la sábana mortuoria,  de forma abrupta hasta debajo de las rodillas.   Ella estaba rasurada del pubis, pero aún no se había efectuado la cirugía de cambio de sexo[3]. 

      Eran notables su par de senos, que aun cuando el cadáver estaba en decúbito dorsal, no se aplanaban y seguían erguidos y firmes, quizás eran de una medida  tamaño “D” pensó Marcelo, lo mismo que el grosor de sus muslos y caderas. El hecho de que estuviera lampiña por completo, además de las cirugías del rostro y senos, le daba una serie de pistas sobre quien podría ser  ella y a que se dedicaba. Pero el doctor no dijo nada. Sabía cuando debía callar y cuando hablar, eso era lo que les decía de manera cotidiana a sus pacientes: no comprarse problemas que no eran de su incumbencia.

      Se giró hacia el personal que le había acompañado, los dos empleados volvían a introducir el cadáver de Vanessa a los refrigeradores y Dora, la agente del ministerio público, contemplaba la maniobra. 

      Era ese un  sitio muy espacioso, de paredes blancas y luz abundante, el piso tenía una loseta verde claro, que contrastaba y delineaba las mesas de aluminio, con coladeras en los cuatro vértices y una de diámetro mayor en el centro del rectángulo. También había otros aditamentos, colgando oscilaban las balanzas, para el peso de los órganos que se extraían de los cadáveres, los microscopios a los lados, en mesas que estaba adheridas a las paredes. Sierras eléctricas, mesas con ruedas, que transportaban herramientas que se antojaban que pertenecían a un taller de carpintería. Serruchos, taladros, cinceles, martillos. Del techo, también colgantes, había  tubos de plástico transparentes y de color rojo ladrillo que serpenteaban hasta  el piso, además de cables eléctricos por paredes y techo. Al fondo de la gran sala, aun lado de la puerta verde de madera, que permitía el acceso o salida, habían percheros llenos de batas blancas, verdes y azules, salpicadas de sangre y otros líquidos corporales,  junto a las gabardinas de plástico transparentes, y botas de hule de múltiples colores, que reposaban ahora, alineadas contra la pared y que le simulaban a Marcelo como un tipo de guardianes enanos, que estuvieran adormilados después de jornadas extenuantes de trabajo,  uno recargado sobre el otro.

      El doctor Marcelo Mass, no había entrado en una de esas salas, desde su internado de postgrado al finalizar la carrera de medicina. Habían cambiado bastante las cosas, ahora por lo menos estaban limpias y eran salas enormes, pero en el fondo eran para la misma cosa: abrir y cerrar cuerpos de personas fallecidas. 

    

   -- ¿Podemos pasar a mi despacho doctor?—Él solo hizo un movimiento afirmativo y la siguió.

     Recorrieron un pasillo oscuro y frio, débilmente iluminado, subieron en un elevador hasta el tercer piso del mismo edificio, y al salir fue como entrar al mundo de los vivos nuevamente. La alfombra de color rojo en el pasillo, irradiaba color  que se parecía a la vida. Los anaqueles de los despacho estaban de madera pintada de color caoba, y ventanas de acrílico opaco, que por ser de madrugada, permanecían oscuras, menos el de la licenciada Dora Martínez, quien se detuvo en el marco de su puerta, para permitirle que entrara a su despacho. 

      La había visto caminando delante de él, en la mítica alfombra roja. Llevada un traje sastre color azul oscuro típico de una funcionaria. Era una mujer cuarentona, que tenía aún firmeza en su silueta y que sabía que la miraban y  por eso acentuaba el movimiento oscilatorio de sus caderas. Marcelo se sonrió para sus adentros. “El capital erótico es como la cosecha de mujeres, nunca se acaba.” Ya en su despacho, Dora se sentó sin impedir que la falda subiera hasta la mitad de sus muslos, y espero a que el doctor ocupara la silla de enfrente. Nuevamente estudiaba sus facciones. Eso lo percibió Marcelo, quien congelaba las líneas de su rostro, un truco que tenia bien puesto. En silencio  introdujo una mano en su gabardina buscando sus cigarrillos. Pidió permiso para encender uno, y al obtener la afirmación de la mujer, le ofreció la cajetilla a la licenciada, pero está, sin decir una sola palabra, la rechazo con un gesto de una de sus manos. 

      Marcelo se estaba divirtiendo después de todo. Pensaba para si miso: “desde cuando les enseñaban a los policías las mismas técnicas que usamos en psicoterapia con los pacientes cuando están bloqueados, para que hablen de más, por la ansiedad que les representa el silencio del terapeuta.” Ella se dio cuenta pronto, al recordar que estaba frente a un médico psiquiatra y se sonrojó intensamente, antes de acomodarse correctamente en su sillón y estirarse la falda. 

   --¿No reconoció a la chica doctor? – puso un énfasis profesional en su acento al interrogar. 

   -- No, no la había visto en mi vida. Tengo la impresión de que ella se hizo mucho trabajos de cirugía estética fuera de nuestro país. Está muy feminizada, por ejemplo, en el cuello. La cirugía en donde se atenúa el cartílago cricoides, es decir la llamada manzana de Adán. Este no es un procedimiento común, y al mismo tiempo es caro aún fuera de México. Las chicas que pueden pagar eso, aprovechan la modificación de sus cuerdas vocales y acuden con la foniatra, para que puedan emitir una voz totalmente femenina. 

   -- ¿Usted atiende a muchas personas como Vanessa Cruz?

   -- Si, además de psiquiatra, tome un curso de manejo de personas transgénero[4] y transexuales en Boston, Massachusetts. 

     Ella intentaba no sonreír, y  Marcelo no ponerse a la defensiva. Intuía la serie de preguntas que vendrían, eran estas tan frecuentes, sobre todo entre sus colegas y familiares, que sin saberlo, ya se había especializado en el arte de responderles. 

   -- ¿Y por qué trabaja con estas personas doctor?

   -- Porque alguien tiene que hacerlo licenciada. Si yo fuera proctólogo, el tipo de médicos que trabajan en el recto y ano, creo que la respuesta seria la misma. Solo cuando uno padece de hemorroide u otro tipo de enfermedades en esa zona, es cuando uno agradece que existan médicos como los proctólogos. 

     En el caso de las personas como Vanessa, son ellas y ellos, los que agradecen el que existan personas como yo. Porque el resto de mis colegas las han maltratado y mal tratado. Desde agredirlas, hasta querer “curarlas”, cuando ser diferente en cuanto al sexo y el género no es una enfermedad. Se nace con esta condición, no se adquiere. 

      Las palabras fluyeron lentas y con pausas, era la cátedra que daba a quien desde la ignorancia se asomaban a las grutas de una parte de nuestra especie humana, a las que nunca antes habían ingresado, por temor a perderse y no poder volver a salir como antes. 

   -- ¿Y lleva mucho tiempo tratando a estas personas?

   -- Treinta años licenciada, usted seguramente era una niña pequeña,  además, lo hago sin costo, y en varios sitios. Es algo complejo de explicar, pero de antemano le digo que he aprendido mucho de ellos, y me siente agradecido de la confianza que he logrado con esas personas. 

      Dora miró su reloj de pulsera y se levantó sin decir nada, abrió la puerta y atisbó a ambos lados del pasillo iluminado. Eran las seis de la mañana.

   -- Espero a que llegue la señora Licha para que nos prepare café, ella tiene las llaves del anaquel en donde se guarda la cafetera y el resto de ingredientes. Llevo toda la noche en vela, y ya siento que me hace falta.

   -- ¿Se sospecha ya el cómo murió Vanessa Cruz? --- Marcelo soltó esa pregunta, porque al inspeccionar el cuerpo a “vuelo de pájaro”, no detectó marcas en el cuello, heridas de bala o punzocortantes. 

   --- No, no lo sabemos, incluso, --- esto lo comento uno de los camilleros---, pudo haber muerto por alguna enfermedad como infarto, accidente cerebral, y el cliente huyo espantado. 

   -- ¿De un auto robado? Debe de haber cientos de huellas, a lo mejor hasta semen, sangre ¡que se yo!

   -- Estamos trabajando en eso doctor, ya le informaremos. Alguno de los becarios que me acompañaron a levantar el cuerpo, al revisar la bolsa de la occisa, y encontrar su tarjeta, y lo identificó como “el médico de las locas.” Perdóneme  que se lo diga así de golpe, pero fueron las palabras textuales de Pepe, quien dice que lo ha visto con cierta frecuencia, como invitado en un programa de televisión por cable. ¿Eso es cierto?

   -- ¿Se refiere a lo del apodo o si es cierto que asisto al programa? –Marcelo sonreía, mientras extraía y encendía otro de sus cigarrillos. 

   -- A ambas cosas, si se puede claro.--- La adusta licenciada ahora sonreía, y en sus mejillas se marcaban unos hoyuelos, que le daban una chispa de simpatía. La tez de su piel era morena clara, y sus ojos grandes y de color café, que se enmarcaban en unos anteojos de arillos finos, apenas visibles, su melena era negra larga y ensortijada, y le caía dócilmente sobre sus hombros. La oficina en donde ambos conversaban estaba muy bien iluminada y con bastantes detalles de feminidad. Un par de floreros, fotografías de unos niños con ella y sin ella, de diferentes edades, pero que se notaba eran los mismos, en el proceso de crecimiento, probablemente sus hijos pensó Marcelo. Este trataba de bromear con persona como Dora, que por su posición burocrática, se sienten por un momento en un pedestal, y no se  percatan que  en realidad están arriba de un ladrillo. De lo contrario le sería imposible lidiar con tantos pendejos que se sienten inteligentes. Ese era su problema, y Marcelo lo sabía, por eso no incursionaba mucho en el bajo mundo de la burocracia, tribunales judiciales, delegaciones de policía, en donde todos eran licenciados. Siempre se le hacia sospechoso eso,  que desde las secretarias, hasta los que limpiaban con jerga y cubetas, fueran licenciados. 

   --- Lo del médico de las locas no lo sabía, pero puede ser un tipo de calificativo despectivo que los homosexuales, es decir los que comúnmente se llaman maricones, dan cobardemente a las  personas como Vanessa. Es interesante percibir como sigue habiendo ese tipo de calificativo despectivo hacia ellas. En un sentido legal, y eso creo que usted lo sabe, las personas con mi especialidad médica,  somos los únicos capacitados para dictaminar si alguien esta psicótico, es decir loco, o no, pero bueno, seguimos en la edad media, por algunos estratos de nuestro país.  Por otro lado, si es cierto, he asistido de manera esporádica a ese tipo de programas, a donde me invitan, sin que se me pague ningún tipo de honorarios, y  a donde hablo sobre temas médicos, que puedan interesar a la comunidad de chicas transexuales.

   --- ¿Es posible que en esos programas hubiera repartido tarjetas para que lo consultaran?

   --- Pues sí, es posible, aunque no soy yo quien las reparte. Las conductoras de los programas me las solicitan, para repartirlas entre sus conocidas, lo mismo que para ser exhibidas en la pantalla, y de esta forma, ellas sienten que con esto, como que me retribuyen el favor de asistir a sus shows. La verdad es que nunca he recibido a una persona que cuando se le pregunta, quien la refirió a mi consultorio, diga porque me vio en la televisión, pero en fin es parte de la fantasía de los quince minutos de fama. 

   -- Si entiendo---. Dora se había replegado por completo. Al principio,  se había sentido dueña de la situación,  pero ahora estaba sometida a un duro cañoneo, de la que esperaba no salir lastimada. Por un instante pensó que no debería tener las fotos de sus hijos, ahí esa madrugada, porque el psiquiatra podía responder a sus preguntas con otras preguntas y en ese aspecto, ella había vivido, sus dos divorcios, como su mas profunda incompetencia como mujer. 

      Se escuchó entonces,  que alguien tocaba la puerta y sin esperar respuesta, una mujer añosa se asomó desde la puerta. Una cabeza con el cabello blanco y el maquillaje discreto, sonreía discretamente. 

   -- ¡Buenos días licenciada! ¿Me buscaba?

   -- SI Lichita, buenos días, estamos desvelados, el doctor, y yo  misma no hemos dormido ¿Nos podría prepara café por favor?

   -- ¡Si claro! ¿Cómo toma su café doctor? 

   -- Negro y con dos cucharadas de azúcar por favor. 

      Sin decir más nada, la señora se alejó cerrando la puerta. Dora se levantó, y desde la puerta le gritó a Lichita que ella si quería su café con leche, además de azúcar. 

   -- Entonces, quizás si solicitamos los videos de esos programas, a lo mejor podríamos ver a Vanessa Cruz ¿no?

   -- Si es posible,  ese sería un buen comienzo. 

   -- ¿Cuántos programas de esos hay en los canales de cable?

   -- No lo sé, pero yo solo he sido invitado al programa en donde conducen Barbarela  Xico y Selma Montes. El programa se llamaba ”Diversos no perversos.” 

      Dora apuntaba esos datos en una libreta de pequeñas dimensiones, era zurda, y su letra era pequeña y con bonita caligrafía. Al terminar, miro al doctor expectante, esperando que él  le proporcionara más datos. Pero este no dijo nada mas. 

   -- ¿De que conoce a las conductoras del programa doctor?

   -- De la vida, ellas no han sido mis pacientes, digamos que, son solo amigas, que me han conocido por otras chicas y que me han tenido confianza para invitarme a su programa, saben que he escrito libros, artículos, y sobre todo que sé tratar a las personas diversas como lo que son, gente como uno. 

      Al poco rato llegó Alicia con los cafés y mientras los bebían alguien, que parecía  ser el jefe o alguien superior en jerarquía, llamó a la licenciada, y ella hizo un rápidos resumen del caso. 

      Era muy interesante, como cambia nuestra cara y se modula la voz si estamos con una persona extraña, inferior en jerarquía, o superior – pensaba el doctor Mass--. Él tenía como espectáculo favorito, en algunas mañanas que tenía pocos pacientes, bajar a una cafetería que estaba en la misma calle de su oficina, además de ir a tomar café, iba a observar a las señoras que en grupos de cuatro a ocho, hacían lo mismo que él, pero platicaban entre ellas, y todas sabían de que iba la conversación de las ocho mujeres. Lo mas divertido era la forma como imitaban voces, o parodiaban los ademanes de la persona de la cual estaban hablando. En más de una ocasión Marcelo estuvo a punto de aplaudir desde su mesa y gritar ¡Bravo! Como en las funciones de ópera. “¡Es que hay una sopranos y actrices desperdiciadas en esas reuniones impresionantes!”. 

   -- Doctor, abusando de su tiempo y usted me dirá si puede o no ¿podría esperar unos minutos aquí en mi oficina, mientras yo voy con el comandante Feria, a informarle en detalle del caso?

   -- ¡Claro licenciada! Aquí la espero. 

    

    

                           **************

    

      El doctor ya estaba cabeceando, después de una hora y media de espera,  había bebido dos tazas de café y cuatro cigarrillos, cuando el golpeteo en el vidrio de la puerta de la oficina en donde dormitaba, le hizo dar un brinco. 

      Una cabeza atípica lo contemplaba, estaba asomado desde ese sitio, con una sonrisa que le delataba como habitante del mismo planeta del doctor Mass. Él ya lo había detectado, eran personas que leían, veían cine, revisaban el periódico, pensaban, criticaban, y que además paradójicamente, iban sonriendo por la vida. Algunas vez, había escuchado una entrevista a un cómico francés del cine mudo, Jaques Tati, en donde declaraba que los mejores payazos del mundo eran los perros, él discrepaba totalmente, para él eran los seres humanos, los tontos y algunos que se pasaban de listos. 

   --- ¡Perdón! Buscaba a la licenciada Dora Martínez, no fue mi intención asustarle. El doctor no respondió, sonrió simplemente, mientras  pensaba que ese día, era uno de esos, en donde por diversos motivos, no  iba poder dormir. “En verdad hay días en donde se juntan una colección de evidencias, que este tipo.” 

     La persona, estaba ya dentro de la oficina, usaba una bata blanca, el cabello completamente lacio, largo y de color claro, se podría decir que rubio, y  unos lentes de arillos, que algunas vez estuvieron de moda en los años setenta del siglo XX. Rematando todo lo anterior estaban  unos zapatos tenis, que quizás alguna vez fueron blancos. 

      El tipo le extendió una mano delgada y larga, con dedos que aun tenían el talco que se utilizaba para colocarse los guantes de hule de los cirujanos. 

   -- ¡Hola! Soy  Pascal Montalvo, perito científico a sus órdenes. 

   -- ¿Cómo esta? Yo soy el doctor Marcelo Mass Ginsberg. 

   -- ¡Mucho gusto! ¿Es Usted de casualidad familiar de Irwin Allen Ginsberg? 

      El doctor Mass se acabó de despertar, y supo desde ese momento, que el sujeto flaco y greñudo que estaba enfrente de él, estaba en su misma onda, y que era digno de confiar,  que no se había equivocado cuando lo vio entrar. Era de su mismo planeta. 

   --- ¿El poeta de Aullido? ¡Que mas diera yo! No, mis familiares son analfabetas funcionales, para la poesía, música y creo que ciencia. Yo creo que todo eso es la consecuencia de que regresan al neolítico inferior, cada sábado, pero bueno, no creo que sepan quien era el poeta.  Y por otro lado, creo que entre los judíos de Europa, Ginsberg es como el Sánchez y González de por estos rumbos. Perdona que te hable de tú, pero creo que somos de la misma edad y rodada, y a lo mejor del mismo planeta ¿no? ¿Eres médico? 

   -- ¡Ja, Ja! Nel pastel. Soy químico, y trabajo en los laboratorios de este castillo de la impureza.  De hecho venia a ver a la licenciada Martínez para que me autorice procesar los líquidos corporales de la persona que levantaron en la madrugada.

   -- Vanessa Cruz, yo también estoy aquí por eso, la chica traía una tarjeta de presentación mía, y a falta de familiares, decidieron que yo era quien debía identificarla, pero lo cierto es que, pues no la conozco.

   -- Es que ya van varias chicas trans que aterrizan por esta delegación, en menos de un mes, y el Gobierno del Distrito Federal ya esta medio acalambrado con esto. 

   --- ¿Y cual ha sido la causa de la muerte de las otras chicas Pascal?

   --- Las tres anteriores, trombosis pulmonar. No me tocaron sus autopsias, eran originarias de Cuba y se hicieron en otro sitio, pero eso fue lo que nos comunicaron.

   --- ¿Inducida por hormonas en dosis industriales?

   --- Pues eso no lo sabíamos, es decir eso que las hormonas producen trombos, nosotros estábamos por la pista de la silicona, o de aceites que se inyectan en las nalgas. Oye doc., solo te pido que ahorita que venga Dora la celadora, no le vayas a decir lo que te acabo de contar, esto de las otras chicas, porque se me arma una bronca extra, la licenciada es como la Margaret Thatcher de por estos rumbos y no tiene piedad, ni con sus hijos. ---Y al decir esto, movió la cabeza en dirección de las fotos de ellos en el escritorio metálico de tonos grises y bastante añejo.

    

      Ambos hombres caminaron por el pasillo sin hablar. Al llegar a la puerta de la sala de autopsias Pascal alzó su mano para despedirse  agitándola a la altura de su cara. Marcelo lo miró desconcertado, porque era una señal pueril. Pero ese sujeto, remedo de John Lennon captó de inmediato la cara de asombro, y le abrió una de las dos puertas batientes con un brazo,  mientras que con el otro lo invitaba a ingresar a los dominios de la muerte y paradójicamente de la verdad. 

    

       El cadáver de Vanessa estaba ya en una de las mesas. Perfectamente iluminado. Una doctora, que portaba una bata verde claro y una identificación con el nombre de Raquel Golombeck, estaba ya procediendo a las incisiones. Pascal le proporcionó un impermeable en forma de gabardina, y Marcelo, sin ninguna inhibición se quitó la que llevaba puesta, se  colocó la otra, se calzó unos guantes, y rechazó el cubre bocas que le extendían. Sacó su pipa y sin encenderla la detuvo entre los dientes. 

     En ese momento se acordó de sus ya lejanas clases de anatomía en la Facultad de Medicina. Su profesor les había instruido en sus primeras clases, en el manejo de los olores. A esos a los que todos los médicos se enfrentan en su vida profesional, desde el trabajo de parto, hasta situaciones como en la que estaban trabajando en ese momento con cadáveres frescos o en franco proceso de putrefacción. “Hay que respirar por la boca, tratando de que el aire que entre en la nariz sea mínimo. También sirve ponerse un ungüento o perfume intenso en el labio superior, menta o tabaco, estos suelen ser suficientes. En casos extremos de putrefacción, un pañuelo largo, impregnado por alguna esencia les puede ser de mucha utilidad. ”

    

                ********************************

       Ya habían pesado y medido algunos órganos como el corazón, los pulmones, el bazo, y se había abierto el estómago en canal, y en cada uno de estos pasos, ya fuera Raquel o Pascal, dictaban a un micrófono que colgaba debajo de los reflectores. El doctor Mass se movía de un lado al otro de la mesa metálica, trataba de ver cosas que no eran tan obvias, y que quizás  los expertos las minimizaban. La ayudante de la doctora Golonbeck ya estaba blandiendo la aguja curva de colchonero, que llevaba insertada un material parecido al cáñamo color café claro, cuando Marcelo carraspeó, se aclaró la garganta y trató de sonar lo mas natural y al mismo tiempo menos petulante.

   -- ¿No van a revisar las glándulas mamarias? Con todo respeto, es claro que son prótesis, y no sea que estén hechas de un material que esté causando émbolos hacia los pulmones. 

      Pascal dejó caer uno de los instrumentos que había en la mesa. Era una mango de sierra, de aluminio. Al mismo tiempo que miraba inquisitivamente al médico. Le había advertido que todo lo que le había soltado antes era confidencial.

   -- ¿Cómo sabe que fue embolia pulmonar doctor Mass? – Inquirió Raquel apoyando una mano sobre sus generosas caderas. 

   -- Pues a mi me pareció que uno de los lobulillos pulmonares está más pálido que el resto de los pulmones y me dije, que tal si fuera eso la causa, un infarto pulmonar por isquemia. Porque aunque sea médico psiquiatra, también cursé el resto de las materias de la licenciatura en medicina.  Además, estas mujeres usan estrógenos, algunos de los cuales contienen drospirenona, que tiene muy ocupada a la casa farmacéutica Bayer por la cantidad de demandad en su contra. Pero sino fuera el caso, también hay muchas demandas a las compañías que fabrican prótesis mamarias.

   -- ¿Usted que especialidad tiene doctor? – No se podía ver el rostro de la mujer, pero Marcelo intuía que sonreía debajo del cubre bocas.

   -- Soy psiquiatra colega, pero además me encargo de la reasignación hormonal[5] de las personas como las que está autopsiando. El abuso de hormonas sexuales para su feminización es una de las causas de trombosis pulmonar, sobre todo si hay varices o enfermedades de otro tipo. 

      La doctora no dijo ya nada, levantó una de las glándulas mamarias de la difunta y a primera vista se podía apreciar que la cicatriz era reciente. Estaba engrosada, inflamada, de color rosado intenso y se podían ver aun las huellas del material de sutura que se había utilizado. En vez de hacer, en ese sitio la incisión, la hizo en el borde inferior del pezón y con un dilatador, extrajo ambas prótesis. Las examinó a contraluz, se pesaron y se colocaron en un recipiente de plástico. Las comprimió y no detectó que hubiera pérdida de líquido por ningún sitio. 

      Pascal se había colocado una lamparita en la cabeza del mismo tipo que emplean lo mineros, y se asomaba al interior de las dos cavidades mamarias, ahora vacías. Aspiró un líquido sanguinolento, con algo extra de contenido aceitoso, y luego con una lámpara de aumento inspeccionó las cicatrices de los bordes mamarios. En efecto, eran recientes. Pero lo que a primera vista parecían orificios de puntos de sutura, resultaron ser piquetes de aguja. 

     --Las suturas—decía en voz alta--- dejan la marca del hilo, una zona inflamada y en general no son tan grandes los orificios que se observan al cicatrizar.   

   --¡Muy bien doctores! Si quieren seguir jugando a los detectives forenses, los dejó, yo tengo que hacer otras cosas. Mañana tengo que entregar el reporte de la muerta. 

    

    

    

    

   





   



LA VIDA DIFÍCIL DE UNA MUJER FÁCIL

    

    

      Vanessa fue el nombre que Juan Carlos había elegido para aquel día, en que por fin cumpliría su gran sueño. No recordaba cuando ni  como era que se el había ocurrido. Y más de una persona le habían preguntado el porque de su nuevo nombre. Él solo contestaba que era porque le sonaba bonito. Había algo de Victoria, y de esperanza, pero por supuesto que no todo estaba claro en su mente. 

      Ella y sus amigas, las que eran como ella, con frecuencia hablaban de cómo se habían dado cuenta de su condición, a que edad, que había ocurrido después y de cómo habían sobrevivido a todas las batallas  para ser ellas mismas. 

    

       En mi caso, fue como si me faltara algo. Veía a mi madre, a mis hermanas, y me gustaba todo lo que hacían. Me agradaba verlas hacer de todo, como se peinaban, se pintaban, se ponían su ropa, se montaban en sus zapatos de calle, como, y ya arregladas, daban de vuelta ente el espejo, de cuerpo entero, el que había a la entrada de mi casa. Yo gozaba con solo verlas. 

    

      Pero un día, quizás cuando tenía cinco años, me disfracé con unas toallas, y las fundas de las almohadas. No me acuerdo porque estaba sola. Pero si sé, que fue la primera vez en que me percaté de que algo estaba equivocado conmigo misma. Porque yo no era el chico que todos querían. No me daba ningún problema, ser como era, me expresaba como tal. Mis padres y hermanos se reina de mi, creo que pensaban que yo era una especie de cómico. Y se carcajeaban de mis ocurrencias y de mis pintadas de cara, que por mi inexperiencia en estas artes, acababan siendo como de payaso. 

    Después me dijeron: 

      “Pensábamos que todo era una etapa, una fase de tu desarrollo. Por supuesto que eso no le ocurrió a tus cuatro hermanos mayores. Manuel, Alberto, Samuel y Luís. – le comentaba su madre ---. Ellos eran demasiado toscos, y yo siempre pensé, que a lo mejor tu ibas a ser la niña que no había tenido, Pero ya vez, Juan Carlos, al rato tuviste tres hermanas.

      Tu padre decía que eran mis gana de tener hijas, pero no creo que las ganas de una madre influyan para nada en lo que sus hijos serán en el futuro. La vida sería menos complicada, porque uno quiere lo mejor para sus hijos. Yo creo, aunque nunca se lo he dicho a nadie. Por aquello de que  me digan  ignorante, que una, me refiero a las mujeres, sufrimos mucho. Cuando estabas en mi panza, me la pasé muy mal. Fue cuando tu padre me ponía el cuerno con otra señora, y de plano nos abandonó. Entonces tu abuelo Juan Carlos ¡Que en paz descanse! Fue y trajo a tu padre de las greñas, cuando yo ya estaba pariéndote. No se mucho de esto, pero si estuve muy mal antes de que tu nacieras hija. Me da culpa a veces, porque si me puse unas borracheras de buró, a escondidas, solita en mi recamara, y me acuerdo que lloraba y me sobaba con cariño mi barrigota, en donde venías tú. Yo le he preguntado a dos o tres doctores, pero me han dicho que no es cierto que eso influyera,  que porque el que nace para puto, pues ni aunque le pongan un tapón en el culo Vanessita.”

    

      En la primaria conocí el infierno, pero después, en la secundaria y en la preparatoria supe que ese había sido apenas el purgatorio. En la primaria no pasaba, de que uno que otro mayate me diera de nalgadas y me sobara el culo. No iban mas lejos que decirme joto, maricón, y puto. Pero una puede vivir con todo eso. Te das cuenta en etapas muy tempranas,  de los matices de las palabras. El si los chicos arrugan la cara o si te dicen jotita, con dulzura, porque ese te esta provocando e invitando a que te dejes hacer cosas. Esto me ocurría cuando ya estaba en sexto de primaria. Hasta con uno que otro de los  profesores, que disque me defendían de los maloras, pero que en realidad les gustaba algo de mi, aunque no me lo decían abiertamente. Hubiera sido muy notorio. Además, Luis, el hermano que seguía de mi, siempre se portó como eso, como mi hermano, mi guardián, mi amigo, el intuía, porque de que otra forma se puede decir eso. Que yo era más bien una hermana, disfrazada de niño, pero era eso. Mis otros hermanos, me molestaban, sin insultos, pero si me exhortaban a que caminara como hombre, que hablara golpeado, que dijera groserías, que me gustara el fútbol, ver a las sirvientas encueradas y otras cosas por el estilo, a las que la verdad, aunque me esforzaba no le encontraba la gracia. En cambio ver a los jóvenes, era otra cosa. Yo no tuve educación avanzada, pero si te puedo contar, que lo de la atracción es algo natural. Y no me refiero a lo sexual. Eso se puede hacer con cualquier cosa. Me refiero a ver a una persona y enamorarte. Ahí si era una mujer. Mis hermanos me platicaban que ellos si se acostaban con las chicas, incluso con las que no les gustaban. Pagaban dinero y luego andaban pidiendo prestado. ¡Que fuerte a de ser tener esa calentura sexual! Yo nunca he tenido eso. Y no me arrepiento.  

      Pero a mi todo eso, de imitar a los hombres, me salía como muy forzado, y por lo mismo mal, lo amanerado se me marcaba, porque parecía como una caricatura mal hecha de un varón. “¡Camina como hombre! Mira así, sin cruzar las piernas cuando lo haces, los hombres caminamos con las piernas abiertas, y moviendo los brazos libremente.” Y en efecto, un día vi mi sombra en una barda, mientras caminaba, y pensé, que en efecto si caminaba como niña. Y ahí me tienes, toda una mañana camine y camine de  un lado para el otro. La barda estaba en la azotea del edificio en donde vivíamos, así que nadie me miraba. Hasta que según yo, ya caminaba como vaquero del oeste. Otra persona que era afeminada como yo, me recomendó que usara espadrapos o una cintas canelas, de esas que se usan para pegar las tapas de los cartones,  en la espalda, piernas y en los brazo. Y si, eso si me funcionó.

      Sin decir nada, baje yo muy macho, y esa anécdota aún hoy en día, cuando la platican mis hermanos, y se mueren de la risa. ¡Pareces robot Charly no la chingues! Pero lo peor de todo eso, fue que no dejé de caminar con ese estilo, hasta que decidí vestirme de mujer de tiempo completo. Y ahí de nuevo, las chicas chingue que friegue, que caminara como una dama. Pues me tuve que meter a una academia de modelos de tipo pasarela, para que me saliera de nuevo el mentado programa del caminar cadencioso y de pelvis oscilante, que antes, por espontáneo,  se me daba tan bien. 

      En la preparatoria, mi familia estaba convencida de que yo era gay. Pero yo no era homosexual. Ya había conocido a alguno chicos que si lo era, pero les molestaba de sobremanera que yo fuera amanerado. Me daba risa. “Una cosa es que seas joto, y otra muy diferente que lo tengas que pregonar. Ya solo te faltan que te pongas unas plumas rosas en la cabeza, que andes con el plumero por la calle.” Caminaba de noche por la zona rosa. Literalmente de Wilde Zone. Veía a los chicos,  a las chicas. No podía entrar a los bares o antros de onda gay, como “El Nueve”, “Excalibur”, “El cuarenta y uno”, pero nadie me impedía que estuviera afuera como los chinitos “nomas milando”. Era como hacer un turno, una guardia, esperando algo, que no sabía que iba  a ser, pero una especie de señal,  que te va abrir los ojos. No puedes ser la única persona que se sienta con mi nivel de rareza, eso pensaba entonces. Por esa época yo ya estaba en la preparatoria. 

    Y entonces sucedió. Un relámpago de personas,   vi unas mujeres que corrían desde un auto al antro y al poco rato, quizás no más de cinco minutos, en los que yo seguía embobada, las miré que se volvían a subir al mismo taxi, que aun las esperaba estacionado. Una de esas chicas, de peluca color platina se detuvo antes de subirse al taxi, y me miro con detenimiento. Se sonrió y me hizo una seña con su mano para que me subiera con ella al taxi. Las otras chicas protestaron, le dijeron que se fuera con su putito a otro lado, que si no se había dado cuenta de que ya eran rechazadas de todos lados. Pero Valeria, las aplacó. Después de todo iba a ir a su casa, y ella llevaba a su casa a quien quisiera. 

      Y me subí al coche de mi nueva vida. Esa noche supe quien era yo. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   



  

    LA HISTORIA DE UN LARGO Y SINUOSO CAMINO.


     


        Al regresar a su casa, en las Lomas de Chapultepec, el doctor Mass estaba que se derrumbaba de sueño. Habló con su secretaria y se informo de las consultas que tendría por la tarde. Empezaba a las tres, y le pidió que moviera hacia mas tarde, un par de hora tal vez,  a los pacientes, porque no iba a sobrevivir sentado en su butaca escuchando las mismas historias, repetidas y monótonas. 


    Se quitó la gabardina, y al descubrir que aun traía la pijama puesta, dio gracias a los dioses de la flojera, y se derrumbo cual roble que es aserrado por los tala montes de Chiapas sin piedad. Desconecto los teléfonos y ya de pasada miro el reloj de buró. Eran las once de la mañana, si podía dormir hasta las tres, habría recuperado la pila, y estaría listo para las batallas vespertinas. 


    En efecto, durmió. Pero su sueño fue intranquilo, superficial. No faltó el vecino que hiciera sonar el claxon, la ambulancia que surcaba las calles, o el helicóptero de alguno de su vecinos prepotentes. 


    Pero en el poco tiempo que durmió, hasta soñó. Estaba en uno de los programas de Barbarela Xico y Selma Montes. En medio del programa entraba la decana de las presentadoras transexuales Alexa Bojorgues. Miraba a las chichas y luego se dirigía a Marcelo, entonces le reclamaba que sus tratamientos no impidieran que ella se hiciera vieja. “¡Mira cabrón! Traigo las chichis hasta el ombligo. Tú me dijiste que con las hormonas se me iban a poner la tetas bien bonitas.” Entonces Barbarela se levantaba de su sillón de respaldo amplio, como si fuera un trono de la selva, hecho de bambú, y en donde, hasta ahora se daba cuenta de que había dos afroamericanos con abanicos de palma que se reían de Alexa. Barbarela trataba de consolar a su amiga, pero esta, en vez de tranquilizarla, le apretaba los senos turgentes de la presentadora y locutora del programa, hasta que estallaban. Entre gritos le decía que después de todo le estaba salvando la vida. A lo lejos, en esa confusión de imágenes, podía observar como Selma repartía algo, no le quedaba claro que era, pero intuyo que fueran sus tarjetas de presentación. Una de las chicas que recibía lo que repartía Selma era Vanessa. Al reconocerla Marcelo se despertó. 


    Sentado en la cama, apoyándose sobre sus codos, y mientras su mirada recorría su recamara, supo por fin, que si había visto alguna vez a Vanessa Cruz. Miró de soslayo el despertador. Eran las trece horas, apenas el inicio de la  tarde y ya no tenía sueño. Se levantó y se dirigió a la regadera. 


    Mientras se bañaba, se rasuraba las mejillas y luego tomaba una taza de café con una torta española, que le había sobrado de su cena, reposaba mentalmente los programas de televisión, las invitadas, las temáticas. Pero aun cuando soñando le pareciera claro que conocía a la occisa, aún no lograba ubicarla con precisión. Tampoco podía llamar a Selma o a  Barbarela, menos a Alexa B, porque habían tenido una pelea y de inmediato se pondría a la defensiva. Lo mejor sería comunicarse con la licenciada Dora Martínez y ver si ya había conseguido los videos de esos programas. 


    Conecto de nuevo los teléfonos, su celular, abrió las cortinas de su recamará y se sentó en la sala para leer el periódico. Lo hojeo de un lado al otro, esperaba encontrar las notas de la chica muerta. Pero no estaba. ¿Por qué habría de estar? Ni siquiera quedaba claro que hubiera sido asesinada. Se había sugestionado con la plática de Pascal Montalvo, el policía científico, en donde le decía que Vanessa era la cuarta víctima en ese mes. 


    Dejó vagar su mirada por las paredes de su casa. Todas llenas de libros, discos y videos. La luz entraba por dos de las paredes en donde los ventanales no estaban ocluidos por libreros. La sala se entibiaba, era el mes de febrero, y en la capital de México, el tiempo era aún frío. Vivía solo desde hacía mas de diez años. Su esposa, Rebeca nunca entendió el porque veía a personas como Vanessa en su consulta privada, pero menos entendía el porque no les cobraba los mismos honorarios que al resto de sus pacientes. La única explicación que se le ocurrió a Rebeca, que por entonces tenía   veinticinco años, era que a Marcelo gustaban los hombres vestido de mujeres. 


    Él no podía creer  que su esposa le dijera eso, después de las noches y días completos que disfrutaron cuando estaban recién casados. No tenían hijos, pero eso estaba claro, después de meses de asistir a las clínicas de infertilidad, que eran debido a los ovarios poliquísticos y la endometriosis, además de su mal carácter, que se le había desarrollado, lo que le prevenía de cualquier acercamiento de Marcelo a su domadora, como el le llamaba en broma. A pesar de que era psicóloga, sus practicas religiosas de Judía ortodoxa, aumentaban a grado extremo,  su ya de por si intolerancia hacia Marcelo. Inclusive las cosas que antes compartían como pareja, cambiaron. Un buen día le pidió que durmieran en camas separadas, luego fueron cuartos separados, y finalmente un domingo le pidió que se fuera de la casa que él había pagado y meses mas tarde se divorciaron. 


    El juicio de divorcio fue una pesadilla. Rebeca argumento siempre que se separaba por que no podía vivir con un hombre bisexual. A pesar de que había contratado a un par de detectives, desde hacia algún tiempo, y que habían revisado computadora, llamadas, e incluso, fingiendo un robo, entraron al consultorio del doctor Mass, y fotografiaron sus expedientes. Lo que Rebeca y sus secuaces o mercenarios no supieron, hasta muy tarde, fue que, a la entrada del consultorio, debido a  las épocas en que no tenía secretaria, Marcelo había instalado una camarita, para que desde su escritorio pudiera abrir y cerrar la puerta de acceso a su edificio y consultorio. Nunca la apagaba, porque las imágenes se grababan en un disco duro de dos Tera Bites. Y resultó que no solo vieron las escenas completas de las  dos ocasiones en que ingresaron a su consultorio, sino que además detectaron que en el automóvil que los llevaba, y esperaba afuera, estaba ocupado por la demandante de su bisexualidad, la señora Rebeca Oserinsky. 


    Marcelo hubiera podido enviar a su esposa y primos que le hicieron el favor,  a la cárcel. Pero se dio por bien servido con llevar la batuta del divorcio y lograr que le cancelaran la licencia de psicóloga a “la domadora”. No era posible que alguien tan afectada de sus capacidades intelectuales, y con niveles de odio y rencor como los de Rebeca,  viera pacientes con alteraciones mentales, no tan severos como los de ella. 


     


    La abogada que le llevaba el caso del divorcio era Emilia Broffstein, y ya habiendo salido de todos los trámites engorrosos del divorcio, una noche le pregunto, en una cena que tuvieron, para liquidar sus honorarios, que porque trataba a ese tipo de personas. A fin de cuentas, lo que había pasado con su ex mujer, podría ser pequeño comparado con otras situaciones legales, con los familiares y con las mismas transexuales. 


    Marcelo estuvo a punto de no contestarle. Pero Emilia, una década mayor que él, era quizás la única mujer en la que podía confiar, su amistad era claramente asexual y no había juegos del tipo “gata y ratón.” Y pidiendo al sommelier que le trajera una botella de whisky The Macallan 18, que sabía existía en ese sitio, le dijo: Mi querida juez, sí te le voy a contar,  porque mi dedicación a los diversos que no perversos, déjeme invitarte a beber algo que merece la pena. 


     


    


    


    


  




  

    EL BORREGO QUE DEVINO EN BORREGA


     


    Hoy sólo me acuerdo que le decíamos el Borrego, aunque se llamaba Arturo Arango. Su pelo era tan ensortijado que era similar al un borrego, sólo que rubio, quizás deberíamos haberle llamado en vellocino de oro, pero entonces yo no sabía que había la mitología griega. En la vecindad de la colonia San Rafael, era ya notorio por su caminar, pues era diferente, por decirlo de alguna forma, al del resto de los chicos. 


    “Es que tiene puras hermanas, y su mamá lo tienen muy consentido”, decían las señoras en los lavaderos. A mi no me importaba lo que dijeran éramos cuates desde que estábamos en el jardín de niños, y para mí era normal que él fuera como era. Tenía unos ojos raros, como grises, como azules y a veces también eran de color verde. Sólo después que conocí el mar, me di cuenta que se parecía a los ojos del Borrego, con todos esos tonos posibles del mar, cuando el cielo se nubla, cuando el agua se agita, cuando no hay ninguna nube. Pero nunca me detuve mucho tiempo a contemplar el oleaje de los ojos del Borrego. Ya ven como son esas cosas. Te dice que no te toques, que no te mires, que huele feo, y uno se lo cree todo, hasta que resulta que nada era cierto.


    Su padre se llamaba Alejandro Arango, era inspector de la Secretaria de Gobernación, y acudía a los cines en donde certificaba, que en caso de que la clasificación de la censura, fuera tipo  B o C, en las películas, no se dejaran entrar a menores de 12 años de edad para la letra “B” y en “C” solo adultos, a personas con 18 años de edad cumplidos, que entonces se demostraba, en el caso de los hombres, la mayoría de edad con la cartilla del servicio militar. Lo paradójico de todo eso, era que el señor Arango, quizás porque la señora Arango salía de casa a trabajar como maestra de primaria, cargaba con Arturo, el borrego, y no sé porque razones, Arturo siempre me invitaba a mi también. Mi familia judía, no era muy prácticamente y nunca me preguntaban del porque me invitaban al cine. Alguna vez, mi madre acudió a dejarme a la puerta, y el señor Arango bajó por mi junto con Arturo. Ya no hubo más preguntas respecto a mis idas al cine, especialmente los sábados, en donde el resto de los chicos de la comunidad judía de la colonia Hipódromo Condesa, tenían prohibido hacer ese tipo de cosa, viajar en automóviles, y comer tacos de los que fuera, pero en especial de cerdo. 


    Ya en el cine, sobre todo si la película era autorización “C” es decir solo para adultos. El señor Arango nos colaba con el proyeccionista y desde ahí, por unas ventanitas, veíamos las películas prohibidas. Había besos. Y una que otra mujer pariendo. Por supuesto, nada comparado con lo que se exhibe hoy en día. 


    Aún cuando a veces nos sentábamos abajo, en la sala con el resto del público, no tuvimos problemas, más que una sola vez. Fue cuando vimos la película “La Cucaracha”, con María Félix. Una señora viejita se acercó, y nos pregunto que como habíamos entrado al cine, en el mero momento en que la Cucaracha estaba pujando para parir un niño.  


     


    El Borrego, el resto de nuestros amigos  y yo crecimos juntos, hicimos las travesuras de niños todos en bola, y nunca me dijo nada. Hasta que en una tarde lluviosa, en que habíamos entrado a una como caverna, que había en un parque de la colonia.--- En realidad era un depósito de basura---. Pero cuando lo vaciaban, a nosotros los niños, se nos figuraba una caverna que llegaba hasta el centro de la tierra. Me acuerdo de ese detalle, porque luego, siempre he asociado el submundo de los transexuales, a bajar a una caverna, descubrir cosas que no son fácilmente y entendibles a la luz del día, a la vista de todos los demás. 


    A los catorce años de edad, Arturo un día me dijo, mientras la lluvia salpicaba nuestros tenis mugrosos, que le gustaría ser como sus hermanas, que le gustaban sus ropas, que si el pelo largo, y luego me soltó que incluso le encantaría tener  la regla: “es que seguro algún día se podrá hacer que los chicos como yo puedan reglar”. 


    Yo no le entendí nada. Quizás era que tenía mucho frío, por la lluvia,  o que a veces bromeaba conmigo y me decía, que si el fuera chica, yo de seguro sería su novio, y cuando me veía que me enojaba, se reía, diciendo que todo era broma.   Además, ese día de la mojada, habíamos perdido el partido decisivo del torneo del “futbolito” entre las colonias y calles de nuestros barrios, que se llevó a cabo en el “Parque de la Madre”, sitio que se rumoraba tenía más piedras que madre, y lo que el Borrego me decía, con mucho sentimiento, a mi me sonaba tan lejano y raro, que lo filtre por completo, y se transformó en mis oídos como un sonido lejano, como la voz que alguien te lanza por un tubo a cinco metros de distancia.


    Estábamos ya en la preparatoria, en el año 68, y el Borrego un buen día se desapareció. Recuerdo que le pregunté a mi hermano que también lo conocía. Él fue quien hizo la observación, de que lo mas raro de todo era que la familia Arango, no daba muestras de preocupación o pena. Así que me arme de valor y les fui a preguntar, hasta la misma vecindad en donde vivían. 


    El padre me contesto impávido, como los japoneses de las películas de Kurosawa,  que lo había mandado al norte del país, por lo de la  bronca con los estudiantes revoltosos, que querían tirar al gobierno de Díaz Ordaz. Yo pues le creí al padre de mi amigo todo, pero se me hizo mala onda que él no se hubiera despedido. Pero pronto se me olvidó. 


     


        Pasaron dos años, yo ya estudiaba medicina, y una noche que tenía que desvelarme para un examen, me fui al Sanborns del Ángel de la Independencia, en Reforma y Río Tíber. Al entrar a la tienda, me acerque a las tarjetas de cumpleaños, porque mi novia Barbarita, los cumpliría dentro de dos días más. Estaba escarbando entre sobres y tarjetas, cuando me percaté de que unas piernas bien torneadas, se acercaban y se detenían a corta distancia de donde yo estaba. De reojo, vi como la dueña de tan bellos muslos, también


    tenía una minifalda roja, que exhalaba gotitas de erotismo.


    - ¡Hola Marcelo! Espero que la tarjeta que estas buscando sea para mi.... – Levanté la cara, y recorrí ese cuerpo de los pies hasta la punta del cabello. Una mujer rubia, sensual, con un amplio escote, por el cual se asomaban las curvaturas generosas de sus senos, una sonrisa amplia en unos labios turgentes, y unos ojos, de un color que me recordaron al mar que entonces yo ya conocía.


    La rubia se sonreía, de ver el efecto que me producía. Yo no sabía que hacer. Me sentía en ese momento,  la viva imagen del monito encantado por la serpiente; hipnotizado, por esa presencia, que me era del todo desconocida, al mismo tiempo que había un oleaje de mar, con todo y el canto de las sirenas, que no me era totalmente desconocido. Me invitó un café, y al instante de sentarnos, quizás fue la forma de mirarme, sus ojos de paisaje marino, o algo que salto en mi cabeza, y sin pensarlo le dije:


    -- ¿Borrego? – Se sonrió al mismo tiempo que se sonrojaba.


    -- ¡Pinche Marcelo! Ya dijiste me ligue a una chava bien buena ¿no?. 


    --¿Qué te pasó?


    -- Nunca me hiciste caso cuando te platicaba de mis hermanas, y de que a mi me gustaría vestir sus ropas y ser como ellas ¿Te acuerdas verdad?


    --- Pensaba que me vacilabas Arturo.


    --- Ya no soy Arturo, ahora me llamo María, y por favor te pido que me hables con ese nombre o me marcho. ¿Cómo voy a ser Arturo con estas fachas cuate?


    -- ¡Perdón! Pues explícame que onda, me tienes temblando y sacado de onda. 


     


    Y hay fue cuando me abrió el arcón de la señora Pandora, con su verdadera identidad. María me decía que desde niña se sentía incomoda, que no se podía aceptar como niño, pero que todo mundo le decía que con el tiempo iba a cambiar. Lo peor de todo, fue cuando llegó la pubertad. Porque no solo no cambió en la dirección que ellas esperaba. Sino todo lo contrario. Le creció la barba, la voz se le hizo grabe, y todos los cambios de la adolescencia, que tanto esperamos y nos agrada a las chicos, para ella fue como si le hubieran dicho que tenía lepra lepromatosa. 


    Y un día que creía estar sola, se vistió con las ropa de una de sus hermanas, y el señor Arango lo descubrió. Lo corrió de la casa. Ni siquiera escucho sus razones. Estuvo dos  o tres años trabajando en una estética de sirvienta, hasta que se decidió a salir a la calle, con otras chicas como María. Pero a trabajar de sexo servidora. Lo más cabrón de todo, era que la zona en donde trabajaba ella, estaba a pocas cuadras de la casa de sus padres. 


     


    -- No creas que lo hago por cabrona, o para que me vean y vengarme de ellos. No hay de otra Marce, trabajas en donde está la gente que sabe que onda con uno. Para no andarse arriesgando a que te golpeen o te maten.


     


    Yo no parpadeaba, no interrumpía, no respiraba. Pero en mi cabeza, al fin estudiante novel de medicina, se me ocurrió que lo que hacia María, no era por gusto, que no estaba sufriendo cosas, solo por el deseo sexual, sino que debería de ser algo muy fuerte, algo biológico. Pero no dije nada. Solo le pedí que siguiéramos siendo amigos, y que me invitara a bajar a la caverna de la otra parte de nuestra especie humana, la de la diversidad sexo genérica. Y lo cumplió con creces. Y yo no me arrepiento y además se lo agradezco.


     


    A veces sueño con María. Está sola en la gruta del parque. Toda de blanco, con unas medias con liguero, su minifalda apenas le tapa las pantaletas, que también son blancas. Lleva una blusa, transparente, que le descubre el ombligo, y su cabellera es toda de un blanco plateado, ensortijada. Me mira y se ríe burlonamente. “¿Cómo que nunca te diste cuenta de cómo era de niña?” Trató de alcanzarla y decirle que no salga a la calle así como viene, que se le nota el paquete que lleva entre las piernas. “¡De eso se trata Marcelo! La que no enseña no vende.”


     


    Me la encontraba con cierta frecuencia por las calles aledañas a la Embajada de Estados Unidos de Norteamérica. Estas que tienen nombres de ríos del mundo. Lerma, Pánuco, Sena, Nazas. La veía caminando por el Paseo de la Reforma, sola o con otras chicas. A veces, cuando ya había cumplido la cuota que le asignaban los padrotes, se subía a dar la vuelta en mi coche. Me platicaba de su vida a salto de mata. De la vida de sus amigas, de cuando había redadas y terminaban en la cárcel “Del Torito”, una especie de delegación para mujeres y vestidas, como ellas se auto denominaban. 


    Las vestidas solo salían de noche. Era su horario de trabajo y de diversión. Después de hacer la calle, pagaban al padrote que las cuidaba. Este sobornaba a los patrulleros. Y con lo que les quedaba, se iban a tomar y drogarse. Alcohol, mota, speeds, inhalantes. 


        Al principio María decía que ella no era como las otras. Pero no era cierto. Una noche ya de madrugada que yo venía de una fiesta, la vi detenerse de un árbol en una situación de intoxicación total. Me acerque a ayudarla y no me reconoció. Empezó a gritar como loca. Un auto muy grande de vidrios polarizados encendió sus luces y se acerco lentamente a donde estábamos. Se bajaron dos tipos con una chamarras de cuero, mal encarados, y me dijeron que dejara de molestar a la muchacha. Les dije que era conocida mía y que estaba muy pasada. Entonces le preguntaron si era cierto que yo era su  amigo, negó conocerme y añadió que yo era un gorrón que quería robarla. Ya me iban a golpear los dos changos, cuando otro tipo  se bajó del mismo auto, les gritó que se dejaran de pendejadas, que subieran a la María que estaba dando un espectáculo y ahuyentando a los clientes de las otras chicas. 


    Vi como se la llevaban cargada, y no la volví a ver viva. Un par de meses más tarde, cuando estaba sentado en una peluquería a donde me arreglaban el pelo, en un periódico amarillista que se llamaba “Alarma”, la vi en calidad de muerta: “¡Lilo acribillado en un pleito de cantina!” 


    Me dolió mucho. Nunca le guardé rencor por haberme negado. Creo que en efecto, esa noche no hubiera reconocido ni a su madre. Le pedía al peluquero que me dejara quedarme con el periódico, pero me lo vendió. Era una publicación semanal de crímenes. Fotografías en tonos grises con letras amarillas y verdes. Prohibido bajo castigo en mi casa. Me lo lleve a escondidas. Era un número atrasado, del mes previo. En la Facultad de Medicina investigue que profesores trabajaban en el SEMEFO, esto es los Servicios Forenses, a donde iban a parar los cadáveres que recolectaban de desconocidos en las calles de la ciudad. Resultó que uno de los mozos que preparaban los cadáveres en la clase de anatomía trabajaba ahí. Se llamaba Nacho, le decían el Negro. Me preguntó, con una sonrisa mal disimulada que porque me interesaba el putito. Sin más le solté que era mi hermano. Su actitud cambió y trató de mostrar cierto respeto. Me dijo que lo buscara a él por la noche, que era cuando el hacía guardia en ese sitio. 


    Esa noche cuando acudí a buscar a Nacho alias el Negro, me esperaba con malas noticias. “Lo siento joven, lo incineraron hace como una semana. No hubo quien lo reclamara, y como tenía chichis y pene, pues las autoridades dijeron que ni para cadáver de disección en la clase de anatomía servía.”


    Al salir del SEMEFO, me dieron unas ganas inmensas de llorar, pero me controlé. No se ni porque. Me fui a mi casa y ahí, tapándome la cara con mi almohada llore. Los días siguientes me rondaba la idea de ir a casa de los padres de Arturo Arango. Para mi, los verdaderos asesinos de mi amiga. Le había preguntado al Nacho si se había asentado la causa de la muerte de María. “Se murió por puto, con todo respeto joven.”


    Pero las amigas de la María me dieron otra versión. Se había aficionado a las drogas y no cumplía con su cuota. “Eso es común por estos rumbos amiguito. No es la primera que matan y la tiran por el rumbo del Ajusco. Nosotras ni nos enteramos de la María, porque se desaparecía por días. Hasta que vimos su foto en el periódico. Hicimos una coperacha para enterrarla. Pero no quisieron darnos su cuerpo, que eran ordenes de una gente de Gobernación.” 


    Pues ese fue el motivo por el que nunca me han sido indiferentes las personas de la diversidad. No lo hago por dinero, ni por fama. Sino porque sueño con María, sola en la caverna del parque, ese agujero que servía para tirar la basura y siempre está sola y mojada.


     


     


    


    


    


  




  

    VANESSA Y LOS VIDEOS


     


        La licenciada Dora había dejado varios mensajes en su contestadora. Los revisó por la noche, al llegar a su casa. “Doctor Marcelo Mass, por favor comuníquese a la octava delegación. Necesitamos que nos ayude a revisar los videos en donde aparecer usted en el programa de la Barbarela, “Diversos no perversos.”


    Llamó al teléfono que le habían dejado en la máquina contestadora. Pero ya era de noche, y en otra máquina contestadora le dejó un mensaje que podía ir al día siguiente. Estaba cenando, mientras veía las noticias en la televisión cuando sonó su teléfono. Pensaba que era Dora, pero resulto ser una voz masculina que lo saludaba con bastante familiaridad. 


    --¡Buenas noches doctor! Discúlpame que te llame tan tarde, pero quisiera informarte de lo que encontré en el líquido que aspiré del sitio en donde estaban los senos de Vanessa. 


    --¿Quién habla?


    -- Perdón por no identificarme. Soy Pascal Montalvo, el perito científico. Nos conocimos hoy en la madrugada, en el caso de la persona transexual asesinada. 


    --¡Ha! Si claro. ¿Qué encontraste? 


    --¿Podrías venir a la delegación? No puedo discutir esto por teléfono. Esto parte de una investigación en curso, y aunque tú puedas creer que tu teléfono no está vigilado, yo no puedo meter la mano al fuego. Y por otra parte, necesito tu experiencia en esta área para formular una hipótesis de trabajo. 


    --¿Es urgente?


    --Para mi si lo es, esta chica no es la primera, y creo que entre más rápido actuemos, quizás, no lo sé bien, pero podríamos detener a los criminales o asesino, antes de que siga en su racha.


     


      Al colgar el teléfono Marcelo hizo una mueca de disgusto. Pero entendía que era cierto lo que le había dicho Montalvo. Fue al botiquín del baño y sacó una cajita azul con blanco en donde se leía el nombre del producto: “Modiodal.” Era un medicamento para alertar, e impedir el sueño.


    Deglutió una de esas tabletas con lo quedaba de su café, que había hecho en la mañana. Y se fue a la delegación. 


     


    En la puerta de la misma le esperaba Pascal Montalvo, con una chamarra verde olivo arriba de su eterna bata casi blanca. Le saludó y sin decirle nada más lo invitó a seguirle. Ya en su pequeño despacho, debajo de una de las escaleras del edificio, le pidió que se sentara. De un folder verde de plástico, extrajo un papel con logos y sellos de la Procuraduría del DF. 


        “En el sobrenadante examinado se encontraron cantidades abundantes de desmopresina y drosperidona, en concentraciones cuatro veces mayores a las recomendadas y que se detectan en el plasma después de un mes de tratamiento. La primera sustancia se utiliza en el manejo de sangrados por hemofilia mientras que la segunda es un compuesto con el que se elaboran algunos anticonceptivos como el “Jazmín.” En conjunto ambas sustancias, en una persona que además recibe estrógenos puede precipitar la formación de coágulos y explicar de esta forma el desarrollo de trombos en personas jóvenes.” 


     


    ---¿Qué te parece doctor? Y en parte de los tejidos de las otras chicas muertas, también detecte esas dos sustancias, cuando me fueron enviados hace un par de semanas. Alguien se las inyectó en los senos. Además Vanessa estaba deshidratada, seca, eso puede acelerar la coagulación anómala.


     


        Marcelo miraba a Montalvo con incredulidad. Si sabía, que en teoría era posible que lo que afirmaba Montalvo fuera viable. Sin embargo, en su cabeza se formaba la preguntaba del ¿por qué? Después de un rato en silencio, no le quedó mas que verbalizarlo.


     


    --¿Por qué? ¿Qué móvil lleva a alguien a hacer esto? Vamos a una, podríamos pensar que fuera algo personal, pero cuatro personas transexuales, y con métodos de ese grado de sofisticación ¿cual será la razón?


    -- Pues, como decirte, que las razones de los criminales, a veces no son lógicas para el resto de nosotros, y que es solo hasta que los atrapamos que podemos saberlo.


    --- ¿Quién es el comandante que está a cargo de la investigación Montalvo? – Marcelo se había levantado de su silla y caminaba de un lado al otro. María en la caverna le guiñaba un ojo, mientras le sonreía. 


    --- Tú y yo. ¿Quién más? ¿Tú crees que en efecto les interesa saber quien las mata? Aquí, en este sitio, aunque no lo creas, habrán personas que piensen que él o los asesinos, le hacen un favor a la sociedad.  No me veas así, el sexismo es un tipo de racismo, o por lo menos tiene los mismo ingredientes: odio. 


    -- Si, eso me temo. 


    -- A los asesinos de mujeres pocas veces se les captura, pero a los que matan  a las transexuales nunca. Hay estado de la república como en Chiapas y Oaxaca, en donde los Juniors salen a cazarlas, a la vista de todo mundo, en las avenidas en donde se prostituyen. Pero nunca los atrapan, aun cuando se cuente  con los  reportes de placas y fotos en la acción de los asesinatos. Para mi no es el primer caso. Hace años investigué el asunto del asesinato de una líder activista y transexual, Carmina Carmesí. Y créeme, sino doy yo con el criminal, aún seguiría como si nada. 


    Pascal se deslizó por el piso, con cautela, arrastrándose arriba de su asiento que tenía ruedas.  sin bajarse, por la que se movía con bastante destreza. Abrió una de las gavetas de metal de color negro, extrajo un reporte sobre el caso de “Carmina Carmesí”[6], y se lo extendió al psiquiatra. 


    --Te lo puedes llevar, es mi reporte personal, no el oficial, ese ya esta en la archivo de esta institución y es secreto. Este que te presto, es un punto personal y un poco a manera de un diario del caso, con un estilo de novela policiaca. No creo que sea la misma dinámica de este caso, pero si opino que te podrá dar una idea de los móviles insospechados, que hay en estas comunidades o las personas que las rodean, que nos las entienden, pero si las agreden, hostigan y como ves, las eliminan.  Así mañana que regreses a ver a la licenciada Dora, podrás saber de que va todo esto. La misma dinámica de las chicas entre ellas mismas, que a veces complica todo, porque tienen esquemas de razonamiento particulares.  Hay un presión relativa de los medios, por haber sido ya varias las chicas asesinadas, y porque las comunidades LGBTTTI tienen ahora una presencia política, y están mas o menos organizadas. 


    Le extendió un folder engargolado y con una amplia sonrisa le pidió que se lo cuidara. No hay otra copia. De regreso a su departamento se percató que las personas que caminaban por las calles iban con gruesas chamarras y abrigos, que lloviznaba tenazmente. El mes de febrero en México, era conocido como “febrero loco y marzo otro poco.” Se desvió de su ruta habitual y manejo por las calles en que había conocido al borrego, Arturo o María. Ya no había transexuales, en tropas como antes, pero si detecto algunas dispersas por el camino. Ahora se ubicaban en la avenida de Tlalpan. Ahí era posible verlas en todo su esplendor. Retadoras, intrépidas, semidesnudas, eran las dueñas aparentes de la calle. Tenían sus sitios, desde donde trabajaban, miraban a los conductores de automóviles, y los invitaban a acercarse. “¡Ven papito!” “¡Si quieres te cojo o te la mamo!” “¿Ya viste mis tetas cariño? ¡estoy mas buena que tu novia!”


    Marcelo pensó: “¡Es el poder de las nalgas y las tetas que jalan mas que un par de carretas!” según decía un dicho popular mexicano. La fantasía de un sexo totalmente ficticio. Ellas no eran mujeres biológicas, ni ellos hacían el sexo como los hombres, pero no dejaban de ser heterosexuales, porque después de todo, era el realizar fantasías eróticas, sin compromisos, sin la posibilidad de embarazarse y por supuesto, protegiéndose de enfermedades de transmisión sexual, con múltiples métodos, pero sobre todo con los preservativos. 


    El sexo y erotismo se adueñaban de la noche. Eran consustanciales, la penumbra permite mostrar y ocultar. Se ven sombras que buscan, ráfagas de pantaletas húmedas, bocas que sonríen u ojos que evitan. El cuerpo de los danzantes está casi oculto o casi desnudo. El aire, en ciertas calles, lleva otro tipo de moléculas, esas no se quedan en los alveolos pulmonares. Los traspasan y en el torrente circulatorio se van a las gónadas, a las fosas nasales, a la lengua, pero sobre todo al órganos sexual por antonomasia: el cerebro. 


    Los ojos buscan a otros ojos, se dilatan las pupilas, los labios se engrosan, al mismo tiempo que reciben la humedad de su lengua que los lubrica. Las melenas son como banderas que se agitan con el contoneo de las caderas, la marcha de las piernas casi al descubierto, que desesperadas, buscan entrelazarse con otras piernas. Aceptan entonces, la oferta de ir de baile. Porque eso se parece mucho a lo otro. Acariciar y dejar que te lo hagan. Los humanos, que animales tan extraños, porque cuando no se acarician se matan. 


     


        Finalmente Marcelo llego a su departamento, que era realmente un pent-house. Acomodó sus cosas en la mesa, y se sentó a fumar su pipa. Después se quedó profundamente dormido. 


     


    Caminaba por la calle de Hamburgo, en la zona rosa, y le preocupaba no traer su gabardina. Aunque después le preocupó no traer ropa. “En donde la deje, no puede ser que me salga así sin nada. Debe de ser que dejé mi pijama en la morgue. Me quite la bata de plástico y de seguro no me di cuenta. De seguro con una paraguas me basta.” 


    Al dar la vuelta, ahí estaba María recargada en un pared de vidrio. Esperaba que pasara la lluvia para volver a trabajar. No le comento nada al verlo desnudo, pero si le dijo que le prestaba su paraguas blanco. “No te preocupes Marcelo, la gente no te va a mirar, todos corren para no mojarse, y hasta creo que les vas a dar un poco de envidia, porque tú solo tienes que secarte con una toalla, y tu ropa de seguro estará seca.”


    Antes de despedirse, Marcelo le pregunto algo, que nunca le había preguntado antes. “¿cómo fue que te mataron María?” Pero ella ser rio, y le dijo que estaba mas viva que él. Por que ella se cuidaba de no meterse venenos en las chichis.  


     


     


     


     


  




  

    LA PASAJERA DEL AUTOMÓVIL GRIS


     


     


        En el interior del coche al que me invito a subir la Valeria Sánchez, la chica de cabellos de plata, había otras tres chicas. Clarisa, Lola y Mila. Hicieron como que no me veían, como si yo no fuera nadie. Pero Valeria me abrazó y me miró largo y tendido. Me habló al oído, tratando de que las otras chicas no supieran lo que me decía, secreteándome. 


    --¿Por qué nos mirabas como ida? ¿Eres como nosotras verdad?


      Afirme, con una sonrisa leve dibujada en el rostro. Estaba muy contenta, como el habitante de otro planeta, de otra galaxia, que de pronto, después de no saber siquiera que hay otras como ella, las descubre. Mi estómago era como un enjambre de mariposas,  estaba muy emocionada y ella sujetó una de mis manos, que me estaban sudando en cantidades copiosas.


    --¡No estés nerviosa! Yo también hice lo mismo que tú un día. Solo que yo me iba a parar en las calles en donde trabajaban otras chicas como nosotras. Hasta que una noche me anime por fin. Y le hable a una de ellas. Y me asustó, quizás con toda la intensión de que no me metiera en esta vida. “Mira niño, primero tienes que decirles a tus papas que eres joto, bien marica, que te fascinan los hombres. Ellos y tus hermanos, tíos y hasta abuelos,  te van a poner una madriza de aquellas. Te van a correr de su casa, y entonces te vas a venir aquí a la calle conmigo. Aquí te voy a enseñar a trabajar, pero como estas muy flaquita, pues te voy a enseñar a que uses todos los trucos que nosotras usamos.”


      Pero para Vanessa, antes Juan Carlos, no había maldición o peligro alguno que le impidiera ser ella.  Por más que la quisieran espantar, advertirle de lo terrible que era ser mujer, había un filtro poderoso que bloqueaba muchas de las advertencias. Ella era como una pantera por las noches. Aunque no podía verla, sentía su piel lustrosa, acharolada. Mezclarse con la multitud en las pistas de baile, en la oscuridad, en la humedad iluminada con centelleos, la tibieza y el olor de los cuerpo de hombre, sus caricias bruscas y soeces. No era capaz de negar su esencia, sobre todo cuando el ambiente en que se presentaba era tan misterioso, sensual, lujurioso, y cuando cada sitio, cada orificio de su cuerpo estaba en una sintonía perfecta con el placer y la lujuria. 


      Una de las chicas le pidió al señor que conducía el auto que se detuviera. Se giró hacia donde estaba Valeria y le preguntó que si se bajaba con ellas, o si se iba a ir de mamá con el flaco que había trepado. Ese era yo. Valeria les dijo que si, que se bajaran, pues ella estaba muy cansada. A las otras no les tuvieron que decir dos veces. Se bajaron como si se fueran a acabar los hombres en el planeta. Luego Valeria le dijo al chofer, que se llamaba Agustín,  al que luego supe que contrataban cuando se iban de fiesta, para que las llevara de un lado al otro, que nos llevara a su casa. Una vez ahí le dio un rollito de dinero, y le pidió que pasara por las otras al antro al que habían ingresado, pero mas tarde. 


      Su departamento estaba muy bonito. Limpio, muy cuidado, vivía con su madre, que era una viejecita, que ya para esas horas dormía. Nos sentamos en la sala, y ella sacó una cerveza del refrigerador, y me ofreció otra a mi. Me pidió que le platicara de mi, que si en donde vivía, que como me iba, que si quería ser como ella, o solo vestirse de vez en cuando. 


    Yo la verdad, no sabia lo que quería. No conocía nada de ese tipo de vida, pero sobre todo me daba miedo dar el brinco a la otra zona de la calle “A la zona salvaje.” Me sentía como en un trampolín. No era fácil, porque yo estaba en una zona de seguridad, con todo y que me criticaban e insultaban, pero vivía en el vacío de no ser yo. Brincar al otro lado de la calle, no era algo que me hubiera cuestionado a corto plazo, aunque si lo deseaba eventualmente. 


      Me tomó de la mano y me llevo a su recamara. Ahí abrió un ropero, y me enseño su ropa, los zapatos preciosos que ahí lucían como dormidos. Luego en sus cajones, había ropa íntima, pantaletas de encaje, brasieres negros, rojos transparentes, medias, ligueros. En silencio me observaba como reaccionaba ante todos esos tesoros. Y entonces ya no dudé de quien era yo. Y así me lo dijo.


    --- Tú eres una hermana transexual, como yo y como las tras locas que viste en el automóvil gris. ¿Te viste de mujer a escondidas?


    -- ¡Si claro!  Solo que la última vez, eso me costó que me corrieran de la casa, aunque la verdad solo me he puesto una u otra cosa, cosas aisladas, nunca completamente vestida. 


    --¿Te gustaría vestirte completa y que te maquille para ver como te ves, si te asienta, para ver como te queda la ropa? Mira, casi somos de la misma talla. 


     


      Y sin preguntarme nada mas, se puso a escogerme ropa, insistió en que me la probara, y que modelara para ella en el espejo, luego me maquilló, me prestó una de sus pelucas, y cuando terminó, se paró a mis espaldas y me abrazó. Luego me dio un giro y me besó bien fuerte en los labios, yo me quedé confundida. Pero no reaccione rechazándola, acababa de obtener un oasis en mi agitada vida, y me esforcé en pensar que era un chico después de todo quien me besaba[7]. Me hizo de todo lo que un hombre le hace a una mujer y yo en lo que pude trate de complacerla, pero trataba de mantener los ojos cerrados, así aprendí que el sexo se hace, entre otras cosas, con el cerebro. 


    Al terminar, me volvió a arreglar, como si yo fuera su juguete. 


    -- Te ves muy linda, muy guapa, con el tiempo y un poco de grasa en las pompas y en las chichis, vas a estar como una diva. 


    -- ¡Muchas gracias! Si me veo bien. Pero, son tus cosas, y yo no tengo trabajo, ni casa, ni nada. 


    -- Eso lo vamos ir resolviendo con el tiempo. Por lo pronto te puedes quedar en mi casa, vas a ser mi secretaria, me vas a ayudar a atender a mi mamacita, que tiene setenta y cinco año, y te voy a pagar, por supuesto, con el tiempo, me vas a ayudar en mi trabajo. Yo soy productora de televisión. Tenemos un programa con chicas transexuales, se llama “Diversos no perversos.” Tu suerte va a cambiar a partir de hoy. 


    -- ¡Muchas gracias Valeria! Te viviré eternamente agradecida. 


     


     


     


      Los primeros meses seguí estando agradecida. Su madre Juanita, era un mujer dulce y comprensiva. A veces se le salía nombrar a Valeria con su nombre de niño, pero ella misma se corregía, y además pedía perdón. Yo era, para fines prácticos la chacha del pequeño departamento, e inclusive dormía en el cuarto de servicio. 


    Valeria venía una que otra noche a estar conmigo, primero muy seguido, y luego, porque no era tonta, se percató de que yo me ponía muy tensa, y la verdad, no podía hacer muchas cosas que ella quería. Entonces le dije que a mi me gustaban los hombres y si bien ella era muy buena conmigo, que me disculpara, una no podía mandar en el esas cosas. Ella me dijo que lo entendía. Pero como al octavo mes, me percaté de que sus buenos tratos pasaron a ser regulares y luego muy malos tratos. Por supuesto que yo no me vestía de chica, según mi patrona, para no confundir a su madre. Pero yo creo que era, para que yo no usara su ropa. 


    Por las tardes, cuando llegaba Vale, yo me iba a hacer ejercicio al parque que estaba a un par de cuadras, y me apunté a unas clases de aeróbicos. Habla lo menos que podía, pero tampoco era muda. EL día de su cumpleaños, el 10 de noviembre, me pidió que la acompañara a un fiesta que le hacían sus compañeras del programa en donde ella trabajaba. No era la presentadora. Ella era mas o menos lo que yo era en su casa. La chacha, aunque ahí le decían la productora. 


    Las dos chicas que llevaban todo era Barbarela y Selma. Una mujeres trans súper preciosas y muy “cirujeadas”, unas  estatuas vivientes. Ante la cámara y entre ellas se deshacían en elogios y cumplidos. Se alababan en todo, que el vestido, que el peinado, que si la cola , que si las piernas. Pero ya solas, con su equipo o incluso con desconocidos, era un atacarse, unas a otras, sobre todo lo que antes habían alabado: “Esa tiene unas piernas inyectadas con aceite, se le van a poner como Popeye”[8]; “Mira aquella no sabe ni caminar”; “La fulana anda con puros jotos”, y linduras como esas por pura envidia. Que si la prótesis de una, que el truco de la otra, que si se acostaban con tal camarógrafo, que si hacían esto y lo otro. Yo solo las miraba, oía y callaba. 


    Esa noche después de la fiesta Valeria me quiso sacar lo que “las perras” de sus amigas—así se expresó de ellas—decían de ella. Yo le dije que no me había fijado, que había estado distraída, pensando yo en mi interior que para que la  andaba lastimando. Pero la lastimada fui yo. De plano me dijo, que si yo creía que me había llevado de paseo, pues que estaba equivocada. “¡Tú eres mi empleada, por eso te pago un sueldo!” y luego dio un portazo y me sacó de su departamento. 


      Yo no tenía a donde irme. Pero a mi madre, quizás, le había oído decir, que el muerto y el arrimado a los tres días espantan.  Hice mis maletas, que en realidad solo era una. Le dejé una nota, en la que en algún sitio le daba las gracias por todas sus atenciones, y en otra le comentaba, que me hubiera dicho por que me llevaba de espía y que si hubiera puesto atención a los comentarios. 


    Me salí de su departamento, pero tan afligida estaba, que no me fijé que no me había cambiado, seguía con la ropa de mujer, de mi propiedad, que había comprado unos días antes para el evento de esa noche. Detuve a un taxi, y sin pensar mucho le dije que me llevara a la central camionera. 


      Ahí pase recostada sobre mi maleta toda la noche. Pero cuando amaneció y me fui al baño, acostumbrada a entra al de varones, y con la cara de sueño que traía, una de las señoras de las que limpian los pisos, me advirtió que me fijara, que el baño al que entraba era el de hombres y con su mano me señalo el de mujeres, 


    Pues esa fue la primera vez que me veían como lo que yo era, y sin nada extra mas que el conjunto de pantalones a la cintura, una blusa y un abrigo azul, con cuellos rosa. 


    Traía algo de dinero, y pues me subía al primer autobús que salía a Cuernavaca, ahí vivía mi tía Esperanza, y en efecto, ella fue mi única esperanza. 


     


     


     


    


    


    


  




LOS VIDEOS DEL PROGRAMA DIVERSOS NO PERVERSOS

    

      Marcelo llegó muy temprano a la delegación de policía. Preguntó primero por Pascal Montalvo, pero le dijeron que se acababa de ir a dormir a su casa, pues había estado de guardia. Eran las siete de la mañana, y en ese momento la delegación de policía lucía vacía, aún adormilada. Era la hora del cambio de turno. “La hora perfecta para matar a alguien  por estos rumbos.” – Pensó Marcelo, al mismo tiempo que estudiaba a las escasas personas, la mayoría de intendencia, o de los servicios de limpia que eran subvencionados a una compañía de uniformes de color azul oscuro, a los que se les había bautizado como los pitufos, como los personajes de las caricaturas. 

      Se podía ver claramente, quienes eran lo que recién ingresaban a trabajar, y los que ya salían agotados. Los que salían, caminaban como borrachos, se les perdía la mirada por momentos, en algún sitio de la zona en donde estuvieran. Sus rostros estaban descompuestos, grasosos, sudorosos. Al cargar sus cosas, las revisaban con detalle, para que no se les olvidara nada, daban más vueltas por sus sitios de trabajo. Transmitían la impresión de que no se quisieran ir. De que el tiempo era mas dilatado, o que el sitio los hubiera atrapado. Mientras que los del nuevo turno se veían que ingresaban  por  mas revoluciones por minuto, bromeaban, se reían, se ensañaban con los carcamanes que abandonaban la guardia a paso lento, pausado. 

    

     Marcelo Mass se dirigió al despacho de la Licenciada Dora Martínez, el cual no le quedaba esa mañana claro en donde estaba. Ese detalle lo hizo percatarse que se parecía a los que salían de turno nocturno, aunque él se acababa de despertar. Lo cierto es que no dormía bien, desde que se había divorciado, se acostaba en sus lado, siempre el derecho, en la misma orilla, siendo aquella una cama gigante, le daba risa como el cuerpo se restringía al espacio conocido. Por las noches se despertaba y añoraba la compañía de una mujer, no Rebeca, pero si añoraba la presencia femenina, lo mismo que cuando iba al cine, al teatro o a la ópera. No dejó de hacerlo, pero era claro que ahí estaba el vacío de otra mujer, diferente a Rebeca, pero si é estuviera en un síndrome de supresión de mujer. Pero ya despierto, y cuando hacía algunas incursiones con amigas y conocidas a cenar, a bailar o solo a tomar la copa, cada vez le quedaba más claro que la mujeres eran de otra especie de ser humano. Si él hacía avances en la dirección de una conquista o una relación sexual, lo acusaban de ir rápido, de se un libidinoso, de que solo pensara en esas cochinadas. SI por el contrario, se portaba distante, pero caballerosos, aplicándose a fondo en marcar límites y no caer en el juego de la “gata y el ratón”, de todos modos lo criticaban por ser tan secó. Por lo que de algunos meses a la fecha, rehusaba salir con mujeres, y de plano les comunicaba con amabilidad, que él ya se había jubilado de los malabares de la búsqueda de la pareja. Y las que no lo creían, se le aparecía Marcelo el psiquiatra, que las dejaba encueradas de todos y cada uno de sus defectos y enfermedades. Para decirles al final: “La que se lleva se aguanta, sobre advertencia no hay engaños.”

      En medio de esas cavilaciones, que lo absorbían,  descubrió que estaba perdido y se regresó por el pasillo de la alfombra verde.  Entonces se detuvo ante los elevadores y de inmediato vino a su memoria el tercer piso. Subió y al salir estaba la alfombra roja, y caminó con calma hasta encontrar la puerta en donde se leía el nombre de la persona que buscaba. Licenciada Dora Martínez. La luz estaba apagada, y se giró para buscar una silla para aguardar. 

     Al hacerlo se encontró con que la licenciada Dora Martínez venía caminando a la distancia, y le saludaba agitando una de sus manos, mientras que en la otra sostenía un abigarrado portafolio. Por supuesto que Marcelo no movió ni el músculo de los párpados para auxiliarla en su carga. “¡Eses es problema de ella!”

    

   -- ¡Doctor que madrugador! Estaba pensando en llamarle un poco mas tarde ¡Pase Usted!

     La puerta no tenía llave, y una vez dentro, Marcelo pudo ver que ya estaba una pantalla y un reproductor de videos, en una mesa que también era nueva en la habitación. La licenciada llamó a Lichita por el interfono y pidió dos cafés. 

   --- Pues aquí están los DVD, ayer por la tarde revise algunos, pero no me pareció ver a Vanessa. Claro que las personas muertas a veces son muy diferentes que cuando están vivas, y además pudo ser que únicamente pasara la cámara sobre su rostro, sin detenerse. Este equipo que me enviaron anoche, va acoplado a una computadora, que permite ir cuadro a cuadro, tomar instantáneas, y amplificarlas. Si quiere ir empezando doctor, ahí está el manual, yo estaré un rato y luego tengo que ir con los agentes que están en el caso para revisar los avances del mismo.

       Dora iba mejor arreglada que el día anterior. Era obvio que ahora si había dormido mejor, y que el agua y el jabón hacían milagros, pero además esa mañana usaba un perfume demasiado elocuente. A Marcelo le fascinaba el olor de ciertos perfumes en las mujeres atractivas. Y esa mañana la licenciada Martínez lucía tan atractiva, que cuando abandonó su oficina para ir con los agentes que llevaban el caso, Marcelo la hecho de menos.

     Él conocía ese tipo de máquina. Era muy similar a la que usaba en su consultorio para detectar a sus pacientes y era con la que había atrapado a su ex mujer y primos que entraron a su consultorio.  Se acomodó en el sillón de la licenciada, y pasó, primero a velocidad media, los videos. Pero, en donde él estaba,, se iba con mas detalle. 

     Pasaron seis programas, de 45 minutos cada uno y en el séptimo la vio. En efecto, era una de las modelos que usaban para vender ropa, bolsas, aparatos de hacer ejercicio, cosméticos y citas por internet. Hizo varias impresiones, desde varios ángulos, previas amplificaciones. Luego apareció nuevamente en los programas noveno, doceavo, quinceavo y en el número veinte. Una cosa que le brincó del programa séptimo al veinte, era el tamaño de los senos. En el primero de la serie, tendría una copa B, pero en el último que revisó, que era, de una semana antes de su fallecimiento, era ostensiblemente copa D. Entre los primeros programas, el lapso entre uno y otro era de tres semanas, pero del quinceavo al veinteavo, eran cinco semanas. Ese era el lapso en donde se había operado, y cuando le aplicaron las inyecciones que la mataron. Esas reflexiones las llevaba apuntadas. 

    

      Otra cosa que recordó Marcelo era de Barbarela y Selma, que ellas no eran las estrellas centrales del show, ellas presentaban diferentes secciones. La doña del espectáculo era la añeja Alexa Bojórquez. Una mujer que estaría por los sesenta y tantos años de vida, con varias restiradas por todas partes y que se sentía bajada del olimpo. Una mujer transexual también, que envuelta en la bandera de una actuación mediocre: “pero se hace lo que se puede,  porque soy victima de la sociedad y avanzo.” Pocas veces había hablado con el doctor directamente y una ocasión mientras lo maquillaban, lo cubrieron a él con un biombo, mas por pudor hacia la mujer transexual, que no frenaban su lenguaje. La primera que maquillaban siempre era a la Alexa, pero ese día ambos, Alexa y Marcelo,  llegaron tarde. El programa no era en vivo, y el retraso de la Alexa sirvió para que grabaron los anuncios. 

      Mientras los maquillaban a ambos, Alexa sin el conocimiento de que junto estaba Marcelo, hablo muy mal de él, diciendo que de seguro el psiquiatra judío estaba infiltrado, por que algunas de sus ahijadas, le iban a dar golpe de estado. La maquillista del doctor, meneaba la cabeza de un lado al otro, visiblemente apenada. Marcelo le hizo una señal con las manos de que no le diera ninguna importancia y ambos cruzaron miradas en el espejo. Por supuesto la maquillista de Marcelo terminó antes que la diva de Alexa Bojórquez, y sin embargo, pudiendo salir sin que lo vieran, salió como si nada, saludando amablemente a ambas señoras, maquillista y maquillada, que en ese momento con un tubo de plástico insertado en una de las narinas, aspiraba un polvo blanco cristalino, que se llama cocaína. 

      En el set se escuchaban como la Bojórquez le gritaba insultos a su maquillista, al doctor Marcelo Mass, a la santísima trinidad, a los dioses del olimpo. La productora de nombre Valeria Sánchez, fue a pedir silencio y cuando ya venía de regreso salió la energúmeno de la Bojórquez , con las servilletas y el cabello al aire, semejando a  Medea, poseída por una mezcla de crisis epiléptica con hidrofobia canina, pues de la boca emanaba literalmente espuma de un enjuague bucal o de la cocaína que mal había inhalado. 

      Los policías de seguridad la detuvieron y el doctor Marcelo extrajo de su maletín un par de ampolletas de Sinogan y otra de Haldol[9], y una vez sedada, revisó las fosas nasales de la diva, en efecto, había polvos blanquecinos en la nariz, boca, ojos, y en los cabellos, que el dictamen antidoping verificó como cocaína. Ella no volvió a trabajar en ningún canal de televisión jamás, después de aquel día. Al doctor le pidieron disculpas, muchas veces, u de parte de Barbarela y Salma, le regalaron una pipa importada, pues habían visto que fumaba.

    
  Volvió a revisar las cintas en donde no estaba Vanesa, y aun se veía las intervenciones de Bojórquez. Pero a partir del quinto programa en donde estaba Marcelo,  ya no estaba la mujer medusa. Esto significaba que la habían corrido de tres a cuatro  meses antes del inicio de los asesinatos. En el DVD numero veinte, se leía que era el último programa de la temporada. 

      Luego revisó con detenimiento los créditos, quería saber el nombre de la productora ejecutiva, Valeria Sánchez. Por supuesto que ella era también transexual, y ese no era su nombre real, pero en la televisora, o en la compañía que hacia el programa deberían saber de ella. A fin de cuentas, ella era quien contrataba a todo el personal. 

    -- ¿Qué tal doctor? ¿No se ha dormido aún? --- Marcelo ya no respondía a provocaciones con o sin dolo y no respondió.

   Se levanto del sillón, y  le comento todo lo que había encontrado. Las fotos, la hipótesis del cambio de tamaño de glándulas mamarias, y también el incidentes que había tenido con la conductora principal del programa. Atrás de la licenciada Dora había estado todo el tiempo Pascal Montalvo, que fue mas obvio cuando abrieron las persianas, y la luz los descubrió a todos, y en especial a Montalvo y otro técnico policía vestido de civil que se llamaba Felipe Flores.  Todos estaban asombrados de lo expuesto por Marcelo, excepto él mismo.  Solo había aplicado el método deductivo, racional, sumar y restar. 

   -- ¿Cómo la ven? ¿No aceptarías un trabajo con nosotros  Marcelo? No se paga mucho pero somos querendones—al decir esto último miraba directamente a la licenciada Martínez. 

   -- Le presento al sargento Felipe Flores, doctor es parte de los agentes que están en el caso --- Felipe parecía un corredor de bolsa, mas que un policía. Pulcro, de corbata delgada y chaleco del mismo color y textura que el resto del traje, sobrepuesto a todo esto, incluso al saco, de un fino casimir, iba una bata blanca, que le llegaba casi a los tobillos. Su cabello estaba perfectamente peinado, con varias capas de vaselina. Y una libreta de contador, con hojas rayadas y de varios colores. Su calzado era limpísimo, de tipo bostoniano y sus mismos movimiento y ademanes era copia fiel del manual Carreño. 

   --- ¡Encanto doctor Mass! es un privilegio trabajar con alguien como usted. 

      Pascal sentía como se derramaban en su torrente sanguíneo varios hectolitros de la sustancia que algún día se descubriría, causaba la pena o la vergüenza ajena. Pero se contuvo. Dora estaba en su mundo y no hizo caso de nada, aparte de las fotografías que había obtenido el doctor Marcelo. En un papel, abstraída del todo en su escritorio, calculaba las fechas en semanas, mismas que ratificaban lo que se había comentado antes.

   -- ¡Aquí hay un motivo doctor Mass! – El dedo de la mujer apuntaba a la foto de Alexia Bojórquez 

   -- Yo pensé lo mismo. Solo que es muy temprano para concluir algo, porque Vanesa nunca estuvo en los mismos programas que Alexa. Sin embargo, si alguien se oponía a que trabajaran las modelos de la agencia entre ellas ahora me doy cuenta, era Valeria. 

   --- ¿Entonces como aparece en el show? 

   --- Poderoso caballero es don dinero. Llego con los patrocinadores. El grupo de modelos de esos patrocinadores no se maquillaban en el estudio. Llegaban en una de esas casetas de actores, y de ahí bajaban y subían. Pero, yo no supe si era por razones de tipo monetario o algo personal.

   --- ¿A quien sugiere que citemos para entrevistar doctor? --- Marcelo guardó silencio. Los miro a todos con un tipo de sonrisa velada. 

   -- ¿Perdón? Creo que me he perdido un capítulos de la serie, en donde se me pide que trabaje para ustedes, acordamos el precio, horarios o algo así ¿No?

     La licenciada lo miro con una sonrisa coqueta, ligeramente inclinada hacia delante. Estaba de pie, y su blusa impedía que la miraran directamente a los ojos. Pero Marcelo lo hizo, y se acercó, a ella, sin que sus pupilas bajaran ni medio grado del cuello de la dama. Esta se incorporó y de una de las bolsas de su saco sastre, extrajo un sobre en donde los sellos de la Procuraduría General de la República, y de la  misma Presidencia de la Republica, eran mas que obvios. 

   -- Me pidieron que le pasara este recadito doctor---.La mano de Dora tembló ligeramente al extenderle el sobre. 

     Marcelo lo abrió despacio, tomándose todo el tiempo del mundo. Lo leyó en silencio, esbozando una sonrisa amplia al finalizar de leerlo. 

   -- Bueno colegas, he sido nombrado fiscal honorario en ese caso, no se porque azares del destino. Pero, el salario cubre todo mi tiempo disponible, porque como comprenderán no puedo abandonar mis apacientes a la deriva, y tratare de acomodarlos a discreción. 

     Dora por delante, seguida por Marcelo y en la retaguardia Pascal y Felipe, abordaron el elevador que los llevo al último piso, el 12 avo. Ahí estaba la oficina del fiscal honorario. Tres veces más grande que la de Dora, con secretaria, y una mesa de juntas con un amplio pizarrón blanco para colgar, pegar o dibujar. 

      Marcelo se detuvo en el espacio entre su oficina y la sala de juntas. Se giro viendo fijamente a Dora. 

   -- Licenciada, no voy a bajar y subir para hablar con ustedes. ¿Pudieran subir sus cosas y acomodarse en este espacio? Así es como estoy acostumbrado a trabajar en grupo. En una hora tengo el primer acuerdo con las personas que me contrataron, y podré aclararme algunas cosas. Vamos a necesitar a otro elemento, de preferencia policía, y si es mujer XX les quedaré agradecidos. Los ahora colaboradores sonreían y miraban agradecidos el espacio convidado. Excepto Pascal, que caminaba con una especie de iPad o iPhone atípico por los rincones y aristas del cubículo. Marcelo, pensó que de regreso le iba a preguntar por eso que hacía.

       Por supuesto que el Procurador sabía quien era el Dr. Marcelo Mass Ginsberg.  Su sobrina le había hablado mucho de él. Era famoso en la comunidad transexual. Cuando Vanessa Cruz se fue a Cuernavaca en búsqueda de su tía Esperanza, nunca se imaginó con el tipo de hombre que estaba casada. Sergio Alcaraz era doctor en ciencias penales, antes había sido médico, y había estado como embajador en Cuba antes de asumir la Procuraduría de la República. Ahí en la isla caribeña conoció a la hija de Raúl Castro, Mariela Castro, sexóloga, que había cambiado la actitud del partido comunista cubano respecto a la homofobia tradicional, en donde ser homosexual era peor que ser capitalista. 

     Fue cuando llegó el sobrino de su esposa a vivir con ellos. De inmediato lo adoptó y lo envió a Cuba para que fuera tratado, hasta donde fuera posible. La chica, pidió trabajo en algún sitio, no quería volver a vivir la actitud paternalista de la gente, ella sabia que podía avanzar apoyada, pero quería hacerlo sola. Fueron varios viajes, a Cuba, y en uno de ellos se entusiasmó con la posibilidad de una negocio de ropa, maquillajes, y demás enseres para las personas transexuales cuyas tallas y dimensiones particulares solo lo sabían ellas y para nada se podían comprar en las tiendas departamentales. 

    

      Las caravanas en las que llegaban las modelos eran de Vanessa Cruz, pero las otras tres modelos asesinadas eran de nacionalidad cubana. Las firmas desaparecieron, Alexa Bojórquez desapareció, y Barbarela y Selma estaban en España, fingiendo que trabajan en un programa inexistente. Pero no se tienen pruebas para repatriarlas. En pocas palabras le dijeron el Presidente y el Procurador, esto se puede salir de las manos, por la deliberada intervención de múltiples partes que pueden crear un conflicto aparatosos, entre Cuba y España, pero además dañar la imagen de funcionarios, si no se leen las cosas en su justa dimensión.

     Antes de que el doctor se adelantara, el doctor Sergio Alcaraz, le informó que desde que encontraron el cadáver de Vanessa, el fue notificado. Pero, les dijo a su gente más cercana que iban a manejar la historia de que Vanessa no tenía familiares, por razones de seguridad. No especificó más al respecto. 

      Además le dijeron que contaría con el personal necesario, civil, policiaco y militar. Queremos el esclarecimiento de todo esto, lo mas pronto posible, y en completo silencio. Usted solo acordara con nosotros. 

   





   



ALEXA BOJÓRQUEZ DE IDA Y VUELTA.

    

    

      Solo se debería de haber cambiado su primer apellido. Pero ella se lo había quitado todo: nombre y apellidos. Ya no era solo aquel chico afeminado al que no le importaban los insultos. De hecho y casi como reto personal, pasaba enfrente de las construcciones llenas de albañiles y peones, para darse, lo que ella llamaba “baños de odio”. Pero Armando Borja, detectaba que entre los insultos,  había uno que otro  piropo. Y por esa perla, valía la pena cruzar la calle sin mancharse el plumaje imaginario. 

     Jovencita, no se acordaba bien de que edad, había decidido no ser humilde, no agachar la mirada, menos la cabeza ante los que odiaban a seres como ella, los homófobos. La razón era muy simple, y no solo servía para ella, sino para cualquier persona. Si te agachas te pisan. Si te bajas los pantalones te humillan. Y en ese sentido, no le hubiera disgustado bajárselos, pero si alguien se la iba a meter, era porque ella se lo iba a permitir. 

      Por supuesto, que una cosa era lo que ella se proponía y otra muy distinta lo que realmente ocurría. Cuando jovencita, cuando ya se vestía y salía con sus amigas las locas. Ella se hacía la desaparecida. Le encantaba subirse a los taxis para provocar a los choferes. No se subía en la parte de atrás como las chicas comunes y corrientes. Ella iba adelante, y de inmediato iniciaba la plática con el taxista, cruzaba las piernas, dejaba que le miraran las bragas, y terminaba haciéndole sexo oral al conductor, y la dejaban hasta donde ella quisiera, sin costo alguno y a veces hasta con una propina en su bolso. 

      Eso le fascinaba.  “De ser un putito con pantalones a ser una reina con minifalda y pantaletas ¡que diferencia!” También se iba por las noches de los viernes o de los sábados al cine. Le gustaban las películas, pero mas le gustaba el efecto que provocaba en los hombres. 

    -- Vámonos arriba mamacita, ahí si te puedo empinar y hacer malabares.

   -- ¡Como cree señor! ¿Y si luego nos cachan? Yo soy menor de edad y la chinga es para usted. 

   -- ¡Le damos una propina al de la cabina de proyecciones, que es el que se chiva, y con eso asunto resuelto ¿No te animas?

   -- Bueno ¿pero me puede dar una propina también a mi? Es que tengo tres días sin comer bien. 

      Y en efecto, sacaba sus cincuenta y cien pesos por función. Después supo que no era la única, y que lo mismo había chicas que chicos gay, trabajando en la oscuridad de las viejas salas cinematográficas. Esas eran inmensas, al apagarse la luz y encenderse la pantalla, había una metamorfosis, los ojos buscaban mujeres solas, chicos afeminados, y había un movimiento sigiloso a lo largo de la sala cinematográfica, como si se tratara de figuras de ajedrez, que en vez de moverse entre las casillas, lo hicieran entre las butacas. Se iban acercando los unos a las otros. Se miraban de lado. Los chicos tímidos hacían como que se quedaban dormidos, otros resbalaban como por descuido el brazo, la mano, el codo, tocaban el tórax de la chica, veían como su respiración se aceleraba, y era cuando se implementaban lecturas corporales en esa medio penumbra. Otras ocasiones todo se detenía, y la mujer o el hombre se levantaban molestos,  se cambiaba de butaca, se marchaban del cine.  Pocas veces se armaba algo escandaloso, porque todos los espectadores estaban colocados para ver el cine o para intimar. 

       Alexa se acordaba entonces del cine “Futurama”,  con dos mil butacas, por el rumbo de Lindavista, en el norte de la capital mexicana. Hasta arriba de la sala, era un cogedero y mamadero al por mayor, había algunas chicas, que ya ni se bajaban a buscar clientes. Reservaban sus asientos por filas, y llevaban papel sanitario, agua embotellada para enjuagarse, y algunas hasta condones. Eran los  tiempo previos a la epidemia de SIDA, y usar preservativos era más demanda de los mujeres que temían embarazarse. 

      Por supuesto que ya no solo bastaba pagarle al proyeccionista, había una señora en la dulcería y otra también en la taquilla, que literalmente padroteaban a las chicas y homosexuales.  Alexa variaba de cines para evitar eso, porque no en todos los cines de alterne las explotaban de igual forma. Había otros, en que todo eran mas subterráneo, es decir se ceñían a la ley de la oferta y la  demanda. En el cine Savoy, que estaba en el pasaje del mismo nombre, en las calles de San Juan de Letrán, en el mismo centro de la capital de México, era de ese tipo y  funcionaba como un coto exclusivo de homosexuales y transexuales. 

     La función se iniciaba con los cortos y comerciales, sin apagar la luz por completo. Al terminar este preámbulo, se encendía la luz por totalmente. Entonces los posibles clientes se ponían de pie, y caminaban hacia los pasillos laterales, ubicaban a su proveedor de placer, se hacia un tipo de regateo visual, y antes de que apagaran la luz completamente, ya estaban las parejas acopladas. Lo mismo ocurría, en otros cines como el Teresa, Cosmos, Alameda, Palacio Chino, y en cada uno de ellos, Alexa sabia el como y el con quien hacer sus servicios. 

      Ella no se veía así misma como una prostituta, aunque de hecho eso era.  Una tarde que esperaba a que abrieran el cine Palacio Chino, otra chica como ella, le pidió permiso para sentarse en la banca de metal de la Alameda Central. Hacia calor, era una tarde de abril, y el cobijo de los árboles que daban nombre a ese parque, era apenas suficiente. 

   -- Me llamo Lizbeth te he visto a veces trabajando como yo en otros cines.--- Se retiro los lentes oscuros que llevaba, y le mostró un moretón en el ojo derecho--- Ayer, un pendejo después de que se la mame casi la mitad de la película, no me quiso pagar, y cuando le estaba reclamando, me dio este chingadazo. No mana, hay que decirles de antemano porque hacemos ese trabajito. Los chacales piensan que es porque nos encanta la verga. ¡Pinches locos! Así que corre la voz, porque nos estamos organizando para que no abusen de nosotras. las que nos dedicamos al talón subterráneo. 

      Se levanto de la banca de metal de color verde oscuro, y le mando un beso volado a Alexa. Esta se quedó inmóvil, pensativa, pues si, eso era lo que había estado haciendo, con todas sus letras, puteando, aunque lo había disfrazado de calentura o travesura sexual. Esa tarde no entró al cine, se fue caminando por el Paseo de la Reforma. Se detuvo en una cafetería, ceno algo, y luego siguió su rumbo hacia la zona rosa. Esa noche se iba dejar de fantasías y de príncipes azules. Si tenia que prostituirse, no lo iba hacer por cincuenta pinches pesos. Acababa de cumplir la mayoría de edad. No sabía a que tipo de penas legales se tendría que enfrentar, pero por lo menos, no tendría que recurrir a sus padres intolerantes para avanzar en esa su muy personal forma de vida. Todo era cuesta arriba, pero lo peor de todo, es que se quedara inmóvil, que no se moviera. “¡Camarón que se duerme, se lo lleva la chingada!”

    

    

   





   



LA MUÑECA DE VESTIDO AZUL

    

     En Cuba las cosas cambiaron para Vanessa Cruz de manera radical. No era que la gente fuera muy diferente a la de México, la verdadera naturaleza del cambio era que no se asustaban de las peculiaridades del ser humano. 

     Después de todo, las personas venimos del mono, le había dicho uno de los médicos que la había atendido en la Embajada de México. El mensaje, según el doctor Genaro Sanfuentes era muy claro. El deseo sexual masculino es tenaz. Darwin mismo lo había entendido como uno de los factores que explicaban la movilidad de nuestra especie. No era solo la caza y recolección aunado a los cambio climáticos. Era la escases de mujeres. 

     Los chimpancés, primos hermanos de nuestra especie lo hacían. Sus tropas iban en búsqueda de las hembras que había en otras tropas, cuando las suyas faltaban y entraban en verdaderas guerras. Y mientras se abastecían de las futuras madres para sus futuros hijos ¿que hacían? ¿La abstinencia? No mija, eso fue un invento de la iglesia católica y del famoso Pablo de Tarsos, que era misógino a mas no poder, además de sádico masoquista. Lo que hacen los chimpancés y los bonobos, otro tipo de changuitos con los que estamos emparentados, es tener relaciones homosexuales, mientras llegan las hembras. 

      La evolución no es pendeja hija, órgano que no se usa se atrofia,  y no evoluciona. Los sexólogos en Cuba éramos homófobos por decreto del Comité Central de Partido Comunista Cubano. Grandes injusticias se hicieron en nombre del machismo revolucionario. 

      Pero el cambio es también revolucionario. Vanessa, y ahora sabemos que nuestra especie contiene a personas como tú, que no son menos valiosas,  que lo que son como yo. Después de todo, si no está en su programa de vida o en sus capacidades físicas el reproducirse, porque el número de homosexuales y transexuales no decae en todo el mundo. Y porque en la mayoría de las especie de animales estudiadas hay algo equivalente a la diversidad sexual. Entonces, si algo está en la naturalezas, por definición es natural, y si es así , entonces es normal. Los enfermos, en todo caso,  son los intolerantes, los homofóbicos, los que no permiten aceptar lo natural, incluso dentro de ellos. Tarde pero lo entendimos por estos rumbos, y ahora somos un referente en este tipo de temas en el mundo. ¿Por qué? Pues ha de ser porque no andamos con dobles morales, y porque la obligación de los Estados gobernantes debe de ser la felicidad de sus gobernados, y las personas de la diversidad LGBTTTI[10] son parte de los ciudadanos mas golpeados, y es tan fácil apoyarlos, solo hay que oírlos, atenderlos y explicarles a los demás de que va todo esto. 

    

      Vanessa Cruz, desde su posición de hija adoptiva del Embajador de México, Sergio Alcaraz,  recibió el tratamiento de reasignación hormonal. Depilación con  láser y cuidados médicos inherentes a este proceso. La reasignación quirúrgica y cirugías de otro tipo, no se le practicaron porque entre otras cosas era aún menor de edad. Sus tíos no la habían adoptado oficialmente aún, porque esto implicaría la posibilidad de un escándalo con la familia política del Señor Embajador, que a fines del sexenio del presidente en turno en la República Mexicana, representaba una zona de vulnerabilidad, que podía entorpecer las posibles futuras posiciones en el gobierno por formarse. Una cosas era ser padres honorarios y simbólicos, y otra ejercer la patria potestad de la jovencita. A eso se agregaba su posición de transexual. 

      Vanessa lo entendió de inmediato en cuanto se lo explicaron. Así que cuando regresaron a México a principios del mes de noviembre, si bien estaba hecha ya una bella jovencita, su figura carecía aún de una clara definición femenina en los senos y el algunos rasgos faciales. A los pocos meses consiguió el permiso para la cirugía facial, por parte de su madre biológica, y en esas visitas periódicas a Cuba, fue que se inició como empresaria en el ramo de ropa, maquillaje, zapatos y bolsas para la comunidad LGBTTTI. Por supuesto que el siguiente paso era de tipo mercadotécnico. Y su padre adoptivo, usando sus influencias como Procurador General, le consiguió un espacio en un par de programas que se transmitían en horarios nocturnos y por internet. El doctor Sergio Alcaraz sabia que toda esa empresa de productos femeninos, no era mas que una maniobra de distracción. Lo que realmente se importaba a México era droga del cartel de la Habana, algo que se había impulsado desde hacia varias décadas en Cuba como una estrategia para obtener dólares. Era, por otro lado, el juego que todos los países del hemisferio norte jugaban, generarse dinero sucio, que se lavaba en empresas como “La muñeca azul.” La idea no había sido de él, había jerarquías, en ambos países, y ellos eran los que acordaban esos movimientos, él hizo su parte, con lo cual compro su nuevo encargo político como Procurador General de la República. 

      La productora de uno de estos programas, era una vieja conocida de Vanessa Cruz, su ex amiga y ex amante forzada,  Valeria Sánchez, y aunque trató de impedir oficialmente el ingreso de esos comerciales a su programa, después de la amenaza de despido, entendió que necesitaba el dinero y mientras la muñequita de vestido azul no se metiera con ella, no habría ningún problema. 

      Vanessa escucho que alguien se refería a sus productos como los que vendía la muñequita vestida de azul, y de inmediato pensó. “Ya tengo nombre de marca y hasta canción de comercial.”

    

    

    
    
      
      	 Tengo una muñeca 
vestida de azul
con su camisita 
y su canesu
la saque a paseo 
 se me constipo 
la tengo en la cama 
con mucho dolor. 
Esta mañanita 
me dijo el doctor 
que le de jarabe 
con un tenedor. 
Dos y dos son cuatro , 
cuatro y dos son seis , 
seis y dos son ocho 
y ocho dieciséis. 
Y ocho , veinticuatro 
y ocho , treinta y dos. 
Animas benditas, 
me arrodillo yo. 
Tengo una muñeca 
vestida de azul , 
zapatitos blancos 
y gorro de tul , 
la lleve a pasear 
se me constipo , 
la tengo en la cama 
con un gran dolor. 
Dos mas dos son cuatro , 
cuatro y dos son seis. 
seis y dos son ocho 
y ocho dieciséis 
y ocho veinticuatro 
y ocho treinta y dos , 
estas son las cuentas 
que he sacado yo.

 
     

      
      	  

 
     

      
      	 Cómprate tus cosas

 En la muñeca azul

 Vestidito y bragas

 Botas y tupé

 Pinturas y medias

 Del color placer,

 Todos los galanes

 Caerán a  tus pies

 Te conquistarás 

 A muchos mas de dos,

 Dos mas dos son cuatro

 Cuatro y dos son seis, 

 Seis y dos son ocho, 

 Y ocho dieciséis

 Y ocho veinticuatro

 Y ocho treinta seis,

 Estas son las cuentas

 Que he sacado yo. 

  

  

 
     

    
   

    

    

    

     Primero fueron comerciales grabados, pero Vanessa Cruz, quería ver la cara de su antigua amiga y productora del programa, solo que no podía llegar al programa diciendo que esa el motivo por el cual quería estar en vivo. Lo que se le ocurrió fue regalar algunas prendas, a quien contestara algunas preguntas de la temática del programa. 

      Los directivos de la televisora aceptaron de agrado, y los primeros programas fueron un gran excito para la compañía “La muñeca azul.” Vanessa se paseaba enfrente de todas, luciendo sus modelos importados de Europa. Había crecido desde la ultima vez que se vieron ella y Valeria. Ahora la empresaria medía casi un metro con ochenta centímetros, y su piel apiñonada fruto de los frecuentes viajes a Cuba, desplazaban las miradas de todos los ojos en el set. Vanessa saludaba y luego se ubicaba en una silla alta,  que traía para esos fines en su caravana. Ella no modelaba, lo hacían las chicas que ella presentaba como transexuales cubanas. Esto había sido idea de su socia en Cuba. Zaida, Marlene y Mayra, eran tan bellas como Vanessa, pero además si tenían las medidas adecuadas para su profesión de modelos. Senos copa C o D, caderas entre 90 y 95 cm, piernas esbeltas y bien torneadas, pero sobre todo simpatía y una agilidad corporal envidiable. 

     Vanessa entrenaba con ellas por las mañanas. Trotaban las cuatro un par de horas, solo que Vanessa no les aguantaba el paso. Después, las chicas cubanas se dedicaban a las artes marciales, y una vez por semana practicaban el tiro con armas de fuego. Lo que las mujeres comentaron ante las preguntas de su jefa, fue que eso era una práctica común en Cuba, en donde en teoría, todo el pueblo estaba en alerta en defensa de sus valores y de una posible invasión del Imperio Norteamericano, como en Bahía de Cochino en el año 1961. Una invasión que había fracasado en menos de 65 horas. 

      Lo que no sabía Vanessa, era que sus modelos eran agentes infiltradas, que la cuidaban y al hacerlo protegían las inversiones de una amiga íntima de la hija del comandante Raúl Castro, el Presidente de Cuba. No era Vanessa el motivo de la desconfianza. Pero como había sucedido con los chinos, Cuba exploraba formas de exportar productos, y para esto, necesitaba informarse. La medicina cubana ya era una fuente importante de ingresos, en este terreno estaba ya incluida la atención a las personas transexuales. 

      Fue en el quinto programa, cuando al enfermase una de las modelos cubanas, entró Vanesa a sustituirla. Modelaba trajes de baño, vestidos ligeros y tropicales, maquillaje y zapatos. Ella no se dio cuenta, pero quien no le quitaba los ojos de admiración era Alexa Bojórquez . En cuanto pudo se acercó a ella y la felicitó. La invitó un par de veces a salir de fiesta, pero Vanessa no salía sola, era parte de su contrato, tenía que  salir acompañada de alguna de las modelos. Esta clausula del contrato había sido impuesta por Sergio Alcaraz, que en el fondo temía por su sobrina. Esto cabreaba de sobremanera a la Bojórquez , no era que le gustaran las chicas de ningún tipo. Ella era estrictamente heterosexual, le gustaban y era adicta a los hombres. Pero Vanessa, la joven empresaria, tenía padrinos tan poderosos, que aunque no supiera sus nombres y posiciones, Alexa los intuía, podría ser el ariete que ella necesitaba para echar fuera del programa a Barbarela y Selma, por las que había desarrollado un odio descomunal, apenas disimulado. 

      Ellas lo habían tenido todo en bandeja de plata, mientras que Alexa Bojórquez se había abierto paso desde el mundo de la prostitución, en donde además se había enganchado en todas las drogas posibles, hasta el mundo del espectáculo, en donde seguía enganchada en todas las drogas disponibles, pues ahora, si ya estaban mejores sus ingresos.

    “¿Por qué esas niñatas tenían todo tan fácil? Eran bellas, atléticas, iban al gimnasio, hasta novios fijos y bellos, mientras que yo, he rodado entre padrotes, chacales, y aventuras de una sola noche.” 

      Pero Vanessa era otra cosa, inmadura, linda, y si lograba “adoptarla” como su protegida, quizás lograría estar una temporada de cinco o mas años todavía en el espectáculo, aunque no fuera en ese mugroso canal de donde la habían corrido, por una droga mezclada y mal cortada. El problema era que no la dejaban sola. Y entonces pensó, a grandes problemas, grandes remedios. 

    

    

   





   



UNA MAÑANA EN LA CÚSPIDE DE LA MONTAÑA.

    

      Marcelo fue el último en llegar a su nueva oficina. No es que se le hubiera hecho tarde, mas bien todos habían llegado ya antes de las ocho de la mañana. Después de ocupar un sillón cualquiera, Dora se le acercó y le digo al oído que su sitio estaba en la cabecera de la mesa. Pero él le dijo que de ninguna manera, que ese sitio era para ella. Y sin esperar una respuesta, saludo a todos y le pidió a la licenciada Dora que presidiera la reunión. Repaso de un lado a otro la mesa y notó que había dos mujeres sentadas nuevas que el desconocía. 

   -- Doctor, colegas, antes de iniciar esta reunión sobre el caso de Vanessa Cruz y las otras chicas asesinadas, le quiero presentar a dos nuevos elementos. Sara Fernández la secretaria personal del doctor Mass, y a la teniente Flora Beltrán. 

     Las dos mujeres se pusieron de pie mientras mencionaban sus nombres, pero Marcelo con un ademán les pidió que siguieran sentadas. 

   -- Gracias licenciada ¿Qué novedades de caso tenemos hoy?

   -- Pues las que usted nos hizo favor de mostrar el día de ayer---. Al decir esto señalaba al pizarrón blanco, que ayer lucia limpio y que ahora estaba revestido de fotografías y con diferentes flechas de colores azul y rojo. Dora Martínez se incorporó y se dirigió hacia ese sitio. Marcelo notó que su indumentaria había cambiado, ahora su falda era mas corta, sin dejar de ser formal, y que su cabellera se agitaba con mas soltura en la medida que caminaba y señalaba hacia las fotos. 

      En la parte inferior de la pizarra estaban varias fotos de las chicas asesinadas. En vida y después cuando difuntas. En el siguiente nivel, estaban las presentadoras del show Barbarela y Selma, así como la productora Valeria S, y en la parte mas alta de esa pirámide,  estaba la fotografía, notablemente avejentada de Alexa Bojórquez. Era claro que correspondía a alguna credencial o pasaporte, pues tenía el pelo recogido, sin maquillaje, y por un momento a Marcelo le recordó a un personaje de la película “Pasión de Amor” de uno de sus directores  italianos favoritos, Ettore Scola, la feísima Fosca. Eso le distrajo unos minutos, pero salió al paso preguntando sobre el como habían encontrado esa foto.

   -- Es una copia de su credencial para votar, la del IFE doctor, sabemos que no es su nombre legal,  y de hecho el documento es en si, prueba de un delito de falsa identidad. El acta de nacimiento que presentó como original certificado es falso, pero para los fines de esclarecer los homicidios se nos permitió tenerla. 

   -- ¿Y ya saben algo de esa persona? Porque en efecto está entre los sospechosos más probables. 

   -- ¿Por qué doctor Marcelo? – Pascal Montalvo, que estaba presente, hizo esa pregunta, porque desde la noche previa, el propio doctor había insinuado que ya había un sospechoso, y al llegar esa mañana y ver el pizarrón y la disposición de las fotografías, había supuesto que el propio doctor Mass habría diseñado la pirámide que formaban las fotos.  

   -- La persona que se hace llamar Alexa, fue despedida del programa en donde se presentaban los productos de la compañía “Muñeca vestida de azul” Hay evidencias de que trato de utilizar a Vanessa Cruz para obtener cierto beneficio en su favor, aparentando hacerla su protegida. De hecho fue ella la que insistió en que se operara la senos, y el hecho de que a pesar de ser convocada a presentarse a declarar, no lo ha hecho, y al parecer el que está ya reportada como desaparecida. 

      Flora Beltrán levanto su mano para permitirle participar en la discusión. 

   --- He leído el reporte científico y que bueno que esta el doctor Pascal Montalvo, para corregirme, pero a mi me parece que el asesino o asesina, debería de tener conocimientos de medicina, o por lo menos de farmacia, para inyectar las sustancias que se anotan en el reporte. Vamos que una persona común y corriente, no puede mezclar esas dos drogas, pero aun cuando lo hiciera, es altamente improbable que pudiera inyectarlas con tanta precisión por las heridas de la cirugía de implantes mamarios.

     Marcelo había estado moviendo la cabeza afirmativamente. Le resultaba convincente la objeción de Flora, y con la pluma que sostenía entre sus manos, le indicó a Pascal que comentara al respecto. 

   -- ¡Estoy de total acuerdo! Sin embargo hay que presentar a la señora Bojórquez . Ella sabe cosas sobre el caso, de eso no me queda la menor duda. El problema es que no la localizamos.  

   -- ¿Tenemos idea desde cuando no se le ve?  --- carraspeo un poco al finalizar. 

    

   -- Pues desde que la despidieron del programa. Pero usted fue quien la mando al hospital. – Dora había dicho lo último con cautela, sin tratar de connotar algo más que una señalización.

   -- Si, es verdad. Pero no fui yo quien pidió que la hospitalizaran. La televisora tiene sus médicos, para los actores y el personal técnico cotizan en el Seguro Social, debió de ser en un hospital de esa institución. No puedo asegurar que se le hospitalizara, después de todo, los drogadictos no se hospitalizan. No sirve de nada. Si llegan a estar en un hospital es por problemas inherentes a las drogas, pero no por estados de intoxicación aguda. Flora, por favor revise las fechas de los programas cinco y nueve, están en los DVD. También cheque los casos de internamientos en ese lapso en las clínicas del IMSS que atienden a estas personas. San Fernando, clínica 10, clínica Morelos, y quizás algún otra que se me escapa. Y si hay un tipo de seguro médico que cubra ese tipo de problemas, investigue si ella estaba asegurada. Normalmente ningún seguro médico cubre lo psiquiátrico. Pero eso si, repiten que sin salud mental no hay salud. Eso lo dice la Organización Mundial de la Salud, no lo digo yo. 

   -- Creo que la fecha de desaparición de Alexa habría que ubicarla dentro del tiempo en que estuvo acompañando a Vanessa, en su cirugía en el Paso Texas.—Dora revisaba una serie de documentos que descansaban en una carpeta con el escudo de la Procuraduría.--- Este dossier contiene las notas clínicas de la cirugía, y en efecto, ahí estuvo Alexa. Pero luego se separaron. Vanessa regresó sola en un vuelo privado de la Procuraduría, pero en la bitácora de la tripulación no consta que regresara Alexa.

   -- ¿Pues entonces como pudo ser ella la asesina? --- acotó Montalvo. – Si regresó o no al país, sola o acompañada, y claro legalmente, se puede constatar en el Servicio Migratorio Nacional. 

   -- ¡Perfecto Pascal! Encárgate de eso. 

    -- ¿Y las otras dos conductoras? – Quien hacia esa pregunta era Felipe, que se había mantenido aislado en la reunión. Marcelo giró su cabeza hacia Dora, y está que aun estaba de pie, señalo la palabra a la que se dirigían dos flechas, cada un partía de las chicas y terminaban en la palabra España. 

   -- No podemos llamarlas para preguntarles, pues están de trabajo. No tenemos cargos contra ellas. 

   -- Oye Dora, pero si podemos contactarlas y que nos den su versión. Yo creo que eso nos llenaría una parte del rompecabezas ¿No? – Marcelo espero a que hubiera otras propuestas, pero era claro que lo que decía el jefe era irrebatible.  Y sin embargo Pascal habló. 

   --¿y porque no vamos a verlas? Un viaje relámpago, porque no se si estará de acuerdo conmigo doctor Mass, pero no es lo mismo verlas, que oírlas, y creo con todo respeto que en su especialidad, el lenguaje hablado no es tan elocuente como ver las expresiones, las pausas, el color de la piel, la sudoración de las manos, y todo eso que usted sabrá mejor que nosotros, o por lo menos que yo. 

     En todo el tiempo que Pascal hablaba, Marcelo movía su cabeza afirmativamente. Aún no estaba acostumbrado a decidir sobre ese tipo de asuntos. En su cabeza contabilizaba las millas que tenía acumuladas por los viajes a congresos y otras actividades propias de su gremio. Mientras tanto su nueva secretaria, Sara Fernández se había ausentado. 

      Todos los ahí presentes lo miraban y él se dio cuenta de eso. 

   --- Suena bien tu propuesta Pascal, creo que antes deberíamos de comunicarnos con alguna autoridad de la ciudad de España en donde se encuentren y que las consideren como sospechosas, y nada más, por supuesto, que si tienen conocidos en la policía española mas que mejor. Necesitamos mas evidencias de que Selma o Barbarela pudieran haber participado en estos crímenes, a mi en lo personal, con lo poco que las conozco se me hace poco probable, pero…

   --Están en Barcelona doctor, me parece que en un casting para una película del señor Almodóvar – Dora sonreía con ironía, pues esa noticia apenas se había hecho publica esa mañana.

   -- Pues que bien por ellas, ojala las escojan y también espero que no tengan que ver con este asunto. 

    

      En ese momento volvió a ingresar Sara y le paso una tarjeta mecanografiada al doctor Mass. “Tiene una llamada personal del Dr. Sergio Alcaraz, Procurador de la República”. 

   -- Por favor sigan ustedes, en un momento regreso. 

    

     -- Buenos días doctor Mass. Mi llamada es además de para saludarlo, para reiterar que tiene usted todo el apoyo de los recursos con los que contamos en la Procuraduría. Esta línea es privada y no hay ningún problema para que pueda ser monitoreada, Por lo mismo le quiero comentar que las tres mujeres transexuales cubanas, eran agentes encubiertas de la policía de ese país. Por supuesto que solicitaron autorización para estar en México en calidad de guardaespaldas de Vanessa, aunque quizás hacían otras cosas. Esa es una de las razones de nuestro apuro y presión para con el presente caso. El gobierno cubano espera resultados también, y aunque me temo que me hayan dado su palabra de no intervenir, creo que ya se han adelantado. 

   -- ¿A que se refiere señor Procurador?

   -- Sabemos que tienen vigiladas a las dos presentadoras, y que estando en España las han intentado secuestrar. No van a estar en la película del director español, al que fueron a ver y se encuentran bajo vigilancia de los mozos de escuadra. Creo que deben de ir usted y otros de los investigadores del grupo hoy mismo y sacarnos de dudas. 

   --- No seria mejor señor, y en esto la verdad es que soy literalmente un novato,  que trabajáramos en grupo con los cubanos, después de todo buscamos lo mismo.

   -- Eso ya fue propuesto doctor, y la respuesta diplomática fue que estaban de acuerdo. Pero las evidencias que le he comentado no apuntan en la misma dirección ¿No? Entonces hacemos como que vamos a trabajar juntos pero si le es posible hay que ir hoy a interrogar a esas señoras. Gracias y buenos días doctor. 

    

      Y sin decir nada más colgó el Procurador su teléfono. Marcelo se quedó pensativo y con miedo. Se había metido en una investigación, por buena persona, y ahora, ya no se podía echar para atrás, por lo menos, no hasta que supieran mas del caso, y de la participación cubana. Por otro lado le quedaba muy claro que el asesino, quizás no estaba al corriente de que las  chicas asesinadas, antes que Vanessa eran policías. Luego entonces había ya otro móvil en los crímenes, no sabía bien cual, pero la punta de su glacial apuntaba a problemas de espías, y de relaciones internacionales. “Solo faltan los gringos para que esto sea como una caldera del diablo.”

    

     Al regresar a la sala de juntas, seguían discutiendo sobre el caso, y ahora era Pascal el que hablaba. El doctor Mass le pidió que continuara.

   -- Si bien Vanesa murió por una trombosis pulmonar inducida, las otras chicas parecían haber sido secuestradas, sedadas y luego les inyectaron las mismas sustancias que a Vanesa con el resultado final ya conocido.

   -- ¿Por qué dice que sedadas? – acotó Felipe.

   -- Porque ellas no tienen las marcas en el cuellos de Vanessa, a ella, me parece que la inmovilizaron con una descarga eléctrica en el cuello o un tipo de sujeción que le produjo una isquemia transitoria en el cerebro. Así lo muestran algunas regiones de su cerebro. Una isquemia producida por presión en las arterias carótidas, esto solo lo pudo hacer una persona muy fuerte. Un hombre, o quizás mas de uno.

   -- ¡Muy bien! Pues necesitamos ubicar a Alexa, saber si está en un hospital y…-- En ese momento le brincó la posibilidad de saber que era lo otro que hacían las chicas guarda espaldas en México, pero no podía ir a preguntarles porque estaban muertas.--- ¡Pascal tu te quedas! Los demás sigan en sus pistas. 

     Uno a uno salieron todas las personas, hasta quedar Pascal  y él a solas. 

    

   -- Nos vamos a Barcelona esta noche. Habrá un avión de la Procuraduría General de la Republica con vuelo directo a Barcelona. Espero que puedas acompañarme Pascal. Bueno, te diré como me acaban de decir a mi, prepara tus cosas que nos vamos a la ciudad condal. Se que estas desvelado, te puedes ir desde ahorita a dormir al avión. Nos vamos a las 18 horas. 

   -- Me parece bien Marcelo, ¿para que ando de hocicón no? – Esbozó una mueca que tal vez era una sonrisa, y Marcelo le dio una palmada en la espalda.

   -- De todas formas ya nos habían mandado de viaje desde ayer que quisieron secuestrar a una de las sospechosas, 

   -- ¡Ha! Ok, ya me extrañaba que fueras ten persuasivo con las autoridades. 

   -- Ellos van varias horas delante nuestro y eso no me gusta nada. 

    

      En su oficina llamara a su secretaria del consultorio y le pidió que le colocara a todos los pacientes el sábado a lo largo del día. Era apenas miércoles, y en sus cálculos, llegarían el jueves a Barcelona y el viernes volarían de regreso a México. Se llevaría clonacepam para dormir en el avión, y metilfenidato, un muy buen estimulante, para poder estar despierto en España. Llevaría una dotación extra para Pascal Montalvo. 

     Al llegar al hangar de la Procuraduría, supo que no irían solos, también iría el resto de su grupo. Ahí supo que lo de honorario, era realmente eso, una pantalla en donde él era una figura decorativa.

    

   





   



AUNQUE LA JAULA SEA DE ORO.

    

      Barbarela y Selma estaba en dos habitaciones separadas. Sabían que era el hotel NH Porta Barcelona, porque eso decían algunos de los utensilios del uso diario en sus cuartos. Pero no les permitían comunicarse entre si. La dirección que se veía en el telefonillos era: Avda. Generalitat de Catalunya, 2-6. 08960 Sant Just Desvern. Barcelona (España).

     A su llegada habían estado en el mismo hotel en donde se hospedaban los actores principales y el director Almodóvar, era el Hotel Ciutat de Barcelona en Carrer de la Princesa. Habían ido a trotar, la mañana siguiente de su llegada en el jardín “Parc de la Ciutadella”, cuando a la segunda vuelta, un todo terreno se subió desde la calle a por ellas. Alcanzaron a subirlas al vehículo, pero otras personas dieron aviso a una patrullas de los Mozos de Escuadra, quienes cerraron el paso al todo terreno, cuyos ocupantes, hombres negros muy fornidos, salieron disparados y corriendo a toda velocidad en dirección del mar. Ahí una lancha de motor les permitió escapar,  de los dos agentes que los perseguían. 

     Las dos chicas asustadas, hablaron con Valeria que dormía plácidamente en una de las habitaciones del hotel, y le dijeron que se querrían regresar a México, que dos cubanos las habían querido secuestrar. El escándalo se apagó, cuando la policía de Cataluña les avisó que las iban a re-ubicar en un sitio para su protección hasta que se aclarar el asunto. No acababan de llegar al hotel NH, cuando uno de los policías les informó que  la embajada de México había exhortado a que se les detuviera en calidad de sospechosas, aunque no se les dijo porque asunto. 

      Por supuesto que las dos sabían de lo que hablaban, pero decidieron hacer como que no entendían nada. La única persona que les podía telefonear, aunque las llamadas podrían ser monitorizadas era a su representante artística. 

    

     Solas en su jaula dorada, veían los canales de televisión española, con sus innumerables comerciales. Barbarela, era la mas alarmada de las dos. Eso era muy claro, pues había dejado de comer, y dormir. Al tercer día, les dijeron que habían llegado dos policías mexicanos, con quien tenían que hablar. Y después de aclarar las cosas quizás, quedarían en libertad. Selma preguntó porque no habían recibido noticias de su representante desde hacia dos días. Pero los mozos de escuadra no supieron darles razón. 

    

      Eran las cuatro de la madrugada, cuando tocaron a la puerta de Selma y esta se sentó en su cama aterrorizada, le temblaban las manos de manera ostensible, pero igual era todo su cuerpo. AL ingresar los mozos de escuadra y luego dos hombres reconoció de inmediato al doctor Marcelo Mass, y sin saber porque se fue hacia él con intención de abrazarlo. Pero los policías la detuvieron. Fue el propio Marcelo, el que pidió que la soltaran y él la abrazo discretamente al mismo tiempo que le presentaba a Pascal.

    

   -- ¡Hola Selma! Mira por razones que algún día te explicaré, y que no vienen al caso, ahora soy fiscal en el caso de las transexuales asesinadas. Y por eso me tienes aquí junto con el agente Pascal Montalvo de la policía científica mexicana. Nos avisaron hace unas horas que habían sufrido un intento de secuestro, afortunadamente frustrado por la policía de esta ciudad. Pero bueno, la razón por la que estamos aquí, tan de madrugada, es para oír lo que sabes de los asesinatos de Vanesa Cruz y de sus modelos cubanas.

      La chica puso una cara de auténtico asombro al escuchar que las mujeres que modelaban para la empresa “Muñeca vestida de azul”, eran cubanas. Y solo murmuro, “como los secuestradores”.

   -- En efecto Selma, creemos que esas chicas eran más que modelos, y  se involucraron en México en algo extra que tiene preocupado al gobierno de Cuba, pero a lo mejor es otro giro el que sigue todo esto. 

      En ese momento tocó quien resulto ser una mujer policía que traía un termo, vasos desechables y panecillos. Marcelo y el resto del personal ahí presente, trataron de bajar la tensión que flotaba en el ambiente incluso los policías catalanes pidieron permiso para salir de la habitación.

   -- ¡Vamos Selma! Cuéntame lo que sepas, de seguro habrás oído algo, o entre ustedes que todo se platican algo les habrá brincado.

      La chica dio un sorbo a su café, y puso la vista en un lugar del cuarto.

    

   -- La última vez que vi a Vanessa acababa de regresar de Cuba. Estaba muy orgullosa de sus nuevos implantes. Aunque a alguien me dijo que no se los habían puesto en cuba, sino en Estados Unidos de Norteamérica, creo que en el Paso Texas.   En Cuba no le hicieron esa cirugía, porque estaba en una fase de hormonización e inhibición de andrógenos. Tú que sabes de eso  Marcelo. No sé pero ella decía que tenía un tiempo de coagulación prolongado o algo así. Esa noche ya no iba con sus modelos. Ella dijo que se habían quedado en un entrenamiento, pero a otra de las chicas les dio otra versión. Les dijo que las había despedido porque entre otras cosas ellas no podían ingresar a Gringolandia. Me imagino por ser cubanas ¿No?

   -- ¿Y ustedes no vieron a las chicas cubanas después cuando regresó  Vanessa?

   -- ¡No para nada! Ellas venían con Vanessa y se marchaban con ella, siempre. 

   Después de ese programa  ella ya no regreso a otra grabación, y después cancelaron el show. A nosotras nos dijeron que no había ya patrocinadores, 

   -- ¿Hablaste de esto con Valeria? A fin de cuentas ella es su agente ¿No? Por cierto ¿en donde está ella?

   -- Si hablamos con ella, y nos dijo que todo era transitorio, que ya nos llamarían para otra temporada del programa. A Valeria no la guardaron con nosotras, ellas no estaba esa mañana en el parque. Pero te digo algo, cuando el avisamos lo que nos había pasado, no le dio importancia. Dijo que arreglaría el cambio de boletos para regresarnos, pero cuando llegue de nuevo a su habitación, que se comunicaba con la nuestra, por una puerta en común estaba, completamente dormida. 

   --- ¿Cómo se llevan con ella? ¿Alguna bronca reciente?

   --- No, para nada, ella es muy profesional, también es una chica transexual, y es muy eficaz en lo que hace, digamos que lo de ser productora lo lleva en la sangre. Solo que corría la leyenda de que Vanessa cuando chico, había sido su galán y que ella lo había echado a la calle. Pero nunca nos quedó claro porque, ni como preguntarle algo que de inmediato habría negado.

   --- ¿Valeria tiene una relación actual? – Pascal que había estado distraído hizo esa pregunta, y se acerco a Salma. 

   -- Creo que si, pero no sé mucho al respecto, ella marca una línea entre nosotros y ella, y no la cruza para nada, ni es de las que te va platicando cosas.

   -- ¿Y que me dice de Alexa Bojórquez? – La chica hizo una cara de disgusto. 

   -- Pues lo que ya sabes Marcelo, una mujer transexual vieja y amargada, que se le metió la idea delirante que la queríamos jubilar de su programa, cuando eso no dependía de nosotras y al final todas quedamos en la calle. No la he visto desde entonces. Pero una de las peinadoras comentó que la había visto en un antro de alterne, con Vanessa y una de sus modelos cubanas. Eso fue como unas dos semanas antes de que se fuera a operar de las chichis a Norteamérica. A lo mejor ella fue quien la acompaño. Pero eso es una elucubración de mi parte ¿he?

   -- ¿Y la Bojórquez tenía pareja o algún tipo de relación?

   -- Pues si, se rumoraba que con un tipo que surtía los antros de la Condesa y la Roma de droga. Ya vez como se puso cuando te quería pegarnos. Ella siempre traía droga, disque de uso personal, pero vendía en los camerinos al personal de confianza. 

   -- ¿Te acuerdas como se llamaba ese tipo?

   -- ¡No para nada! Ni aunque lo supiera manito, estas paredes y las del mundo entero tienen oídos. Ya bastante tengo con los efectos colaterales de todo este desmadre. 

     Por la ventana se veía que amanecía, desde la ventana del cuarto de Selma se veía el puerto de la Barceloneta, abajo y a lo lejos. En la otra habitación Dora y Flora habían estado haciendo un interrogatorio similar con Barbarela, que dio respuestas similares. Para los cuatro mexicanos, era claro que esas mujeres eran ajenas al crimen. Se las iban a llevar de regreso a México, tan pronto como dieran con Valeria, que a esas horas de la mañana era reportada como desaparecida. 

    

    

    

    

    

    

    

   



CHUCHO NO ESTABA ROTO ANDABA DE PARRANDA

    

     Llegó a la calle en donde le habían dicho que se paraban las vestidas. Eran casi las diez de la noche y había dos ya en la esquina de Paseo de la Reforma y río Sena. La vieron llegar y de inmediato sacaron las garras. Pero Alexa sabía que ella era apenas aprendiz de un arte milenario y se manejó con cautela. 

   --¡Hola buenas noches! Soy Alexa Bojórquez. ¡Que guapas están! Pues no me ando por las ramas chicas,  ando muy necesitada de dinero, con quien hay que hablar o como es aquí esto de pararse a trabajar. 

   -- Mira niña, nosotras nos iniciamos en la calle de San Cosme, y luego poco a poco fuimos subiendo de catego. 

   -- Espérate un rato mana, ya mero llega el Chuchín, es el Jesús López, él es el valedor con el que tienes que hablar y pos lo que  él te diga  ¿No? Porque por aquí estamos ya muy completas. Además te ves bien chavita cariño ¿Qué edad tienes?

   -- Tengo 22 años, y apenas me inicie en esto, pues en los cines y  como estoy corrida de mi casa y sola, no me queda más que ascender y dejarme de niñerías. 

      Al poco rato llegó el mentado Jesús López y después de hablar con las chicas, se fue a sentar a la banca de piedra en donde estaba Alexa. El padrote se  veía joven, quizás  no mayor a los 30 años. Muy movido, con un estado de angustia que  transmitía con facilidad, era bajo de estatura, con el pelo negro y abundante, bien vestido, olía a agua de colonia barata. 

   -- ¡Hola como estas! Ya soy Chucho López, y me dicen las chicas que andas buscando chamba ¿No? ¿Qué edad tienes muñequita?

   --- Acabo de cumplir los 22 años. 

   -- Te ves bien, estas alta, pero te fala culo y chichis,  pero nada que no se pueda remediar con truco primero y luego ya veremos. Vente vamos a dar una vuelta en mi auto, para conocernos mejor, estoy estacionado en el callejón que ves desde aquí. 

      Se fueron al automóvil último modelo, un Munstag de color azul con vidrios polarizados, y ahí el Chucho probó la calidad de la mercancía. Sin muchos preámbulos, sin desvestirse por completo, le bajo las pantaletas y le dio dos besos en la boca, mientras la penetraba. Se movía con fuerza, sin acariciar, ni besar ya a la muchacha, quien excitada, tenía una erección de aquellas. Finalmente el tío terminó rápidos y Alexa se quedó con muchas ganas de venirse, pero se contuvo. 

   --- ¡Muy bien muñequita! Si estas apretadita y muy rica, quedas contratada, pero todavía no a trabajar en la calle. Aunque estas alta, tienes una cara de niña y eso puede atraer a los policías. Pero te voy a subastar como virgen, eso les encanta a los viejos, desquintar a una chica como tú les da un tipo de ensueño y morbo, esto de por aquí eso es puras fantasías eróticas. Pero te vamos a subastar. Los jueves hay un sitio en donde se juntan los señores con mucha lana y que practican el deporte de descorchar. Hoy no, porque te deje el culito un poco abierto, pero ponle unas cuatro semanas y te voy a subastar y la quinta ya te vienes a este rumbo, pero no vas a estar en esta esquina ¿Algún problema con todo esto?

     Alexa meneo la cabeza, y recibió un adelanto, que ella lo interpretó como gastos de vestuario. 

      Y así fue. Ella, con un velo en su rostro, transparente e insinuante, era parte de ese espectáculo, con tintes de carnaval, en donde en una plataforma giratoria era exhibida, literalmente al mejor postor. Abajo había hombres de varias edades, pero sobre todo ancianos que pujaban con discreción levantando unos carteles en donde estaban dibujadas unas caderas. Pero también había mujeres, que en grupos de dos o tres,  también competían y pujaban por poseer las nalgas de la Alexa. En una de esas tres subastas, en un lapso de un mes entre cada una,  dos señoras lesbianas se las llevaron para un fin de semana completo a Valle de Bravo, en donde se la paso muy bien y ya hasta quería que las señoras la adoptaran, pero ese no era el trato, y se tuvo que conformar con una propina de mil pesos, que para entonces era una fortuna.

       Al terminar esa especie de noviciado, Chucho la colocó en una esquina especial. No en Paseo de la Reforma, sino en las calles de Pánuco y Sena, en donde había un pequeño parque en forma de glorieta, que se llamaba Plaza Necaxa. Ahí, le había dicho Jesús, los autos pueden dar dos, tres o las vueltas que fueran necesarias, mientras la observaban y se decidían. 

   --No tienen que dar las vueltas a manzanas, como  ocurre en las otras calles. Pero claro, aquí tu cuota es más elevada, vamos a probar como te va ¿OK?

      Pero le fue bien, muy bien, sabia caminar, pararse, estaba vistosa, y en efecto los automóviles podían verla desde varios ángulos. Ella se sentía como en pasarela. Caminaba de un lado al otro, entre los pasillos del parque, y si se cansaba, desde una de las bancas rectangulares, se trepaba la falda  por arriba de los muslos, y enseñaba las pantaletas de colores rojo, rosa mexicano o color granate. Lo que le daba un matiz especial es que caminaba con una malteada de “la vaca pinta” en la mano, y usaba calcetas del mismo color que sus bragas. Alexa era una provocación visual, algo entre mujer y adolecente guarra, que movía las teclas del erotismo en los conductores de vehículos, alguno de los cuales, en mas de una ocasión se habían masturbado con la imagen de la joven.

      En menos de un año conoció a un señor que trabajaba en la Asociación Nacional de Actores, cerca de donde ella hacía la noche, y este le invitó a tomar clases de actuación, al mismo tiempo que cursaba la preparatoria que  había dejado inconclusa. En pocas palabras, el señor la saco de trabajar, le puso un departamento, y le pagó su escuela, a cambio de la exclusividad. Alexa, antes de tomar la decisión de aceptar, platico con el Chuchín, quien le aconsejó que aceptara, pero que siguiera trabajando para él,  solo que ahora en las mañanas o tardes, mezclando  los días con sus clases. Una chica llamada Queta, servía de enlace entre Alexa y los clientes que veía en un despacho de la zona rosa. La decisión fue la adecuada, porque a los dos años de esa vida, se desapareció su protector, pero Alexa, ya actuaba en cabarets de onda gay y pudo seguir en sus clases de actriz, para luego ingresar a una academia de ballet en donde se relajaba mirándose en los espejos. Era ahí en donde fantaseaba con muchos temas, pero sobre todo en el de un hombre que se enamorara perdidamente de ella, y que la aceptara por lo que era, que se la llevara a vivir a París, Roma o Madrid. Pero el reloj siguió su curso, y en una mujer con una vida tan difícil, sola y usuaria de drogas, pronto la calaca se le apareció debajo de la piel. 

     Eran los años ochenta del siglo XX, y la sociedad no estaba aún preparada para aceptar la condición transexual. Ella vivía en las dos apariencias, dependiendo del sitio en donde se encontrara, pero era obvio que de chico, era una caricatura mal lograda de un hombre, mientras que de mujer, era admirada y codiciada. 

      Jesús se desapareció por un lapso de 10 años de su vida, pero cuando volvieron a verse, ella ya tenía su programa de televisión , y él ganaba mucho dinero. Puso varios restaurantes y otros tantos antros y bares.  Una noche en que se volvieron a acostar juntos, aunque con diferente actitud, él le dijo de donde le venían todos sus millones, con la condición de que ella le ayudara a mover la mercancía.

   --- Uno nunca sabe Alexa, pero hay que guardar dinero debajo del colchón para la temporada de las vacas flacas, y mi mercancía, no es por nada, pero es como un seguro contra el desempleo, podrá faltar que tragar, pero la droga nuestra de cada día jamás. 

     Alexa se convirtió en la camello del Chuchín, y en su persona de confianza para muchos negocios. ÉL no era el príncipe azul con el que soñaba, pero era una fuente de ingresos, con las cuales, ella comenzó a comprar amor. De buenas a primeras, y sin saberlo estaba ingresando al selecto circulo de la “cougarts”.  En la comunidad transexual daban por hecho que Jesús y ella eran pareja, aunque no en el área sentimental. Ella metía droga a los canales de televisión, antros, y con las chicas de la calle. Con ellas además tenía otro negocio, el de las hormonas, y cirugías de reasignación de sexo, y feminización. 

      Todo se hacía debajo del agua, ella llevaba a las chicas a operarse a Guadalajara y a Ciudad Juárez, pero cuando los feminicidios en esa ciudad fueron noticia nacional, prefirió a los cirujanos que operaban en el Paso Texas, la mayoría de ellos mexicanos, o hispanoparlantes. 

      Les iba muy bien al duplo Chucho y Alexa, al grado de que parte de la producción del programa de televisión, la costeaban con sus ingresos, mismo que servía además para lavar el dinero de las drogas. Todo iba muy bien, pero la vida dura de una mujer fácil, le paso factura muy pronto a la Alexa, que por más botox, y cirugías plásticas, dietas y terapias de sueño,  no dejaba de avejentarse. Y la presencia de las dos conductoras guapas y súper producidas en su programa, aunado a las cantidades de drogas que abusaba,  hicieron que se le fueran moviendo las coordenadas, de lo que era coherente e incoherente. Hasta que perdió el piso. 

       Unos días antes del episodio psicótico, que escenificó enfrente del doctor Marcelo Mass, invitado del programa y amigo de las conductoras, Alexa había estado saliendo con Vanessa, pero no podía quitarse la marca personal de las modelos o guarda espaldas cubanas. Había tratado de convencer a Vanessa Cruz de que se produjera un poco más, lo primero eran los senos, que por su altura, se veían demasiado pequeños.  

      Pero le salió la niñata con el cuento de que sus médicos cubanos, que llevaban su cambio, y no le aconsejaban aún una cirugía mamaria, hasta que no terminara la primera fase de estrógenos a dosis adecuados. Ante esto, Alexa vio la oportunidad de ganarse a Vanessa y le prometió que la cirugía de colocación de implantes mamarios en el Paso, Texas, correría por su cuenta y costo, y que ella le pediría a su amigo Jesús que despistara a sus colaboradoras. 

       Pero las modelos cubanas, que habían sido despistadas para llevarse a Vanessa a EUA, se comunican a la Habana, y les informan que el sujeto que está con la señora Alexa B. era un agente encubierto de la CIA, y que tuvieran cuidado, porque  él ya iba sobre ellas. 

       La CIA había descubierto la operación encubierta de las modelos, que estaba en la misma sintonía que  Chuchín y otro agentes de la CIA. Al caer la Unión Soviética y el muro de Berlín, se acabó la llamada “Guerra Fría.” Las famosas “cajas chicas” de Ronald Regan en apoyo de los contras en Nicaragua, surgieron del dinero que se incautaba o que se pagaba por concepto de las drogas. Y este sirvió como un paradigma para obtener dinero para operaciones encubiertas, que no necesitaban pasar por el congreso.

      En Cuba, las mafias colombianas y venezolanas, hacían su trampolín, con cierta seguridad, para llegar a los Estados Unidos, con la ayuda de mini submarinos. Pero al redoblarse la detección de estos, se ideo apoyar a Vanessa Cruz, para que en los envíos de productos de  su empresa “La muñeca azul”, se colaran paquetes de droga, ya fuera que el consumo se hiciera en México, o que pasara en contrabando hormiga desde la frontera entre los dos países. 

      Alexa estaba al margen de las operaciones de la CIA, y cuando el Chuchín le dijo que él se encargaba de distraer a las modelos cubanas, nunca pensó que las iban a asesinar. En efecto, primero las secuestraron, permanecieron por varios días ocultas, y luego las fue asesinando y depositando en diferentes rumbos de la ciudad, de los antros de la diversidad. 

      Una apareció en un baño, con la aguja de morfina aún clavada en el brazo y las otras dos en parques, distantes unos de otros.. 

     Pero hubo algo obvio, que delató a Jesús López. Las modelos no eran transexuales, eran mujeres biológicas. Alexa se le adelantó en la cirugía de su amigo, y no había posibilidad de encontrarla. 

    

       A Jesús López solo le quedaba una carta por jugar, y esa era Valeria, la productora del programa. Le ofreció una suma considerable de un millón de dólares, si les ponía en bandeja de plata a las presentadoras del show de Alexa, para que fueran secuestradas y asesinadas, y que todas las sospechas fueran directo por Alexa Bojórquez. Pero se les adelantaron los cubanos, y aunque habían fallado en su secuestro que tenia como finalidad proteger a Selma y Barbarela, entonces supo Chuchín que tendría que ir al Paso Texas, y hacer algo con el par de mujeres que habían causado tanto ruido en la operación que le habían encargado.

    

    

    

    

    

   





   



REGRESO SIN GLORIA Y SIN VALERIA TAMPOCO.

    

     En el Jet de la Procuraduría de la República, viajaban de regreso a México los agentes, Barbarela,  Selma y el doctor Mass. Ninguno de los de abordo sabían nada sobre la conexión cubana y los trabajos del Chuchín apoyados por la CIA. El resultado final es que habían perdido a dos personas relevantes para el caso, Valeria y Alexa. Marcelo sospechaba que estaban muertas o vivas y escondidas debajo de la tierra. 

     Algo que no debía ser tan complicado, se había transformado en una pesadilla. Se giró hacia la parte posterior del aparato y pudo detectar que aparte de él, había una luz en el asiento de Pascal Montalvo. Se incorporó y fue a saludarlo.

   -- ¿Qué lees Pascal?

   -- Una novela de uno de mis escritores favoritos Henning Mankel, “La leona blanca.” 

   -- ¿Y de que va la historia?

   -- Pues, de una mujer que es asesinada por equivocación, o por exceso de celo profesional. Por un agente ruso ex KGB, que está capacitando a un negro sudafricano que van a usa para un atentado contra Mandela. Suecia, que es el país del Mankel y de su personaje principal el Inspector Kurt Walander, no tenia vínculos diplomáticos con Sudáfrica, es la etapa en la que acaban de liberar a Mandela y los herederos de los Boers, en una facción radical, no visualizan un país en donde los negros fueran a gobernarlos. 

   -- Suena interesante.

   -- Te diría que te lo presto, pero como están las cosas, lo que menos tiempo tienes es de leer.—Marcelo trató de sonreír, y  le salió una mueca mal dibujada. 

   -- ¿Cómo ves en caso que traemos? ¿No te parece que se ha complicado mucho? Y esto de que la Procuraduría General de la República se ponga a nuestro servicio, y de que brinquen secuestradores cubanos, y la desaparición de las dos transexuales, principales sospechosas, como que la estructura de todo esto, me da la impresión de capas, como si fuera una cebolla o unas muecas rusas, las matrioskas. Sólo que no sé en que capa de la cebolla o de la muñeca me encuentro, si en el fondo, en medio o apenas en la superficie. 

   -- A todos nos sorprendió el apoyo que te dieron y que nos dieron. Por supuesto que están salvando su pellejo, y en caso de que sea necesario, nos van a llevar al baile. Algo grande o muy penoso, a nivel internacional, ha ocurrido. 

   -- Eso es lo que no me deja dormir. Siento que estoy atrapado en una matamoscas. Que si encontramos a los que asesinaron a las transexuales, nos va ir peor, que si no los encontramos. Que nos enviaron a España, para traer a estas chicas, que no saben nada, en apariencia, pero que a quien querían traer era a la desaparecida Valeria. 

      Marcelo hizo silencio. Se llevó una mano a su saco y saco un block de notas. Pausadamente escribió la palabra: ¿Drogas? – Y puso la pluma y la libreta en la mesa de Montalvo. Este escribió debajo. ¡¡Obvio!! Yo creo, es solo una suposición, que estaban importando drogas de Cuba. Alguien descubrió eso y mató a las mujeres cubanas y a la mexicana. 

     ¿Por qué? Escribió Marcelo. Pascal, estuvo un rato pensando lo que iba a escribir. Los carteles nacionales, se pusieron suspicaces, o los gringos se dieron cuenta de que tenían competidores en Cuba. 

     Ambos guardaron silencio, Antes de pararse del asiento al lado de Montalvo, el doctor volvió a hablar normalmente y antes de irse a su sitio se regresó.

   -- No traes de casualidad la siguiente parte de tu novela “Carmina Carmesí”?—Pascal se doblo en su asiento, y de un portafolio que estaba en el piso, sacó un folder azul con vivos grises. 

   -- Si, aquí tienes, voy a meditar respecto a lo que escribiste. Solo traigo una parte, en México te doy el resto. 

    

    

    

    

    

    

    

   





   



LAS DESAPARECIDAS.

    

      Al día siguiente de su llegada a la ciudad de México, llegó Pascal al departamento de Marcelo Mass. Era domingo, y aún cuando ya era medio día, el doctor tardo mucho en abrirle la puerta. Por el interfono una vez que pudo ver por el monitor quien tocaba con tanta insistencia el timbre, pudo comprobar que en efecto era Montalvo. Le había pedido verse a las once de la mañana ahí. Y en efecto, más que puntual, su atípico colaborado entraba en ese momento al edificio que habitaba. Era una construcción relativamente nueva, con una antigüedad de cinco años. Ya a nivel de la puerta de su departamento, dio dos golpes en la puerta, y después de escuchar el adelante, favor de pasar, accedió a la sala en donde aún en bata y pijama lo esperaban.

   --- ¡Buenos días Pascal! Por favor siéntate, ¿te ofrezco algo, un café? --- Pascal accedió de buena gana. Y el se ofreció a servirse, pues veía que Marcelo ya tenía una taza de esa bebida a un lado de su sillón.

   -- ¿Para que soy bueno doctor? – Se había desparramado en el sillón que estaba a un lado del doctor. 

   -- Te invité a mi casa, para seguir con la discusión que teníamos en el avión de regreso. Ayer, me sentí vigilado e incómodo al platicar los dos solos en al avión. Alguno de los otros pasajeros, podrían estar despiertos y desparramar la información, mal aderezada de lo que les había sucedido en Barcelona. Por eso te pedí esta reunión informal. Primero ¿Qué novedades hay? ¿Qué has visto oído? 

   -- Seguimos sin saber nada de Alexa, pero de Valeria, hay informes de que alguien fue por ella unas horas después del incidente del intento de secuestro. Era un hombre de baja estatura, buenos modales, y con acento mexicano y que pagó el hotel y salieron juntos y  después rumbo a la carrera. Afuera estaba una camioneta blanca, y alguno de los maleteros del hotel dicen haber detectado un logo de la embajada de Norteamérica, discreto en las puertas del vehículo. Las dos personas parecían de buen humor, nos van a mandar el video mañana, lo que tomó la cámara de seguridad de ese sitio. 

      Antes de venir aquí, he revisado en la máquina de la delegación por el nombre de Jesús López Pinzón. Que fue  mencionado como el novio de Alexa. Tiene antecedentes en los archivos penales. Se le detuvo hace unos quince años, por trata de blancas. En los archivos también se mencionan actividades con la distribución de drogas. Pero, como siempre hay un pero, desapareció por una temporada, al parecer larga, y de regreso a las andadas, compro muchos negocios, la mayoría de estos bares y otro tipo de negocios que le permitieron distribuir su mercancía. 

      Lo más interesante de todo esto creo yo, fue que las cuentas a donde iba a parar su dinero era en Bank of América. Un colega químico norteamericano, me comentó alguna vez y por un caso totalmente diferente, me comento que los halcones del vecino país, eran los capos de los carteles, y que lo utilizaban, sin dar cuentas al congreso o a las fiscalías e impuestos, para promover actividades de desestabilización a conveniencia. Algo así como PEMEX en México. Así como los chinos de pronto estaban por todas partes del mundo, sin que nunca hubiéramos oído hablar de un éxodo masivo de ellos, así, por este lado se han multiplicado los carteles de drogas, y se hace todo el teatro fantasmagórico de que los atrapan y luego los liberan, y  van de testigos protegidos. Lo que si es real es la gente inocente que se llevan por delante. 

      Bueno, pues aparte de haberme desahogado un poco, para lo cual tú ya estas acostumbrado, te comento, que lo de que eran novios o amantes, o esposos, Alexa y Chucho, eso era una cortina de humo. 

   -- A mi lo que me preocupa, es que si los cubanos empezaron a entrarle a lo de las drogas, lo que finalmente tuvimos fue una guerra de bandas. La CIA contra su equivalente cubano o algún influyente cubano ¿No?

   -- Eso mismo pienso yo. Es muy probable que tanto Vanessa como las otras mujeres cubanas fueran víctimas circunstanciales o colaterales. Pero, nosotros tenemos que acabar con esto lo mas pronto posible. Antes de que acabemos en algún barril  de petróleo, en el mar de Campeche. 

   --¿Y como nos vamos a salir Pascal? Estamos atrapados y sin salida. 

   -- Siempre hay formas, no legales, tampoco ilegales, por lo menos aun no tipificadas como tales, y creo que no tenemos mucho margen. Mira. – De su eterna chamarra verde olivo, de múltiples bolsas, extrajo un algo que parecía un iPad. Marcelo recordó entonces que era la misma pantalla que había visto que usaba el primer día que le dieron su oficina de Fiscal Honorario. La pantalla desplegaba una línea sinusoidal en verde, por debajo de una barra de color rojo, en donde se acotaban algunos números en una escala que desconocía Marcelo. 

   -- ¿y eso que es Montalvo?

   -- Sirve para detectar micrófonos, cámaras, interferencia con tu voz, mi voz y la recepción de señales añadidas. Este aparatito que probé desde abajo, hasta tu pent-house, es súper sensible. No nos están espiando, lo cual quiere decir que no somos de cuidado para ellos. De hecho somos la cortina de humo. Hay que preocuparnos, cuando la onda sinusoidal se mueva por arriba de esta línea punteada, y cambien de color, de verde a amarillo, y de plano correr si esta en rojo. 

   -- OK entiendo, y luego, que procede, que piensas hacer para salir de esto. No me digas que una nota periodística. – Pascal sonrió, y asintió. 

   -- No te preocupes Marcelo, no vamos a hacer nada fuera de la ley, solo ponernos en el ojo del huracán. Que el quinto poder nos cobije. Mañana se va a publicar que las locutoras Barbarela y Selma, tuvieron un intento de secuestro. En un canal de internet. Ellas lo van a manejar como que eran un par de árabes que las querían para esposas. Por supuesto, que van a mencionar que fuimos por ellas, y que su represéntate, quizás no corrió la misma suerte. 

      Una periodista catalana ya esta redactando una nota de los hechos y sin mencionarnos, va a alabar la rápida acción de nuestro gobierno. Quien de inmediato rescató a dos chicas transexuales mexicanas a diferencia de las  niñas que se llevan lo yihadistas, para que no sigan el camino de perdición de occidente. Esto se publica mañana en España, a las 7 AM, en México nos estamos acostando. Sin embargo alguna de mis amigas de los noticieros mas oídos y vistos en México, va a entrevistar al Procurador, y ahí si van a mencionar nuestros nombres como los que enfrentamos a los Yihadistas. El resto será un par de entrevistas, nosotros pediremos línea del procurador y en tres días nos van a sacar del caso. 

   --- ¿De plano crees que va a ser así? ¿Cuándo dices sacar del caso, a que te refieres? 

   --- Espero que sea por las buenas Marcelo. Piensa por un momento en varias alternativas de solución. Por ejemplo, encontrar a Chucho y Valeria, que van a decir sobre el crimen, que son inocentes y que les comprobemos lo contrario. La única persona que pudo haber inyectado lo agentes hormonales y el factor de coagulación en los senos de la Vanessa fue un médico. No se decirte porque, pero las mujeres cubanas estuvieron detenidas, y tal vez una de ellas soltó lo de la droga, y que odiaba a Castro, y que su sueño era vivir en USA, y que la chica que se estaba implantando uno senos en el Paso Texas, era hija adoptiva del ciudadano Procurador de la República. Escenario A: Matan a la Alexa porque se llevó a la Vanessa sin permiso; Escenario B, chantajean al Procurador de México, sabemos que dio el visto bueno para que el cartel caribeño metiera droga en México, pero ¿la hija adoptiva sabía de ese asunto tenebroso? ¿Alexa, que estaba mas clavada en sus envidias sabía? Y finalmente la productora Valeria Sánchez, ¿Sabe que su ángel de la guardia es un chamuco que se la va a llevar para algo turbio?

    

      Marcelo se distancio por un momento de lo que decía Pascal sin dejar de observarlo. Era muy inteligente, y utilizaba exactamente el método que describió Edgar Allan Poe para el tipo de razonamiento que hacia su detective imaginario el detective Monsieur Auguste Dupin. Era el mejor ejemplo de que la actividad cognitiva cerebral funciona en paralelo. Quizás no podía siquiera hablar a la misma velocidad a la que pensaba. ¡Qué interesante!

    

   -- ¿Qué crees que este haciendo en este momento el Procurador de la República? --- La pregunta fue el freno de mano que paro en seco a Montalvo. 

   -- Esta reunido con los otros integrantes de la expedición a Barcelona. 

   -- ¿Y porque no nos convocó a nosotros, o por lo menos a ti? 

   -- Por la sencilla razón de que tengo fama de ser de izquierda, que si soy pero mas hacia el lado anarquista. Y a ti, porque no te conoce de nada. Tú eres el experto, el médico de las locas, eres la razón con la cual va a manipulas a la opinión pública. Pero Felipe, Dora, y tu nueva secretaria, están platicando de manera amena. Escuche cuando Felipe era convocado anoche, en el camioncito del aeropuerto a nuestras casa, el personaje lo tenía en manos libres, esa cosa que trae perenemente en su oído derecho, y el problema es que si no lo tiene bien colocado, es como una especie de megáfono. Ya solo estábamos él y yo, y fingí dormir. Pero a ti te van a llamar de seguro apenas pises la delegación mañana, y te van a preguntar lo que ya saben ellos por boca de tus agentes. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   



LAS CARAVANAS DE  LOS ACTORES.

    

      Pascal era un lobo solitario. No es que no pudiera trabajar en grupo, que si lo hacía, pero su cerebro funcionaba mejor en introspección. Lo que a nadie parecía interesarle era en donde habían matad a Vanessa. Por supuesto que el crimen no había ocurrido en el auto robado. Entre otras cosas porque a la chica la habían mantenido cautiva, al menos una semana. Luego, no había huellas de haberla tenido sujeta. Entonces estuvo sedada, pero el análisis sanguíneo no mostraba huellas de barbitúricos o benzodiacepinas.

      ¿En donde puedes tener a una chica, sin que despiertes sospechas? En el momento que se hacía esa pregunta viajaba en su pequeño automóvil que alguna vez fue taxi, pero que ahora pintado de color amarillo, portaba los logos de su equipo de futbol favorito, los Pumas de la UNAM. 

      Al dar la vuelta por una de las calles del sur de la ciudad se topó de frente con unos camiones de una de las cadenas de televisión que se encontraban grabando una telenovela. Y entonces contempló la posibilidad de que a Vanessa, la hubieran tenido en uno de esos camerino móviles, que según decían, era en donde se transportaban ella y sus modelos. El problema es que ya no había muchas personas a quien preguntarle de las que usaron esos trasportes. 

      En la ciudad de México no hay “campings” o sitios en donde la gente viva en esos remolques, y lo más probable es que se destinen a filmaciones y cosas por el estilo. A su mente vino la palabra “Mazacote”. Su amigo hacker, él podría ayudarle a surfear por la deep-web y averiguar lo de las caravas si hacer muchas olas, sin llamar mucho la atención. Pascal estaba obsesionado con que él ya no podía confiarse, de hecho era la persona más frágil para borrar e incriminar, en caso de que estallara un escándalo. 

      Siguió manejando hacia el rumbo de Cuernavaca, por la carretera vieja. Todas las semanas, una dos veces platicaba con el Mazacote, pero hacía mucho tiempo que no lo visitaba en persona. No era la distancia, porque después de todo la carretera vieja, o libre, estaba muy arboleada, y le gustaba ver el campo de vez en cuando. Lo que ocurría en realidad, era que el apodo del Mazacote, se debía a la obesidad severa de su amigo, que ya le había ocasionado severos problemas de salud. Diabético, hipertenso, problemas para caminar, para respirar. Dormía sentado, y se auxiliaba de una andadera para moverse con gran dificultad. Su esposa lo había abandonado y quienes veían por él eran sus dos hijas. Aunque ver por él era realmente un eufemismo, pues no vivían con él, pero si le llevaban comida, suplementos para su trabajo, medicinas, pañales y tabaco. 

     Bruno había sido obeso desde niño,  y aún cuando supero ese problema en la adolescencia, una vez que se casó, el aumento de su peso fue exponencial. Pascal tenía la teoría de que Lucía, su ex mujer había contribuido en un principio como una mezcla de control y amor. Pero después todo se salió de control. Ingeniero en sistemas, con doctorado en el MIT, a su regreso de Cambridge, tuvo que pagar doble boleto en el avión. Y ya no había vuelto a viajar ni a México DF, que le quedaba a tiro de piedra. 

     Si el problema de la obesidad era monumental, el de su interacción con la sociedad era dos veces mas gordo.  Desde niño padeció de hiper hidrosis. Sus palmas de las manos escurrían, y usaba una talla para enfrentar el dar la mano. Situaciones ordinarias para la mayoría de los adolescentes, eran montañas imposibles de escalar para él, y cuando en México en el años de 1966,  se exhibió la película “Los Caifanes”  del director Juan Ibáñez, el sobrenombre del gordo en la película  era el Mazacote, y el nombre de Bruno desapareció para siempre del imaginario colectivo de sus amigos y conocidos.

      Pascal lo conoció en el hospital en donde falleció Pablo Montalvo, de una serie de infartos al miocardio. Bruno estaba en una de las camas de ese pabellón en el Hospital de Nutrición, debido a una tromboflebitis e insuficiencia cardiaca derecha. Pascal pensó siempre que lo raro llama a lo bizarro. Y entre visitas y favores que se piden entre enfermos y familiares salieron amigos.  Amistad que fue creciendo con los años. 

     Al llegar a su casa, a las afueras de San Miguel Topilejo,  estaban saliendo sus dos  hijas que recién habían visitado a Bruno. 

   --¡Pinche Pascal no te vas a morir! 

   --- Pues muchas gracias Susana, pero no aspiro a tanto ¿Cómo está tu papá?

    

   -- Pos igual que siempre. Ahorita sale Mónica, le esta curando las ulceras  de la pierna derecha. 

   -- ¿Vino siempre el Señor Nacho?

   -- Nosotras no lo hemos visto, pero mi papá dice que si, de hecho le están poniendo la pasta que trajo en un frasco y le está sanando bien rápido sus heridas.

   -- ¡Señor Pascal! Lástima que no sea creyente y que yo este matrimoniada, porque si esos impedimentos si le pedía matrimonio de inmediato. Esta re mejorado el Mazacote, dice que vino el Señor Nacho, y que lo revisó y le dejo unos brebajes y una pasta de hierbas que le ponemos en sus piernas. 

   -- ¿Es cierto que ese Señor es Chamán Pascal?

   -- ¿Y que viene desde Chiapas a ver a mi Pa?

   --- Pues si, a las dos cosas es afirmativo.  Pero ya no me hagan mas preguntas porque me urge ver al famoso master de la Deep Wave. 

     Las mujeres se acercaron a despedirse de Pascal y este entró a la casa que siempre se mantenía cerrada y ocluida por todos lados, y ventilada con aire acondicionado. El Mazacote había corrido el rumor en la zona, que era enfermo mental, y que tenía un retraso mental superficial y otras de esas mentiras, solo para que no se acercaran a su casa. 

   --Le dio mucho gusto ver a Montalvo, y se disculpó de no ofrecerle una cerveza como antaño, pero ahora sus hijas se las habían prohibido, y ya no se las compraban. 

   --El único vicio que tengo es el tabaco, que por cierto me dijo el Señor Nacho, que por lo pronto no me lo quitaba, pero que fumara menos, y para que no le hiciera trampa me trajo unos puros, y fíjate que ese señor es la pura neta, Un puro al día y no me siento con ansia de fumar. 

   --Pues hazle caso a al Señor Nacho, que además de chamán es médico, y no esta vendido con las farmacéuticas voraces. 

   --¿Y que haces por acá mi querido Pascal?

   -- Estoy en un caso medio difícil, y quiero que me ayudes a localizar una camioneta camper, o tipo caravana que usaba una de las chicas asesinadas, porque creo que ahí mismo la tuvieron secuestrada y la mandaron a calacas. 

    

   --- Si he leído algo de eso, las chicas cubanas también no. 

   --Si exacto, pero la última asesinada, la tuvieron secuestrada y con sustancias para que se le hiciera un trombo pulmonar. Para lograr esto la secuestraron y la tuvieron si agua y comida, y yo tengo la corazonada que fue en unas campers que alquilaba su compañía “La muñeca azul”, de las cuales no sabemos nada. 

   --- ¿Tienes idea de cómo era su remolque?

   --- No pero si la rentaron, no debe de haber muchos sitios en México que lo hagan no?

    

     Ya sin decir nada se giró hacia su mesa de trabajo, en donde había varia computadoras enlazadas, eso era lo él había trabajado en MIT, un sistema que semejara al menos un modesto circuito neuronal, aunque con el tiempo era ya algo mas que eso.  Sus dedos se movían con velocidad por varios teclados, y las pantallas de los monitores desplegaba cadenas numéricas, curvas o imágenes. 

   --¿La muñeca azul? Pues si ellos rentaron tres campers de una marca cara y exclusiva: Sterling Eccles. Es un modelo aerodinámico, que fueron compradas por la Procuraduría, como laboratorios ambulantes  para análisis de drogas y materiales sospechosos. 

   ---¿Se puede saber en donde se ubican?

     --- En el hangar de la misma dependencia. 

   --- ¿Se puede saber cuando regresaron a ese sitio?

      El Mazacote tarareaba música clásica cuando tecleaba, iba a ocho dedos, y sus ojos navegaban por cuatro pantallas de 32 pulgadas,  las cuales por momentos parecían un despliegue de juegos pirotécnicos. 

   ---MMM, me parece que tiene un mes que las tres fueron reintegradas a ese sitio. La persona que tiene acceso a estas caravanas trabaja en tu edificio se llama Felipe Flores. Es quien firmó cuando regresaron las unidades restauradas. Él mandó un memorándum al doctor Sergio Alcaraz notificándoles de eso. 

   --- Muchas gracias Bruno, me has ahorrado mucha chamba, y a lo mejor me has salvado el pellejo, por favor sigue las instrucciones del Señor Nacho, que es de los que hace el bien sin mirar a quien.

   --- ¡Oye flaco! Pero no me quiso cobrar, a mi me da pena que venga desde Chiapas y no poder pagarle por sus consultas.

   -- ¿Cuánto me vas a cobrar tú por el trabajo que me acabas de hacer Bruno? – Pascal miraba a su amigo por arriba de su hombro pues ya estaba de salida. 

   --¡ Ya entendí! Además hablando de pena, a mi me da vergüenza todo ¿No?

   -- No todo, y ya le acabas de pagar al Señor Nacho, y cuando estés mejor de la pata, traigo unas chelas sin alcohol para que te hagas ilusiones.

   --- ¡Nel Pascal! Unas chelas sin alcohol para mi , son como una mujer sin chichis.

    

      Ambos hombres se rieron. Pascal salió, y afuera aún estaban las hijas del Mazacote. 

   --- ¿Cómo lo viste Pascal?

   --- Pues muy mejorado, bien de la cabezota, con sus ondas de miedo a la sociedad, pero ya le funciona mejor la azotea. 

   -- ¡Eres un santo Pascal!

   -- ¿Así nos llevamos? Vas a ver Mónica, si te llevas te aguantas.

      Mónica era una joven de casi treinta años, rechoncha, pero como era alta y desenvuelta, tenía muchos pretendientes, Solo que por alguna razón que todos desconocían, era extremadamente católica. 

   -- ¡Hay canijo Güero, lástima que seas ateo porque sino no te me ibas vivo!

       Ya trepado en su vocho-móvil, abrió la ventanilla y le gritó a la Mónica.

   -- ¡Conviérteme a tus creencias! A lo mejor he vivido en el error.

    

     Las dos hermanas y el Pascal se rieron y este se alejó del sitio. “¡Cálmate Pascal! No andes jugando con el dragón de la pasión de las mujeres, porque ya sabes que si se despierta, no se aplaca hasta que te devora.”

      Todavía recordaba alguno de los múltiples consejos de su padre, el también gordo Pablo Montalvo.   

    

     “¡Mijo! Acuérdate que los hombres dejamos de pensar racionalmente cuando vemos a una mujer que nos gusta. Pero apréndete esto: ¡Lo difícil no es metérselas, sino sacárselas!”

     Todo en esta vida era biología, disfrazada de otras cosas, y Pascal sabía que solo estaba más tranquilo. 

    

      





   



¿ENTONCES QUÉ?

    

      Cuando alguna vez leyó sobre la personalidad limítrofe, Jesús López de inmediato supo que ese sería el segundo apellido de cualquier mujer transexual. Una sensación de vacío interior, indecisas en todo, impuntuales, impulsivas, dramáticas, con una sensación permanente de ser las víctimas perpetuas, y cuando lograban cumplir su sueño de ser mujeres, con hormonas, senos, y operadas de sus genitales. Se sentían que ningún ser humano las merecía. Entonces, acababan solas y maldiciendo a la humanidad. 

      Luego pensó que no debía de ser fácil para esas personas, y al mismo tiempo, por su carácter, manipulables, solo era cuestión de hablarles bonito, él había sabido escoger su profesión inicial. Padrote de vestidas, porque lo que realmente pedían a gritos era una mezcla de capataz, padre, padrote y marido, todo mezclado y él supo encontrarles el método y dosificarlo. 

      Por casi veinte años había lidiado con ellas, hasta que en una mala jugada del destino , en un viaje a Las Vegas Nevada, una gringa transexual que lo había invitado a pasar unas vacaciones con ella, se le murió de una sobredosis. Realmente él no le había proporcionado la droga, como luego se supo. Sin embargo, cuando revisaron sus antecedentes criminales, enviados desde México, les brillaron los ojos a los policías gringos. Hablaba ingles de una manera fluida, pues su familia lo había enviado al colegio americano, en donde estudió desde el jardín de niños hasta la preparatoria. Esta etapa, lo había troquelado como pro-norteamericano. Era un joven mexicano que se sentía gringo. 

      Lo llevaron a una escuela militar especial, para jóvenes latinoamericanos, en donde solo se hablaba ingles, y desde el principio se les dijo a todos los aspirantes, que estaban a prueba, o avanzaban, quizás a algún tipo de institución federal, o los regresaban a sus países de origen. Jesús, dio de inmediato el ancho, y fue seleccionado por la CIA, en donde ya había un agente de alto nivel que se llamaba también Jesús, como él  y era el paranoide James Jesús Angleton. Un tipo que siempre sospechó hasta de su sombra, de topos infiltrados, de conspiraciones. Estuvo en casos famosos como el asesinato de Marlín Monroe, de quien estaba convencido de una cintas o un diario que podía caer en manos enemigas. También en los asesinatos de los hermanos Kennedy y Mary Pinchot Meyer, esposa de un agente de la CIA Cord Meyer y amante desde su juventud de John Kennedy. Sospechando que tuviera un diario con confesiones secretas, o declaraciones sobre la conspiración para asesinar a su amante, la asesinaron, en una operación dirigida por Jesús Angleton.  A Chucho López, le fascinaban este tipo de historias, porque por fin encontraba un sitio en donde las personas como él, talentosas y sin límites, eran reconocidos y apreciados. 

      Su entrenamiento en la agencia estuvo orientado, en todo momento a ser parte de los movimientos de drogas y contactar a los carteles desde la base, ver los movimientos de los mercados de esos productos y sobre todo que fluyera dinero de regreso,  hacia la frontera norte. No fue una tarea fácil, tuvo que aprender muchas cosas, desde economía, desciframiento de códigos, ciencias políticas, historia y por supuesto el uso de armamentos sofisticados.  En ese lapso de 10 años, se nacionalizó norteamericano, pero como en México ya se podía tener las dos nacionalidades, le recomendaron que usara la mexicana, como una precaución extra, y así lo hizo siempre.

    

      Jesús López nunca se  habría imaginado que su entrenamiento como agente infiltrado en carteles de la droga, podría tener el grado de complejidad y de preparación al que se había sometido. Había que conocer detalles mínimos, desde la cosecha, preparación final de los productos, nomenclatura oficial y la actualización del lenguaje verbal y de otros tipos  de códigos con el que se comunicaban ellos, es decir los proveedores, distribuidores, y clientes. Algo de medicina y psicología, también fueron  necesarios, pero sobre todo, entender la doble moral de las políticas mundiales al respecto.

      Los grandes consumidores de drogas, no eran los adictos, los enfermos que se morían consumiendo las dogas, sino el consumidor ocasional. Lo mismo se podía aplicar al alcohol. Las grandes empresas mundiales no vivían del alcohólico, que a fin de cuentas tomaba hasta alcohol de caña rebajado con refrescos o jugos. Lo que les producía ganancias millonarias, era las ventas para consumo en fiestas, a nivel familiar, a nivel del convivio, del consumo regular, pero constante. La regla de oro del capitalismo, consumo contante, a través de renovar, de soluciones parciales, de la caducidad de los productos, pero sobre todo de que siguiera habiendo consumo.  

    

      Uno de los documentos que le habían enviado, ya estando en México, recién incorporado al negocio de bares y restaurantes, es decir como distribuidor de las sustancias adictivas, le había confirmado lo que él pensaba. Toda la lucha contra las drogas era una parodia internacional, en donde la lucha del bien y el mal, con los adictos como daños colaterales, estaba claramente explicado. Era un documento que llegó a sus manos como una prueba, de que había otra forma de ver el problema de las drogas, sin que fuera para nada la versión oficial de su nuevo país. El autor del mismo era un tal Pascal Montalvo, a quien sus superiores ubicaban como agente de la policía federal.

   





   



REGULACIÓN DE LOS ESTADOS MODERNOS SOBRE EL TRÁFICO Y USO DE  DROGAS:  La doble moral por todos conocida. 

    

      La  mayoría de los países tienen tres formas de contemplar el problema de las drogas adictivas: poner en cárceles a los usuarios y distribuidores menores; visualizar a estas personas como gente amoral, viciosos y rehusar alternativas para tratar a estas personas, para manejar la distribución y el tráfico de drogas.

                 Las personas que favorecen las políticas mencionadas previamente, establecen lo que ellos llaman: "una guerra contra las drogas". Además, tienen la idea de que cualquier cambio de este tipo de políticas, enviará un mensaje equivocado hacia los niños y adolescentes. Por supuesto, que ni siquiera se plantean la posibilidad de la legalización de las drogas.

                 Estas personas, generalmente con un pensamiento de derecha (no es un insulto, es solo que su cerebro no permite que las cosas cambien mucho o se angustian),  y que forman parte de entidades gubernamentales, tratan como una cuestión de equivocada el que se quieran discutir alternativas a las políticas tradicionales impuestas por Estados Unidos de América. Si estas personas ortodoxas y cerradas al problema real de las drogas adictivas,  fueran ciudadanos comunes y corrientes, no habría problema en que tuvieran este tipo de opiniones. Sin embargo, al ser parte del gobierno, su opinión se transforma en leyes que limitan cualquier tipo de discusión. En un sentido metafórico, estas personas están poniendo en la cárcel no sólo a los usuarios de drogas, a quienes señalan como criminales, sino también a los defensores de estos pacientes.

    

                 ¿Por qué no quieren discutir abiertamente el problema de las drogas?

    

                 Cualquier intento de estudiar con una visión amplia del problema de las adicciones a las drogas, en un contexto más allá de lo biológico y médico, les da miedo a estos sectores que se oponen a modificar la política de la “guerra contra las drogas”. Esto sucede, porque  una vez que las personas pudieran entender lo que realmente sucede, la posición de una “guerra contra las drogas” sería totalmente insostenible. Por lo tanto, estos generales, paladines y guerreros contra las drogas no acepta ningún tipo de crítica, y continúan haciendo exageraciones que tienen como meta generar miedo. Para después actuar como mesías y lanzar mil y una promesas, por ejemplo, que las cosas con el problema de las  drogas adictivas van a cambiar, en el momento en que ellos triunfen en las elecciones y luego en su “guerra contra las drogas” (¡Cueste lo que cueste!).

         La premisa de la cual parten los comandantes antidrogas es endeble. Esta supone que están salvando, protegiendo e impidiendo que los ciudadanos que gobiernan sean afectados en su salud, por medio de la disponibilidad de las drogas. Sin embargo, el mensaje no va dirigido a los adictos a las sustancias (los cuales no quieren ser salvados, por lo menos con los métodos actuales, que implican la cárcel). El mensaje va dirigido hacia la población en general. A los que no son adictos o que a veces, han explorado el uso ocasional de alguna droga. En este último grupo, se infunde un miedo, que tiene bases irreales: (A) El ser drogadicto es contagioso; (B) Los drogadictos pierden sus valores humanos; (C) Ello son drogadictos porque no tienen fuerza de voluntad; (D) Las familias llenas de drogadictos y viciosos estarán en decadencia: (E) Los drogadictos roban, violan y matan, etc. Todas estas premisas, por supuesto o son falsas o verdades a medias. 

     Algunas de las premisas expuestas ocurren en algunos adictos a las sustancias, pero también en los no adictos. Sin embargo, si se genera suficiente miedo en la población, se sigue aprobando la salida de policía y ejercito a las calles;  y se obtiene un presupuesto elevado y poco eficiente de “la guerra contra las drogas”. Pero sobre todo, lo anterior es una cortina de humo para que el dinero siga corriendo del lado de los grandes distribuidores de drogas, esto es los carteles y los que protegen o disfrazan esta actividad, es decir sectores de los gobiernos.  Es los Estados Unidos de América, por ejemplo, en la época de Ronald Reagan, el dinero de esta actividad, fue “la caja chica”, que financio a los “Contras”, en Nicaragua, en contra de los Sandinistas. 

    

   



ADICTOS SOMOS TODOS

    

                 Si empezamos por los usuarios de las drogas, que es el punto común en el cual todos podemos tener algo objetivo, de inmediato nos damos cuenta de que hay dos tipos de personas que utilizan las sustancias adictivas. El usuario ocasional, quien las prueba para explorar sus efectos, las consume en reuniones sociales, como rito de iniciación en algunos grupos o pandillas y para contender y auto medicarse en algunas situaciones especiales en su vida. Por ejemplo, un joven tímido, con un par de copas de tequila, serán “las muletas” que le sirve para sacar a una chica a bailar. Una chica en un concierto de rock, fumando un carrujo de mariguana, para sentir más intensamente el evento de su grupo favorito (no se sabe si esto sea cierto, pero si ella lo piensa, el efecto placebo es maravilloso). Estas personas son las que mantienen a las compañías de drogas legales como el alcohol y la nicotina. Los adictos a estas sustancias, no son quienes las sostienen, porque son una minoría, y si no tienen dinero para adquirirlas van a utilizar cualquier genérico de alcohol (inclusive el alcohol etílico potable, o mezclas adulteradas de nicotina).  Esto es lo mismo que ocurre con las drogas ilegales, no es el adicto el que mantiene a los carteles, sino el usuario ocasional. Luego entonces, la premisa de que la prohibición del uso de sustancias adictivas va a proteger a la población de hacerse adicta a las drogas es falsa. No se comporta como los virus, que el mero contacto genere las adicciones. Este es un pensamiento mágico que se han encargado de repetirlo muchas veces, hasta hacerlo verdad. 

       Si por ejemplo, a 100 personas, al azar les damos un tableta de chocolate. La reacción en la gran mayoría de ellos será favorable. Esto es, buscarán al cabo de un tiempo comprar de manera ocasional ese chocolate. Un porcentaje del 2 al 5 % tendrán una necesidad de continuar consumiendo esa golosina y se harán dependientes a ella, pero si ya no tienen dinero, o se eleva el precio de su marca favorita, usaran otra marca de chocolate, más barata y diluida, con lo que van a consumir mayores cantidades, y van a tener mayor cantidad de los efectos secundarios . Un 10 % aproximadamente, tendrán eventualidades secundarias de tipo médico. Por ejemplo, el desarrollo de migrañas, la exacerbación de problemas de acné facial, nerviosismo, obesidad mórbida, etc. La lectura que ellos harán de su interacción con el chocolate es: “¡No me gusta!” Aunque en realidad, la descripción que ellos deberían de hacer es: “si me gusta pero me cae mal”. 

      Las fábricas de chocolates, sin embargo, no se ven afectadas por este 10 %, de personas con reacción inadecuada al chocolate. No son rentables en el comercio, por lo que consumen los adictos, sino que este se mantiene con ganancias del 80 % a 85 %, de los que lo comen con frecuencia, pero no son adictos. Cualquier otro ejemplo, con las cervecerías, refrescos de cola, u otros productos,  es válido. 

       El otro usuario de drogas, es el adicto a las sustancias. Éste último, quizás inició en el uso de las drogas por las mismas circunstancias que el usuario ocasional, pero no se pudo detener. Éste es una minoría. 

        Los usuarios ocasionales y los adictos, son el punto crucial en la discusión sobre las políticas de regulación de las drogas adictivas. Las personas adictas a las drogas tienen una vulnerabilidad genética que facilita que su interacción con las drogas seas diferente a la población en general. Estas personas en contacto con la droga por un tiempo considerable, desarrollarán tolerancia (dosis mayores de la sustancia, para tener el mismo efecto); y el síndrome de supresión. Al suspender el uso de esa sustancia que acostumbraban consumir en exceso,  se enferman y no pueden dejar de consumirlas, porque cada que lo intentan abruptamente, se genera un síndrome de supresión. Este se manifiesta por el efecto puesto, al que producía la sustancia adictiva (si se toma alcohol, por ejemplo, que es un sedante y supresor del SNC.  la supresión será con un estado de ansiedad intensa, que puede llegar hasta presentar crisis convulsivas). Un ejemplo claro y cercano de lo anterior, está ilustrado por las personas que va a ser alcohólico. Cuando  era joven, el futuro alcohólico aguantaba grandes cantidades de alcohol; eso le generaba la admiración de sus amigos y amigas; no presenta efectos severos al día siguiente de que lo tomaba (no tenía las crudas de agua, que se suceden por la deshidratación), y por lo tanto no hay un evento negativo que lo aparte de continuar bebiendo. La exposición repetida y continua de bebidas con alcohol, finalmente le va a pasar la cuenta y un día tendrá su “primera cruda de alcohol”. Ahora ya no se siente mejor con solo hidratarse, esta vez, él o ella, van a requerir más alcohol.  Si esta persona presentaba una personalidad ansiosa, y ahora al tomar se siente tranquilo, su problema va a ir en aumento. Pero si fuera una persona somnolienta, o con gastritis, y poca tolerancia al alcohol el resultado es lo opuesto. Esta persona será proclive a usar estimulantes del SNC como la cocaína, café, anfetaminas. 

     El rumor que han corrido en las escuelas, de  que los carteles de drogas regalan dulces con sustancias adictivas, y que bastan dos dulces para que cualquier persona o niño sea adicto. ¡NO ES CIERTO!, como se ha explicado con el alcohol, que junto con la nicotina, son dos drogas muy adictivas, pero legales y que hay que usar de manera repetida, pero por meses o años. 

       Todos hemos probado o usado sustancias adictivas, desde el café, tabaco, alcohol, tabletas para inducir sueño, analgésicos y quizás drogas mayores. Pero la mayoría no lo volvemos a hacer, aun cuando tengamos apetencia por repetir. Esto es, no basta que la droga este disponible, como el alcohol, el tabaco, para que cualquiera se haga adicto. Esta premisa es muy importante para que la entiendan los drogo-generales. No es la fuerza de voluntad lo que nos frena a usar las drogas, no es el miedo a ser adicto, es que detectamos que hay otras cosas que valen la pena para darle un sentido particular a nuestras vidas.  

                 Lo anterior indica, que si las drogas estuvieran en disposición libre para cualquier persona, como sucede con el alcohol, el café y la nicotina, un grupo mayoritario las usaría ocasionalmente y otro grupo sería adicto. La población abierta en general, nunca pasaría a ser del tipo de usuario ocasional, aun cuando no hubiera ninguna ley que condenara el uso de estas sustancias. Esto sucede con las drogas legales, alcohol, del cual hay para beber, casi en cada esquina, lo mismo se puede decir del  tabaco, entonces,  ¿por qué, los gobiernos gastan sumas estratosféricas para luchar en contra de los traficantes de drogas, y poner en la cárcel a los pacientes que las utilizan? Si la detección precoz de las personas a riesgo de hacerse adictos ya es posible. ¿Por qué se convierte a los médicos en bomberos apaga fuegos, cuando prevenir los incendios, siempre es mejor estrategia, que tratar de luchar contra un fuego extendido? 

                 La resolución de estas preguntas son vitales. Pero sin embargo, la respuesta fácil de cualquier Ministro de Salud será que están en  “guerra contra las drogas”, y que esto es, para limitar el número de usuarios y los daños a la salud que estas sustancias, puedan ocasionar a un número de ciudadanos minoritario. Lo que podemos leer entre líneas es que los ciudadanos somos rehenes de una lucha fingida. 

          Luego, si hay un número impresionante de leyes, castigos, persecuciones y marginaciones a los usuarios adictos a las drogas ¿por qué estos no se pueden detener? ¿Se van a detener incluso si hay penas de muerte como en China, Irán y otros países intolerantes? No, no pueden detener, son enfermos. La apetencia a las drogas está en el mismo nivel de la apetencia por comida, necesidad de dormir, y sed. Su cerebro demanda su dosis de droga, y mientras no se rehabilite, no podrá salir de ese laberinto. Esa persona sigue siendo humano, pero ciertos circuitos de su máquina pensante requieren de esa sustancia, y eso no se puede controlar (la neurofilosofía moderna nos dice que el libre albedrío es limitado, y la posición cartesiana del cerebro diferente de la mente, favorece el que el adicto no entienda que es lo que le sucede). 

        Esto se ejemplifica con el siguiente relato que hace Daniel Dennet sobre los fanatismos y que se puede aplicar a las adicciones también.  “Hay una variedad de hormiga que es infestada por una larva, esta se aloja en su cerebro. La hormiga trepa hasta la punta de una planta, y cae, entonces vuelve a repetir esa operación muchas veces. Esto lo hace aún en contra del programa de instintos que tiene como parte del hormiguero. Hasta que pase un borrego, y se coma la planta con la hormiga. Entonces la larva sale del cerebro de la hormiga que actuó como transporte y termina su desarrollo en el estómago el bovino”. 

      Eso es lo que hace el adicto a las sustancias, su cerebro esta controlado por una larva que son las drogas, y sólo se detendrá hasta que toque fondo o muera. Su cerebro se ha vuelto egoísta. Necesita tener niveles de droga adictiva para funcionar. El resto de funciones biológicas, sociales y culturales pasan a un segundo plano. 

     En una encuesta que se realizó en una comunidad abierta, una de las preguntas decía: ¿si las drogas fueran legales, y no van acompañadas de  problema para la obtención de las mismas, usted consumiría algún tipo de drogas adictivas? La mayoría de los encuestados contestaron que no (las personas que participaron en la encuesta eran anónimas). Pero cuando les preguntó que si pensaban que los vecinos podrían usar esas drogas adictivas ya liberadas, la respuesta fue que quizá sí. Esta manera de responder comprobó que  el miedo que se ha generado en la población no-adicta, sobre la percepción de quienes consumen drogas si ha dado sus resultados. Las tácticas de la gente que prohíbe el uso de drogas, de generar miedo está cumpliendo sus objetivos. Por lo tanto, esto refuerza el que los gobiernos occidentales, sigan con esa cortina de humo que se llama “la guerra contra las drogas”. En cierta manera, el mensaje subliminal que se envía es: "nosotros somos puros, no tomamos drogas, pero no estamos seguros de que el resto de las personas sigan libres de contaminarse con las drogas". Esto es  parte de la naturaleza humana, desconfiar de la moral de los demás. La táctica que utilizan los gobierno es crear la sospecha de que un grupo importante de gente va a utilizar drogas, va a cambiar sus esquemas morales, va a dejar de ser humano y va a matar a los puros y sanos. Se está explotando el miedo “Al Otro”. Si se acuerdan del cuento infantil de pollito que les decía a las gallinas que el cielo se estaba derrumbando, sobre sus cabezas y que se salvarían si se iban todas a una cueva, en donde los esperaba el lobo, ya sabrán de que va entonces esto de las drogas y el miedo que generan. 

                 El sentir de los estrategas militares de la mayoría de los países, cuando éstos se encuentran en retiro, es decir fuera del control de sus gobiernos, es que la guerra contra las drogas, está perdida, no puede ser ganada. Si algún grupo de personas trata de proponer soluciones para el manejo del tráfico y consumo de drogas, sin que esto implique su legalización, los políticos hacen todo lo posible para no entender, y distorsionar el que lo que busca estas personas es a fin de cuentas, de manera oscura, legalizar o permitir de manera restringida el uso abierto de sustancias adictivas. Sus campañas de educación y de decir, "no a las drogas”, no han pasado de ser un deseo simple e infantil. En el año de 1999 siete estados de la Unión Americana votaron para permitir el uso médico de la mariguana. Sin embargo el gobierno federal veto este tipo de propuestas.

   Sin embargo el uso legal de la mariguana con fines médicos es ya un hecho. Las personas en el gobierno de Estados Unidos de América, cuya política acerca de las drogas adictivas, los califica como prohibicionistas, tienen tanto miedo hacia que esto se discuta, que generaron una legislación que impide el llevar a cabo estudios que promuevan o liberen la legalización de las drogas, e incluso investigaciones sobre usos médicos de la mariguana. Sin embargo el aprendizaje sobre esta materia no puede ser prohibido.

    

      En los Estados Unidos de América uno de los líderes en el área médica la doctora Joselyn Elders, fue despedida de su cargo, por responder a una pregunta sobre la legalización de las drogas, a favor de esta a largo plazo, en una entrevista televisiva. El punto central aquí, es que la prohibición de las drogas ha sido tan exitosa en general ansiedad en la gran población ( a falta del miedo al comunismo el terrorismo y el narcotráfico son ahora los dos demonios que han generado sus propias agencias de inteligencia), que los gobernantes, principales beneficiarios “de las cajas chicas de dinero” rehúsa argumentar o discutir siquiera sobre este tema.

      “Poderoso señor es don Dinero”  

    

                 

    

   





   



              ¿CUÁLES SON LAS OPCIONES DISPONIBLES PARA EL MANEJO DE LAS ADICCIONES A LAS DROGAS?

    

                 Si se suspende la prohibición de las drogas, la principal pregunta que quedaría sería: aumentaría el uso de estas sustancias? Tenemos datos históricos al respecto, debemos recordar que durante la prohibición de alcohol en la primera parte del siglo XX, la gran mayoría de los norteamericanos no dejaron de vender y beber, y tampoco se vio una disminución ni aumento del número de alcohólicos. Hay que decir que la mera prohibición de alcohol llevó como un efecto secundario el aumento de la criminalidad, la violencia y la corrupción. Éste último nos da una serie de pistas claras, sobre las prohibiciones de drogas adictivas. Esto es un aumento considerable de dinero que se traslapa entre los carteles y las autoridades que los apoyan y que generan miles de muertos, que los drogo-comandantes, explican como fallecimientos colaterales que hay en todas las guerras. Pero que en realidad no debieron de suceder en ninguna parte del mundo. Porque la premisa de la defensa de la población de las drogas palidece ante los genocidios que esta protección genera. 

                 

      El siguiente punto en común, también medible y objetivo, es el del distribuidor de las drogas. Las diferentes posturas de los gobiernos confluyen en su control, y  en sacarlos de circulación. Sin embargo, aquí hay un primer trasplante, porque muchos de los adictos son convertidos en traficantes, mulas o "camellos". Y el problema sigue sin cambios. Lo que ocurre sin duda alguna, es que las mulas y camellos son sustituidos. Hay una guerra real entre los diferentes grupos de distribuidores a gran escala de las drogas. Los jefes de los carteles y bandas similares, difícilmente son detenidos, en gran medida por sus redes de influencia que abarcan a los gobiernos, legisladores y el mismo sistema de fuerzas armadas y policías. Lo paradójico del sistema, es que los traficantes menores de drogas, al ser apresados y encarcelados, pasan a ser mantenidos por las personas que pagan impuestos, además de que no se interrumpe el consumo de sustancias, el cual persiste el interior de las cárceles. ¿a que le llamaran victoria los drogo-generales?

                 Se han tenido casos incluso de legisladores, en sus campañas electorales proponen la pena de muerte para los distribuidores de drogas. Sin embargo, aun cuando esto fuera aprobado, no se detendría, ni habría una disminución en el número de adictos. Lo mismo se podría decir de hacer sentencias de mayor duración, las cuales nunca han funcionado.

     Es claro que en EUA, el uso de la mariguana es amplio, hasta el grado que los legisladores de ese país, han dicho que para sus ciudadanos no sería ninguna novedad o siquiera noticia el que se legalizara la mariguana, no se darían cuenta de que ya es legal. 

                 Las sentencias de humillación, en las cuales se hace público al ofensor, han tenido algún éxito para otras áreas de delitos diversos. Estas pueden ser el publicar las fotos de personas que incumplen la pensión alimenticia a sus casas después del divorcio, el colocar en las placas de los automóviles de los culpables algo que indique el tipo de delito que han cometido, por ejemplo, de ser ladrones, violadores, pederastas, y otro tipo de indicadores. Publicar a los hombres que solicitan los servicios de las sexo servidoras.  Sin embargo, se tiene una clara idea de que esto no funciona con la mayoría de los distribuidores de drogas, los cuales están acostumbrados a manejarse al margen de la ley.

                 Una medida similar se trató de implementar con los distribuidores de drogas mediante el retiro de la licencia para manejar. En algunos estados se han pasado legislaciones, para la suspensión de becas o la inhabilidad para obtener alguna de estas, para los estudiantes usuarios de drogas o distribuidores de las mismas. Pero no ha modificado mucho el número de adictos. 

                 El extremo de la lucha contra las drogas ha llegado a infiltrarse en los países que las cultivan y distribuyen. Esto ha sido un común denominador en Colombia, y ciertamente en la frontera entre México y Estados Unidos de América. Sin embargo, sabemos de las flotas de submarinos de pequeño calibre y viajan todas las noches a lo largo del Golfo de México y que descargan toneladas de drogas. Haya agentes infiltrados en los Estados Unidos de América en los siguientes países: Colombia, Perú, Panamá, Bolivia, Ecuador y México desde 1990, con funciones diversas, en apariencia, pero que tienen una función central que la de detectar los carteles de drogas. ¿Y cuál es el resultado? Nulo.

   Un ejemplo de la relación de fuerzas y dinero que operan a favor del cultivo de las drogas ocurre en Colombia. Para fines del siglo XX, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) controlaban aproximadamente 15,000 millas cuadradas de Colombia. Estas estaban dedicadas,  en gran parte,  al cultivo de drogas. Las Fuerzas Armadas colombianas son 10 veces más numerosas que la fuerza rebelde. Y sin embargo, estas últimas poseen un capital anual calculado, de 600 millones de dólares, para realizar las operaciones de la guerrilla y del cultivo, distribución y lavado de dinero. Esto significa que las fuerzas revolucionarias pueden comprar a la mitad de las Fuerzas Armadas duplicando su salario.

                 Todo lo que se haga afuera de Estados Unidos de América, será insuficiente mientras el hambre de drogas siga generando un océano de dólares. Esto lleva la postura de la demagogia gubernamental tanto de los Estados Unidos de América como de los países generadores de las drogas. Para ejemplo Afganistán y el cultivo de la amapola. 

      A fin de cuentas, si no hay un plan abierto para promover el cultivo, distribución y consumo de drogas, esto genera una cantidad de bienes materiales y dinero ilegal, que ha servido para qué los mismos gobernantes puedan ejercer políticas de beneficio personal, sin tener que estar bajo el escrutinio de sus legislaciones, pero al mismo tiempo para el beneficio de los mismos legisladores.

                 En una de las múltiples visitas que realice en los años noventas a la ciudad de Pereira en Colombia, invitado por la Universidad Tecnológica de Pereira, me pude percatar de un bienestar que se contrastaba con la pobreza relativa de la mayoría de la población de esa zona. Por ejemplo, existían entonces 13 universidades entre públicas y privadas, para una población de medio millón de habitantes. Algunos académicos de la Universidad que yo visitaba, me explicaron que esto se debía al efecto de los carteles de las drogas y en especial del cártel de Pablo Escobar. No es necesario, me dijeron, que no seamos parte del cártel para obtener los beneficios de la derrama económica. Si se tiene un restaurante, que antes vendía 100 desayunos por día y ahora vende 500, automáticamente esto lleva a algún beneficio, que  genera un tipo de complicidad disimulada, en donde las personas no ven, no escuchan y no dicen nada sobre los carteles.

                 

      Una de las jueces magistradas del distrito de Santa Anna, California. Comentó lo siguiente: “Hay mucho dinero en juego en lo referente a las drogas, para que se ponga a consideración la legalización de las mismas. Después de 20 años como juez, les puedo asegurar que a los únicos que atrapamos como distribuidores de drogas son a los estúpidos”.

    

                 Los argumentos sobre la legalización de las drogas entra la mayoría de las veces, en callejones sin salida. La mayoría de las veces esto ocurre en problemas en definiciones operativas y por la factibilidad de que esto suceda. Por supuesto que los aspectos económicos cobran un interés especial. En el caso hipotético de que se pudiera legalizar el consumo de drogas, éstas estarían reguladas por la ley de la oferta y la demanda, sin ninguna restricción para anuncios comerciales, el desarrollo de marcas y los precios. Una persona podría asistir al supermercado, y seleccionar su marca favorita de sustancia adictiva, en caso de que la consumiera. Por supuesto que había una serie de factores a favor, por ejemplo la calidad óptima de la sustancia que la FDA. certificaría. Lo mismo que hace con las aspirinas, los antibióticos y las capturas antidepresivos. Las adulteraciones a la calidad de sus productos, además de tener un impacto del consumidor sería el motivo de persecuciones legales por fraude al consumidor. Esto último ocurre con frecuencia en la calle, con las drogas adulteradas que van dejando un reguero de muertes. Mismas que son vistas por la sociedad como una bendición: "un drogadicto menos".

                 Lo que la mayoría de las personas entiende por liberación de las drogas, no es exactamente lo escrito en el párrafo previo, la propuesta de quien aboga por la liberación de estas sustancias tienen otro tipo de orientación.  Con frecuencia se proponen programas que involucren la rehabilitación, el tratamiento, la evaluación médica, la no discriminación del usuario de sustancias adictivas y la regulación, distribución, y control de calidad por parte de las autoridades de salud de las sustancias adictivas. Esto se hizo en alguna ocasión con las clínicas de metadona. Una sustancia con un efecto parecido a la heroína, menos potente, pero igualmente con capacidad adictiva leve. En la mayoría de los casos, se creaba además un mercado negro para la venta de esta sustancia. En México se establecieron clínicas de este tipo en el Distrito Federal y en Ciudad Juárez. Uno de los objetivos de estas clínicas, además de evitar la administración de heroína, era que no se usara la vía intravenosa con lo cual se disminuía la incidencia de enfermedades infecciosas como la hepatitis y la transmisión del virus del sida. El protocolo de tratamiento consistía en ir reduciendo gradualmente las dosis de metadona hasta la suspensión, sin que presentarán las personas lo síndrome de abstinencia.

    

     En numerosos países se han ya implementado algunas estrategias que apuntan a un estado de despenalización del consumo de drogas. 

                 La planta de cannabis, se utiliza en algunas partes del mundo para la fabricación de fibras y además contiene el principio activo de la mariguana. En muchas partes del mundo se cultiva y en países como Canadá o Inglaterra es legal hacerlo. Además se tiene otros productos como cosméticos, tapetes, aceite para ensaladas y otro tipo de productos.

                 Otro producto que se debería legalizar en muchos países (en México se venden hasta en las gasolineras), es la disponibilidad de agujas hipodérmicas, con jeringas estériles. En estudios sobre el tema, se ha demostrado que esto sólo, no aumente el consumo de drogas inyectables, pero si disminuye la transmisión de enfermedades por compartir jeringas como es el caso de la hepatitis y SIDA. Sin embargo los que se oponen a la legalización de las drogas, ven un enfoque diferente, en el cual hacen equivalentes disponibilidad de las agujas y drogadicción.

                 Un aspecto importante es el de despenalizar al adicto a las sustancias. En el año de 1976, el gobierno holandés adoptó una política pragmática para evitar que se penalizara a individuos que poseyeran 30 g de mariguana. Debido a las presiones internacionales esta cantidad se redujo a sólo 5 g, cantidad suficiente para fabricar cinco cigarros de mariguana.

                 Bajo este programa, sigue siendo ilegal la venta de drogas en la calle las casas de venta de café han sido establecidas en las ciudades holandesas para que las personas puedan consumir café, té, mariguana y hachís. El alcohol y otro tipo de drogas no se pueden vender. La experiencia del gobierno holandés se orientó en no hacer más daño a los usuarios de las drogas, de  los que están ya de por sí  expuestos por el hecho de usar drogas. Los resultados han sido alentadores ya que la utilización de drogas duras (cocaína, heroína, estasis , etc.), bajo del nivel de 15% al 2% para menores de 22 años. En Holanda no se han registrado crímenes vinculados al uso de la cocaína desde 1987. Además, aún cuando hay cocaína disponible para quien lo desee, no se fabrica la piedra de cocaína o crack. Y esto no es porque sea difícil hacerla. De hecho, cualquier adicto conoce el polvo de cocaína puede ser convertido en que la con añadirle bicarbonato de sodio y agua, para luego ser cocinado en horno de microondas. Sin embargo, como los usuarios saben que esto es más peligroso se abstiene de fabricarla. Esta evidencia apoya el hecho de que la epidemia de Caracas en Estados Unidos es más el resultado de las políticas de prohibición sobre el polvo de cocaína. Por esto quiere decir, es un problema que surgió no por la droga, sino la hora prohibición de las drogas, por supuesto que en Holanda, como en el resto del mundo sigue habiendo problemas con el crimen organizado por la distribución de este tipo de drogas duras.

   En cierto sentido la regulación de la disponibilidad de las drogas y la estrategia más práctica. Esto es lo que ocurrido en Holanda y en otro tipo de países. Por ejemplo, con el alcohol, la mayoría de los países han adoptado políticas de control más que de prohibición. No se puede evitar, por ejemplo la emisión de partículas contaminantes de los automóviles, pero sí se puede disminuir la severidad de estas mediante las estrategias de regulación y certificación de un límite a de emisiones por alto. Es mucho más fácil el control, la regulación y las políticas de oro en mercados legales que la criminalización de las sustancias. En España por ejemplo, se emplean parques contenidos por los servicios de salud y policías, para que los jóvenes deban y se mantengan dentro de un cierto perímetro los fines de semana. A esto se le llama el botellón.

                 Nuevamente aquí vemos la diferencia entre el usuario ocasional del usuario adicto. El primero puede ser contenido, regulado e incluso se le puede disuadir con respecto al uso inmoderado de sustancias. Al usuario adicto, en vez de ampliarlo como chivo expiatorio, pretexto para seguir la guerra contra las drogas se le podía ofrecer atención médica y de rehabilitación, la cual sería más barato incluso encarcelarlo de manera crónica.

                 La regulación del consumo de las drogas permite además el identificar a los sujetos a riesgo de pasar de consumir ocasional a usuarios adictos a punto nuevamente esto es ya conocido, de que hay cierta vulnerabilidad genética y de personalidad que van a favorecer el empleo o no, de sustancias adictivas. Aplicar estas medidas de detección no sujetos al riesgo, en poblaciones abiertas es prácticamente imposible. Pero hacerlo con personas en los sitios donde consumen las drogas y en donde se puede evaluar sus estado de intoxicación, supresión y frecuencia de utilización, darían una estrategia de intervención precoz o de rehabilitación sin ejercer la vía penal.

    

    

    

    

     Al terminar de leer ese par de artículos, Jesús López se preguntó quien chingados era ese mentado Pascal Montalvo que se las daba de muy docto. 

     Movió sus dedos sobre el teclado de su ordenador, y en Google encontró una entrevista que le hacían, además de una fotografía. 

    

    

    

    

    

    

   



PASCAL MONTALVO PERITO Y TAXISTA DE LA POLICÍA CAPITALINA (UNA ENTREVISTA PUBLICADA EN EL PERIÓDICO: LA NACIÓN DE TODOS). 2008.

    

     ¿Por qué dices que quieres que le hable a esta maquinita? A si para tu novela. No sé si lo que te voy a contar te sirva para algo... importante. 

     Déjame ver... Soy taxista, por necesidad,... estudie para químico en la Universidad... me la pasé bien pero siempre quise  buscar la verdad - ¿parece como un rap no?.... ¡No ya, en serio! Vas a decir que soy un demente, retrasado o algo así. 

      Si, si, probando... uno dos, tres... ¿De veras te interesa mi triste vida? Yo la siento como aburrida... tengo cuarenta y tantos años, he estado trabajando de todo un poco, si estudie, salí más o menos con buenas notas, pero luego me dio hueva la vida. ¿Tú me entiendes? Levantarse todos los días a la misma hora, llegar a tu trabajo y registrar tu tarjeta en la entrada. Luego eso de: “No jefe, si jefe, no jefe, lo que usted diga jefe”. Salir y llevar a los niños al parque, sacar a tu perro Freud a que huela los postes y arbolitos, para que “moje las margaritas”. Las tres comidas al día... Esa como que es una vida que me dio mucha hueva...¿se pueden decir esas palabras en tu grabadora? ... Bueno pues... pues si, me dio mucha pereza,... aunque pereza no es lo mismo que hueva ¿he? Digo por aquello del matiz y la emoción... hay una diferencia. Pero si te queda claro, que también es diferente tener hueva, como una forma de existencia, a ser un huevón. Yo, por ejemplo, no soy flojo para nada, lo que me gusta, motiva y cautiva… ahí, neta me pierdo. Para lo que tengo hueva en sí, y para que me entiendas de una vez por todas, es a tener una vida formal, en los causes de una existencia normópata. 

       La corbata, por ejemplo: ¡Explícame, para que traigo colgado algo del cuello! Digo, si ya traigo algo colgando entre la piernas. El ser metrosexual, cambiar de auto cada año, tener chicas trofeos... ¿sabes que es eso a fin de cuentas? Es el cuento de las mil y una trampas. Nos vamos colgando cadenas y grilletes, manipulados por todos, y lo mas cojonudo: ¡Con una puta sonrisa en los labios! Y en las reuniones, reímos cuando recitamos todas esas mamadas, y cada güey presume de su último auto, el ligue imaginario de anoche, acciones en el club de golf, y luego los ves en su casa sentados ante la mendiga pantallita, con su vaso jaibolero, esperando a que alguien en la familia llegue y le diga ¡Hola!.

       Entonces la vida que escogí, fue un poco la de una aventura perpetua. No te voy a decir que me senté una noche y me puse a escribir un “plan general de acción para mi vida”. Pero si una tarde, después de leer de Jean-Paul Sartre, algunos de sus ensayos... porque uno tiene sus lecturas ¿No? Me dije, Pascal, si el buen Jean-Paul escribió “La Nausea”, tú porqué no escribes “La hueva”-- y en eso estoy amiga... puro trabajo de campo y esto no es cachondeo, que así te puede sonar, esto es la neta, la verdad verdadera de mi existencia, un experimento. 

    

                                 ***********************

    

       Nací en la ciudad de México, en la década de los sesenta. Entonces esto era como un pueblo gigante, un pueblote. Ahora es una mega capital, yo trabajo al volante de mi taxi móvil y no aún no la conozco del todo. Cada mañana es como salir a una aventura. Sigue siendo un lago inmenso, sólo que ahora de cemento, camellones, remedo de parques, y gente eso sí, un chingo de gente, para donde vayas, camines o voltees. Nunca vas a tener ideas originales de nada, en un conglomerado de veinte y tantos millones de sujetos.  Si dices hoy domingo a las nueve de la madrugada voy a ir al museo minimalista, que está, según tú escondido, y además sabes que hay el partido de fútbol, un clásico, por ejemplo América contra el Guadalajara, y piensas que va a estar vacío el museo... ¿pues que crees? ¡Hasta la madre! Hay otros miles de “genios” como tú, que se pusieron en la misma sintonía “de ser súper originales”. 

   A veces en las noches, me pregunto si el Minotauro griego o Teseo vinieran a estas tierras.... si alguna vez los pusieran en este laberinto, me pregunto, con tantas calles con números en desorden, mal trazadas, al aventón, con señales que te dicen en el sur de la ciudad, que ya mero estas en el estadio Netza, que esta como a treinta kilómetros al oeste, con tres millones de autos que corren a todo, tú crees que el pobre güey con cabeza de chorlito (perdón amiga, es de torito, por lo del minotauro, no es porque su vieja le este pegándole con su mejor amigo)  Digo, ¿Tú crees que podrá encontrar la salida de ese laberinto en el estadio de fútbol del municipio de Netza? 

       Yo de plano les pregunto a mis clientes que se sube a mi taxi: “¿Sabe usted llegar al sitio que quiere ir?” – Algunos se encabronan: “¡Pos si el taxista es usted joven!” Yo solo los ubico, les explico que me están pidiendo algo similar al médico que es especialista en el riñón izquierdo, que les explique como funciona el hígado. 

        Nací en una vecindad, mi padre era entonces estudiante, el se llamaba Pablo Montalvo, entonces estudiaba en la Universidad, estudiaba letras españolas. Mi madre Camila Folch Enríquez, era maestra de primaria y tengo dos hermanos. Sócrates y Leonardo. Ya para esto estarás sacando conclusiones de que a mis jefes les gustaba la filosofía. Y pues si, estas en lo correcto, ellos pensaban que al estudiar una carrera universitaria,  era algo equivalente a adquirir un título nobiliario: “Licenciado en Filosofía, marqués de los diálogos de Platón”; “Doctor en Medicina, Conde del Epiplón Mayor” y mamadas como esas de las cuales ahora, tú misma te darás cuenta, que el Neo-Liberalismo voraz se burlo de nuestros padres y de nosotros también, ayer, hoy y cotidianamente. 

        Solo hasta que mis compañeros de la primaria, que habían practicado el fútbol,  el box, el balero y el trompo en las apuestas, los que eran maleantes, los que robaban carteras y demás monerías,  llegaron al barrio con autos importados, amueblaban los cuartos de sus padres y se habían mudado a colonias mas burguesas,  y sus hijos,  los filósofos, estábamos de taxistas, vendedor de periódicos y empleado de una ferretería. Nos cayo de pronto la historia de peso. Pero como decirte amiga, pues esto ha sido así de cíclico y no es para dejarse pero tampoco de arrancarse las vestiduras ¿No?

      En ese lejano instante, fue que mis padre empezaron a entender que algo les había salido mal en sus suposiciones y expectativas, del mundo romántico de la República Española, y que ahora  vivíamos en un mundo diferente, en donde los buenos son visto como pendejos.  

        Mi padre trabajaba y estudiaba. Siempre trabajó en los periódicos y revistas, desde pequeño, me contaba que a los siete años, salió una mañana y una viejita que tenía un puesto de periódicos, además de reumas, le pidió que si le podía ayudar a vender, y que le pagaría veinte centavos por día. Ahí empezó Pablo Montalvo su carrera de periodista. 

      No sabía leer, porque mis abuelos recién llegados de España estaban más preocupados por la comida diaria. Pero con la viejita del periódico, la Chonita, él también se hizo lector autodidacta, decía que para entender los globitos con letras de las tiras de muñequitos. Luego solito se fue a la escuela y de ahí, solito le fue siguiendo. Él solo como dedo, porque se murió mi abuelo Venancio Montalvo y mi abuela Montserrat, siguió jalando la carreta. En esa misma vecindad de la colonia San Rafael, vivía otro español, amigo de mi abuelo primero, y luego de mi padre, Felipe Camilo Galicia de la Rosa, conocido como León Felipe. Mi padre, Pablo Montalvo, me contó que por él fue que estudió letras españolas, para ver si alguna vez lograba que sus paisanos lo llegaran a recordar, con el mismo cariño que los mexicanos, eran las épocas en que Franco parecía eterno. 

      Ya me estoy poniendo sentimental con esta matraca ¿sirve la grabadora? La otra actividad que desarrollo para sobrevivir es... la de policía científica, detective científico, o como dicen por aquí, especialista en técnicas criminalísticas. Lo que en buen castellano quiere decir que entiendo que es el ácido desoxi ribonucleico, conocido en el bajo mundo de la medicina como  ADN, lo que los mamones llaman: “la molécula de la vida”, y que esto no es una marca de detergente o unas siglas de algún carné de identidad. Esto y el manejo de las técnicas electrónicas, de computación, la química de los reactivos que te sirve para detectar el semen, la sangre, la pólvora, huellas digitales y cosas como esas, muchas más, es divertido ¿Sabes? Es como armar rompecabezas. 

       No me visto de policía, de hecho no tengo que estar todo el tiempo en un lugar preciso. Me llaman por el móvil, acudo al sitio del crimen, tomo mis muestras, veo las cosas que hay que ver y luego doy mi opinión. Por supuesto que también meto mi nariz en los casos que me interesan, o en donde los detectives comunes y corrientes no entran. Pero esa información iba a manos de mi padre, él era mi verdadero jefe, de hecho así le decía a él, como si fuera una clave de guerra, EL JEFE. ¿Por qué no? Él era para tu servidor y hablante del micrófono, el representante de las causas buenas de este jodido y manipulado mundo. Porque aunque no lo creas, hay algunas cosas que si valen la pena, pero eso es harina de otro costal, no tiene que ver con esta parte de mi historia

       Yo estudie química por una situación cómica, porque de niño no me gustaba comer, me molestaba en especial comer  carne. La masticaba por un tiempo, extremadamente prolongado, imagínate lo mismo con  cada trozo, hasta que se le terminaba el sabor y quedaba solo la fibra. No me la podía pasar, sentía que se me atoraba, y sin que me vieran la tiraba debajo de mi silla, hasta que mi madre se dio cuenta. Me la medio lavaron con agua y jabón y para adentro. 

       Por aquel tiempo, en algún sitio leí que había unas sustancias que eran los ácidos, que desbarataban  cosas: ¡como la carne! Las famosas enzimas. En un día de “Los Reyes Magos”, pedí un estuche de química, para fabricar mis propias enzimas y desaparecer la odiada carne. Pero ya con el estuche de química “Mi Alegría”, en mis manos,  me fascinó ver la de cosas que se podían hacer mezclando sustancias, utilizando un poco de fuego, alcoholes, y como además ese estuche de química, era para jugar ser científico, venía incluso con un pequeño microscopio. Pronto me aficioné a estar estudiando lo que se me ponía enfrente, desde agua, cebollas, moscas, y todo los demás. Para ser un chaval, no estaba tan idiota, me percaté, en una de mis ya milenarias noches de insomnio, que todo era de mentiras, que había cosas para arriba y para abajo, y que todo, absolutamente todo, se modificaba con el instrumento con el que observabas. A lo mejor pude ser un científico, pero eso, solo hubiera sido posible “En el mundo feliz” del Aldo Huxley. – ¡ No te rías! -  Mira, ellos estratificaban a los seres humanos ¿No? Los alfa, los beta, los épsilon. No te digo que hubiera sido un alfa, pero épsilon como ahora soy tampoco. Pero, es que en un país, en donde las mafias de cuello blanco, se meten como pulpos a todos lado, es muy difícil ser un ente pensante. Los mafiosos son limitados de intelecto, pero tienen la guadaña, y si alguna cabeza resalta sin su permiso, sencillamente la cortan. Yo vivo en el subterráneo, no por miedo, creo que mi existencia tiene como  sentido  el de ser, el que ve, registra, analiza y cuenta. Un personaje como en la novela “Fahrenheit 451” de Ray Bradbury, pero en vez de memorizar libros, voy guardando sucesos históricos de la cotidianidad, no las guerras, ni los tratados comerciales, para eso ya hay los profesionales, mis historias son las de la gente desposeída, humillada, es decir el 80 % de las personas de este País.  

       Lo de policía, eso fue un trabajo que me consiguió mi padre. Eso creo yo,  porque quería que ya no dependiera de él. No me gustó mucho la idea, en un principio, luego ya no me importó, ¿sabes por qué? Pues porque tenía mucho tiempo para leer, para ver cine, y para trabajar de taxista. 

       Los taxistas amiga mía, hemos mutado antes que el resto de los seres humanos.  Y es que vemos tantas cosas, somos testigos de la monotonía por un lado, y de las tragedias comunes y corrientes, en los atracones, embotellamientos o congestionamientos citadinos, leemos, componemos música, nos rascamos los cojones, llenamos las apuestas deportivas, los hay que ven la televisión, es decir, somos como minotauros, con patas de hule y cuerpo de metal. No es en balde que el buenazo del cineasta David Cronenberg, en su película “Crash”, desarrolla una perversión sexual, un tipo de parafilia, como  le llaman los mamones psiquiatras, en el que los automóviles accidentados son el objeto erótico que hace que una pareja se excite. Es la cercanía de la posibilidad de muerte, en el metal roñoso, el que se entierra en la piel y hace florecer el deseo de perderse en la muerte chiquita del orgasmo. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   



LA TRISTE HISTORIA DE ALEXA BOJÓRQUEZ Y SU AMIGA DESALMADA.

    

        A los tres días de la cirugía de implantes de senos,  de la que ya consideraba como su protegida, Vanessa Cruz, esta se quejó de dolores intensos en ambos pechos. Llamaron al cirujano plástico, el doctor Jorge Tizón, un médico argentino que se movía entre la Ciudad Juárez y el Paso Texas. Este les dijo que iría en cuanto pudiera, porque estaba por entrar a una cirugía larga en Ciudad Juárez, pero que si les urgía mucho les daba el teléfono de uno de sus ayudantes. EL doctor Damassio Khaled. Al principio Alexa prefirió esperar, pues el puro nombre le había producido miedo. Ella había tenido malas experiencias con personas de origen árabe. 

      Pero Vanessa presentó más tarde un poco de fiebre y se decidió finalmente en llamar a Damassio Khaled. Al llegar este a su hotel, lo primero que tuvo que admitir Alexa, era que el doctor era un hombre guapísimo. El pelo negro ondulado, joven, delgado, con un bigote finamente recortado, una mezcla del “barítono de Argel” Emilio Tuero (al que las chicas le decían Emilio Cuero) y Jorge Negrete, el charro cantor. El tipo hablaba con ellas en un castellano casi perfecto y a Alexa, le costaba un esfuerzo considerable apartar los ojos del rostro de un hombre como el que tenía enfrente. 

      El doctor revisó las heridas de Vanessa, y les comentó que había en una de ellas una infección leve. Había traído en su maletín instrumentos para cirugía menor y limpieza de la herida. Procedió a colocar varias inyecciones con agujas y jeringas de insulina, muy delgadas, les dijo que era para anestesiar el sitio que le dolía y practicarle  un drenaje de pus pequeño.

      En todo el tiempo que Damassio estuvo con ellas, no dejó de hablarles de lo mucho que le gustaba México, que había tenido un par de novias mexicanas,  que por eso hablaba bien español. Luego de limpiar el poco de pus que había en la mama del lado izquierdo, les comentó que iba a poner antibióticos locales, que él llamó de depósito, en las heridas que ya estaban en buen camino de cicatrizar. Este procedimiento sería por tres días seguidos. Luego sería una vez por semana. Por un total de tres semanas, si en ese lapso no respondía habría que quitar las prótesis. 

      Por tres semanas acudió Damassio a inyectar a Vanessa. Mientras la dejaba reposar uno treinta minutos, y con una gasa le pedía a la chica que le diera masaje en el sitio inyectado. En ese lapso Alexa y Damassio, tomaban café y conversaban en la cocineta que  tenia ese cuarto de hotel. Alexa se moría de ganas por besar al joven doctor, pero se contenía por Vanessa, y porque Damassio no le hacía mucho caso a toda la plétora de insinuaciones que le desplegaba.. La falda subiendo por arriba de sus muslos, las inclinaciones distraídas frente al joven, cuando no usaba nada debajo de su bata, los roces en su pelvis, y sobre todo la forma de mirarlo y como sus labios se ponían turgentes y húmedos cuando él le estaba hablando. 

      “¡Hay cariño! ¿Qué no ves como te miran mis ojos? ¡Nada más de mirarte se me hace agua la cola corazón!”

      Un par de días antes de su regreso a México, y ya estando muy recuperada Vanessa, Damassio las invitó a cenar al restaurante del hotel, pero Vanessa que ya estaba al tanto del enamoramiento de Alexa, declinó la invitación por sentirse aun cansada, pero exhortó a Alexa, delante del joven cirujano que no se quedara en el cuarto, que fuera a cenar, ya que era su despedida. Y así lo hizo Alexa. Después de cenar, Alexa se disculpo para ir al baño, pero se fue directo a la recepción y preguntó si había un cuarto disponible, para el doctor Damassio, ya que se iba a quedar a dormir ese día en el Paso. La renta del mismo, serían cubiertas por ella. 

      La recepcionista que era nueva, no tenía ni idea de quien era ella o el doctor Damassio, pero siempre era positivo tener más huéspedes en el hotel. Le entregó la llave de una habitación en un piso arriba de donde ella y Vanesa se encontraban y Alexa regresó a la mesa, con un rostro radiante y segura de que esa seria su gran noche. 

   -- ¡Perdón! Es que me llamaron de la recepción de parte de mi productora Valeria, para saber como estaba su pacientes. 

   -- ¿Y que tal, como la ve usted?

   --- Muy mejorada doctor, gracias a Dios y a usted por supuesto.—Al terminar de decir esto, como por accidentes, le tomo una mano al  médico, para enfatizar su agradecimiento. Este le sonrió pero no la retiró.

   -- ¡Que bueno! ¿Y que más  le dijo a su productora?

   -- Pues, que me había enamorado del médico y que me gustaría despedirme de él, en la intimidad, si esto fuera posible.

   -- Muchas gracias Alexa, me deja sorprendido, nunca se me había declarado así una mujer. 

   -- ¿Y acepta que me regale con usted?

   -- Por supuesto, soy un hombre, que ante su presencia no puedo dudarlo. Habrá que rentar otra habitación ¿No?

   -- Eso ya está hecho cariño. – Damassio se sonrió, adivinando que lo de la llamada era mentira, pero no se lo comentó.

   -- ¡Perfecto! Bueno, pues bajo por mi maletín a mi auto  y nos vemos ¿en la habitación?

   -- Es la habitación 525, arriba de la mía la 425, así cualquier cosa, nos echara un grito la Vanessa.--Luego ella misma se sonrió de su broma, mientras que el hombre esbozó una mueca que parecía ser también una sonrisa. 

    

     En la habitación 525 esa noche pasaron muchas cosas, menos lo que se pueda decir “hacer el amor.” El médico subió con una petaquilla, en donde además de sus cosas de aseo, traía un licor que le dijo a la mujer, era recién llegado de Arabia Saudita, la tierra de sus padres. Alexa estaba tan entusiasmada, que no se percató, que había entrado con una hielera, que no se parecía a las de aluminio, típicas de los hoteles baratos de EUA. Pero no le hizo mucho caso. Damassio preparó las bebidas, y después del baño que se dio Alexa, aún envuelta en la bata del hotel brindaron. Ella se quiso abalanzar de inmediato sobre el joven médico, que al rechazarla puso en su rostro una expresión de disgusto que estuvo a punto de arruinar sus planes. 

      Después, para arreglar las cosas, le comentó que el provenía de una familia muy tradicional árabe, en donde la diversidad sexual estaba condenada por el Corán, aun cuando la transexualidad se veía como algo natural, pero él, aunque trabajaba con pacientes como ella, nunca había tenido una relación sexual con mujeres transexuales, y que por eso le pedía comprensión.

    --Afortunadamente, añadía, no eres mi paciente, porque eso si no iría conmigo. Tu relación de amistad con Vanessa, me deja libre del rompimiento de mis juramentos hipocráticos. 

     Ella, un poco para corresponder a su sinceridad, también se explayó un poco sobre sus prejuicios con las personas árabes, ya que de niña un vecino de esa nacionalidad, Hamid Salam, que vivía a dos casas de su familia, la había violado, y luego se burlaba de su versión masculina, al miso tiempo que la amenazaba con contar a su padre que tenía un hijo maricón.

     Al cabo de media hora de ese intercambio verbal, ya estaban recostados, ella con su bata, y él aun vestido, pero sin su saco. Ella noto que le estaba dando mucho sueño. Le pareció que él hablaba más lento, y que al acariciarle el cabello, le inducía un estado de relajación y tranquilidad. Esto por supuesto que se contrastaba del todo con el deseo sexual que hasta unos segundos se había apoderado de ella. Y para que no lo fuera a tomar a mal, o como una grosería de su parte, se disculpó y le pidió permiso para tomar una pequeña siesta.

   --- Me parece que el vino de la cena y el licor con el que me obsequiaste se me cruzaron Damassio, no es que me aburras, en verdad,  pero se me cierran los ojos. ¿Me despiertas en un ratito? 

    

      Al poco tiempo Alexa roncaba, profundamente,  se había quedado dormida en el pequeño sofá de la habitación de hotel. Damassio abrió una cortina de la ventana que daba hacia el estacionamiento y detectó la camioneta color vino, el conductor de la misma apagó y prendió las luces de los faros tres veces. En la habitación, Damassio marcó un número telefónico:

   -- The Supper is ready! 525

      Después con una toalla, Damassio limpió todas las zonas que había podido tocar,  borrando sus huellas digitales. Dos golpes apenas perceptibles en la puerta del cuarto fueron suficientes para que abriera la puerta y dos hombres vestidos como conserjes del hotel, acudieron con un armazón de aluminio, ruedas y una bolsa de lona para la ropa sucia, en donde acomodaron a Alexa Bojórquez, en posición fetal, y la cubrieron con sábanas por todos lados. 

    

     En la habitación 425 mientras tanto Vanessa Cruz hablaba por teléfono. Estaba tan concentrada que no escucho que alguien entraba sigilosamente a su cuarto. 

   -- ¡No sabía nada tío! Mi amiga Alexa solo me dijo que las habían despistado sobre mi salida para Estados Unidos, porque ya sabes que los médicos de Cuba no me autorizaban lo de la operación.

   -- ¡Pues por algo sería! Te pasaste Vane, y me has puesto en serios problemas. ¿Cómo sigues Tú?

   -- Mucho mejor, yo creo que mañana nos vamos de regreso a México.

   -- Voy a mandar por ti al aeropuerto ¡Por favor se disciplinada! ¿Me entiendes? Los que se llevaron entre las patas a las chicas cubanas no están jugando, y no quiero que te suceda nada ¿Está tu amiga en tu mismo cuarto?

   -- No, ella tiene su habitación separada. Mi cuarto parece de hospital, mas que de hotel, pero afortunadamente voy muy bien. Te aviso cuando ya esté en el aeropuerto de la Ciudad Juárez, para que pasen por mi ¡Besos! – 

   Damassio, que había escuchado la última parte de la conversación, hizo como que acabara de entrar, toco la puerta, y luego apareció, sin esperar el que le permitieran entrar. 

   -- ¡Buenas noches! Perdón que entre así, pero su amiga, me pidió que viniera a ver que se le ofrecía. 

   -- ¡Hay que amable! Siempre al pendiente de mi ¿Y porque no vino ella?

   -- Es que, se le pasaron un poco las copas y está un poco mareada.—Vanessa sonrió y su expresión fue de complicidad, pues sabía que su amiga se estaba dando su gran noche. Era lo menos que podía pasarle, después de que había estado como su asistente y casi su enfermera los últimos días.

   -- ¡SI entiendo! Solo me hace falta un poco de agua, se acabó la de la botella que me dejó antes de irse.--- Con la mirada le señalaba una botella de plástico. – Es que me tomo dos litros de agua al día. Ya ve que nosotras las mujeres somos casi pura agua y humedad. 

   -- Si le subo una botella del mini bar de abajo. 

       No tardó mucho en volver a subir, con una botella de agua y un vaso de plástico con agua y hielos.

   -- No había en el servi-bar agua fría,  le traje una que estaba al tiempo, pero le agregue unos hielos, para que este fresca. Tómela con cuidado, la subo a ver en un rato ¡Buenas noches!

      Se espero hasta ver que la joven diera unos tragos al vaso y luego le agradeció con una sonrisa y asintió con la cabeza sobre el que subiera mas tarde. Un par de horas después, cuando subió Damassio con los mismos hombres de intendencia, la chica dormía profundamente. Las estrategias de la CIA seguían funcionando. Eso era lo que le habían ordenado a Jesús López, cuando le entregó la cubeta de hielos de plástico a la entrada del estacionamiento del hotel en donde se encontraban.  Pensó que así habían sedado a la Marilyn Monroe, muchas décadas antes, cuando había amenazado al fiscal general de Estados Unidos, Robert Kennedy, con el publicar las audio cintas que decía tener de las visitas amorosas de su hermano, el Presidente. Cubitos de hielo con hidrato de cloral, un potente anestésico oral, que al metabolizarse no dejaba rastros. Luego le habían puesto enemas con concentraciones letales de fenobarbital. Eso la había matado. Solo un detalle se les había olvidado a los asesinos materiales. Las concentraciones sanguíneas de barbitúricos, no se correspondían a las escasa cápsulas encontradas en el estómago de la rubia. Cuando revisaron el intestino grueso, este estaba pálido y libre de materia fecal. El reporte de la autopsia no oficial reveló que le habían administrado enemas, y que era posible que esa fuera la ruta por la cual la habían asesinado. Un policía de escasa graduación, escribiría en sus memorias, varias décadas más tarde, que al llegar a la casa de MM le llamó la atención, que a esas horas de la madrugada, estuvieran funcionando las lavadoras, y que la cama en donde estaba tendida la actriz, estuviera bien tendida con sábanas limpias, como recién cambiadas. Solo el tiempo puso las piezas del rompecabezas  en su lugar. 

    

       Eran las siete de la mañana cuando en una casa de la base militar de Fort Bliss, que estaba la calle de Rickerd Rd, llegaba la camioneta color vino, escoltada por dos vehículos militares verde olivo. Afuera estaba un parque en el que corrían los militares y sus reclutas entonando sus cánticos soeces e incoherentes. Dentro de la cochera bajaron a las dos mujeres, y las llevaron a habitaciones separadas. En la sala y comedor, habían dos hombres y una mujer. Jesús López charlaba con un teniente norteamericano, en cuyo gafete de podía leer su grado y apellido  Tte. Ferguson. Era un hombre corpulento, alto y con el pelo completamente corto, usaba unos lentes oscuros, a pesar de que apenas clareaba. Se inclinaba hacia Jesús, que por su baja estatura, apenas le llegaba a los hombros. Hablaban ambos en un perfecto y fluido inglés. Lo que le llamó la atención a Valeria, que estaba sentada e inmóvil con un café entre las manos, fue que el teniente Fergusson se despidiera de Jesús, con un salido militar, en donde parecía que él era de menor graduación militar que el chaparro mexicano. 

      Cuando este se acerco a Valeria, ella sonreía y no pudo contenerse de preguntar.

   -- ¿Por qué se te cuadro y saludó de esa manera militar y formal en güero?

   Jesús se rió, por un momento estuvo a punto de decirle que él era capitán en el ejercito gringo, pero aún no conocía del todo a esa persona, y contestó que era común que los militares hicieran ese despliegue con los civiles que trabajaban en las agencias federales en ese país.

      Valeria había conocido a Jesús a través de Alexa, quien siempre lo  presentaba como su pareja. Unas semanas atrás, cuando esta le comentó que la empresaria Vanesa se quería ir a operar a los United, fue que empezó a frecuentar más a Jesús López. Él sería quien serviría de carnada para distraer a las modelos y poderse llevar a la chica. No le comentó en ningún momento que ambas se conocían, que Vanesa había sido su protegida, hasta que la belleza y desarrollo de la chica hizo que la envidia y como ella decía “mala vibra de su parte”, hicieran que se rompiera una bonita amistad. Tampoco le había comentado que ella era una transexual lésbica. Le gustaban las mujeres, y nunca pensó que se pudiera enamorar de una chica transexual como ella, pero eso era lo que en fondo había sucedido. Se le habían mezclado los sentimientos. 

        Había ayudado a Jesús, sin saber ella tampoco quien era realmente, porque aún le ponía mal el pensar que la Vanesa fuera como ella, y que anduviera con algunas de esas mujeres afro-caribeñas que le acompañaban. Pero en menos de una semana, se había percatado que nada era lo que parecía. Antes de viajar al Paso Texas, apareció la noticia de las edecanes asesinadas. Así que cuando vino a verla Chucho al set apenas el día de ayer, le dio mucho miedo su presencia. Él le dijo quien era, y además que lo de las chicas cubanas había sido necesario, porque metían droga de contrabando a México, y no quisieron revelar sus apoyos logísticos en el país. 

   --- Pero, no he venido a buscarte para contarte esas cosas desagradables, sino para decirte que Vanessa está enferma y tenemos que traerla a México. Lo malo es que está junto con Alexa, quien es probable que, afectada como está por tanta droga que se mete, arme un escándalo fenomenal.

   -- Quiero que me ayudes a separarlas, vamos  a dejar a Alexa en un centro de desintoxicación en Dallas y vamos a traer a Vanesa a México por su protección. Sabemos que es familiar del Procurador General de la Republica, y por eso se nos ha encomendado su resguardo. 

     Pero sobre todo, no te voy a mentir, me han pedido que tratemos de averiguar, si Vanessa sabía que su empresa metía cocaína a México desde Cuba. 

     SI la sometemos como está a un interrogatorio formal, dada su estado de salud, y su relación con el tío, las cosas se pueden complicar mucho. Por eso, quiero que tu entres, la calmes, la trates como amiga, le informes lo de sus empleadas, y vayas obteniendo información de si ella sabia o no, sobre lo que sucedía en su empresa. 

   --¿Y que le sucedería a ella si en efecto hubiera formado parte del cartel de la Habana? ¿La van a encarcelar?

   -- No, pero quizás se le utilizaría para negociar con las autoridades mexicanas. 

    

      Valeria sospechó desde un principio, que había algo extra en la petición del hombre. Algo, que no le iba a revelar de buenas a primeras. El día anterior volaron juntos de México a Ciudad Juárez, y un transporte con placa de Texas los llevó al Paso, hasta el estacionamiento de un hotel. Ahí, solo ella alquiló una habitación, porque Jesús le dijo que tenía familiares en esa ciudad y que mas noche pasaría por ella para ir por Vanessa. De hecho el plan original era que ella se regresaría con la jovencita, mientras que Alexa era llevada a un centro de desintoxicación. En todo momento Jesús López de mostro empático con la suerte de las dos mujeres transexuales, a las que siempre dejaba ver que iban a rescatar. 

      Tal vez fuera que en su vida los hombre hubieran jugado, casi siempre un papel de villanos, lo que hizo que Valeria filtrara todo lo que le decía Chucho. Pero ella, ya a esas alturas temía por sus amigas y en especial por Vane a la que seguía queriendo.  

      En la casa de la base militar habían estando entrando y saliendo civiles y militares en un lapso de un par de horas. Luego llegaron dos oficiales con batas blancas. Estuvieron un largo rato en la recamara en donde habían llevado a Alexa. Después salieron con ella, sosteniéndola por debajo de los brazos. Parecía que estaba borracha, no abría los ojos, y una baba clara le escurría desde su boca. Valeria desvió su mirada hacia la pared. 

   -- ¡Esta bien Vale! Solo que vinieron por ella, ya va a la clínica, antes de que se despierte. Yo he convivido con ella desde jovencitos, Sé que necesita esto, su juicio esta muy alterado. No entendería lo de las modelos cubanas, y menos que nos llevemos a Vanessa, por eso es mejor que se hospitalice y se recupere. Ahorita van a regresar los doctores a revisar a Vanessa, y de lo que diga, si nos dan luz verde nos vamos ¿Ok?

   -- Si, claro. Me puedo recostar en el cuarto de Alexa, es que me estoy derrumbando de sueño. 

   -- Si claro, adelante, solo déjame ver que la cama este limpia.—Tardó como diez minutos en eso. Valeria le iba a hacer una broma, comparándolo con una mucama, pero se dormía sentada, y se fue dando tumbos hasta la recámara. Ahí se dejó caer vestida, y se medio cubrió con el cubre camas.

    

     Afuera escuchó una de esas canciones raras de los militares gringos.

    

    Yo vencí a Napoleón

   Y me cogía a su mamá

   Josefina me la mamó

   Y murió en la guillotina.

    

   Lo mismo le va a pasar

   Al puto del Bin Laden

   Se lo vamos a arrancar

   Y clavárselo en el culo.

    

      Los ojos se le fueron cerrando como cortinas de plomo y se dejó ir con una tibieza en sus entrañas que le producía el placer del reposo. 

    

      Era ya tarde cuando una mujer del ejercito, en un  buen castellano, le dijo que podría ya hablar con Vanessa. La llevó a la habitación, en donde al verla pálida y demacrada, corrió a abrazarla. 

    

   -- ¿Estas bien cariño? – le acariciaba el cabello, con una mano y observaba como la chica estaba aún poco consciente.

   -- Creo que si pero no se que me sucedió.

   -- Creo que por los medicamentos de desmayaste nena, pero estas en este nuevo hospital para que te cuiden mejor.

   -- ¿Por qué hay soldados gringos amiga? – la chica no le quitaba los ojos a la sargento que estaba en la puerta.

   -- No lo sé bien, quizás porque estas en un hospital militar, a lo mejor tu tío pidió un tipo de seguridad especial. 

   --¿Si verdad?

   -- Yo no se nada de lo que pasa amiga, pero algo grave es de seguro. ¿Si sabes de las chicas de tu empresa no?

   -- Si, me hablo, creo que anoche mi tío y me lo contó todo.—Su vista se movió por todo la habitación, buscaba a alguien o a algo.--- ¿En donde esta Alexa amiga? 

   -- Se la acaban de llevar esta mañana a un hospital de adictos, se puso muy mal nuevamente. – Vanessa arrugo la frente, con extrañeza, pero no dijo nada, algo estaba muy extraño en todo eso. 

     Valeria miró unos segundos a la sargento y esta salió de la habitación. 

   -- Oye Vane, es importante que me digas una cosa. Mira, parece que mataron a las chicas cubanas, los de un cartel de México, y por tu seguridad, me encargó tu tío que me digas todo lo que sepas de la otra mercancía que transportaban.—Vanessa ya estaba lo suficientemente alerta para percatarse de la contradicción que contenía su pregunta. Por supuesto que su tío sabia que ella estaba al margen de todo eso, además el sabía que era lo que entraba a México, y que esa era una petición de los verdaderos hombres del poder real entre México y Cuba. La respuesta que le dio, fue la que ella quería oír, y en muchos sentido la real. Ella, Vanessa Cruz, había sido engañada por todos, gasta por su tío, pero finalmente, ella había obtenido fama, senos, y un ingreso personal.

   -- No Vale, yo nunca supe nada, de otras cargas o mercancías, y tampoco puedo especular quienes sabían. Tu como mujer transexual sabes que nosotras, ocupamos un mundo paralelo, es el mismo claro está, pero vamos como en un carril alterno al del resto de la humanidad. Ellos casi no nos ven, nosotros si, pero tenemos que estar atenta a nuestro camino y a los obstáculos que ellos nos ponen. Este es uno de ellos, que se me hizo raro que me dijeran que éramos una compañía que encubría la importación de drogas, pues si, muy raro, pero tú sabes que yo no consumo ni alcohol, que soy la versión de una chica fresa, comparado con el resto de ustedes. 

    -- ¿Piensas que tu tío te uso en este negocio?

   -- ¡¡Nooo! Para nada amiga, lo que pienso es que a él lo usaron, y que mi imprudencia de venir a operarme, lo ha puesto en problemas, que desconozco, pero que desde luego me apenan mucho y me avergüenza haberle hecho caso a Alexa.  

   -- No te preocupes nena, ya estoy aquí contigo. Ahora yo soy tu guardaespaldas.—AL decir esto último, miro desafiante a los cuatro paredes de la habitación, sabia que desde alguna de ellas la observaban y escuchaba. Lo que ellos no sabían es que ella tenia un as, aunque no precisamente debajo de la manga. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   



EL QUINTO PODER Y LOS QUINCE MINUTOS DE FAMA

    

       El lunes se publicaron en España en los diarios de circulación nacional El País y La Vanguardia, las noticias de la rápida y eficaz acción de la Procuraduría General de la República de México, y por otro lado las fotos de los  enviados a Barcelona: Marcelo Mass y Pascal Montalvo. Se hacía después, una reseña del evento ocurrido, esto es el  intento de secuestro de las dos presentadoras mexicanas, y de cómo los árabes, de alguna organización que aún no reivindicaba el suceso, se habían escapado en una lancha a todo motor desde las playas de la Barceloneta.  

      En otra nota se comentaba que a pesar de todo, si era posible que la apoderada de las dos chicas, también hubiera sido secuestrada porque no había sido localizada. Una fotografíe de ella junto a un sujeto no identificado,  al parecer de nacionalidad norteamericana, acompañaba el artículo. 

    

      Reunidos en las oficinas del doctor Marcelo Mass G, que era el  fiscal honorario del caso, y todos los integrantes sentados en la mesa de juntas, se rotaban los periódicos que habían llegado hasta ellos, en varias copias,  mientras que otros leían las páginas de esos mismo diarios en sus computadoras. 

   -- ¿Quién es el sujeto desconocido que acompaña en la foto a Valeria? – Dora Martínez, había hecho una ampliación de la fotografía, y la pegaba en el pizarrón en donde estaban el resto de personajes. 

   -- Me parece que es Jesús López, se decía que era novio de Alexa Bojórquez, pero no está claro. Además de ser un distribuidor de droga y con antecedentes de padrote de chicas transexuales, de hecho se decía que así se habían conocido Alexa y él. – Pascal decía todo esto, mirando una página de Internet. Los demás pensaron que leía lo que comentaba en voz alta, pero realmente estaba ampliando la foto de a pareja Valeria y Jesús. – En el pie de la foto que acaba de mostrarnos licenciada, dice que fue tomada en Barcelona hace unos días. Pero los letreros en ventanas de comercios y de algunos vehículos comerciales, están en inglés. Una de las placas visibles de los automóviles trae un logo típico de Texas. “The lone star state” se podía leer en el marco inferior de ellas. No la puedo ampliar más para ver el resello del años que suelen colocar en uno de los ángulos superiores. 

   --- ¡Muy bien ingeniero Montalvo! – Exclamó Marcelo Mass, que había seguido la discusión sin decir nada. -- ¿Por qué publicaron los diarios españoles unas noticias que para su contexto nacional se ven medio forzadas?  -- Sus colaboradores se miraron entre si, pero no dijeron nada. Pascal sabía porque, pero por supuesto no abrió la boca. 

   -- Tal vez para provocar a sus propios policías. Porque estaba a la mano la noticia, o porque le están haciendo el juego a alguien. --- la licenciada Dora Martínez miraba todo el tiempo mientras hablaba a Marcelo Mass. Este solo afirmaba con la cabeza, dando a entender que estaba de acuerdo. 

   -- ¿A quien pueden beneficiar? Tiene que ser al Procurador, o impulsar a algún proyecto empresarial en México, yo creo que a ese nivel las cosas se manejan, en el terreno de yo te ayudo y tu también.--- Marcelo dio un sorbo a su café e hizo un resumen del caso en que trabajaban.

     La sobrina o hija adoptiva del Procurador muere, al parecer asesinada, por alguien con conocimientos de medicina. Días antes han secuestrado a las tres edecanes cubanas, y las van dejando en diferentes lugares de la capital mexicana. Al parecer las tuvieron secuestradas. La causa de la muerte de las cuatro es la misma, trombosis pulmonar. Para lograr esto, se les administró el factor de coagulación y hormonales, además de los que ya tomaban. 

      Antes de su muerte, Vanesa Cruz se ha implantado senos, se infecta la cirugía y se queda mas tiempo de lo debido o de lo necesario Hasta ahí se pierde la pista de Alexa. Ahora, después de querer secuestrar a Barbarela y Salma, desparece Valeria, la representante de ambas jóvenes. Se publica una foto en donde aparecen Valeria y Jesús López, pero no en Barcelona, sino en el Paso Texas. Esto pudo corresponder a las fechas de la cirugía estética de Vanesa, y cuando desapareció Alexa. Las preguntas que hay que contestar son las siguientes:

    
    	El paradero de Alexa Bojórquez

    	 Localizas a Valeria

    	¿Para quién trabaja realmente Jesús López?

    	¿Por qué asesinaron las mujeres cubanas pensando que eran transexuales?

    	¿Cómo podemos relacionar el fenómeno de tráfico de drogas con dos frentes el cubano y el nacional?

   

    

   --- ¡Vamos! Que este sujeto es un dealer. Alexa adicta y psicótica; la niñata y las cubanas muertas, hay que buscarles antecedentes o conexiones, pero sus actividades no me parece que fueran totalmente limpias.  Así que creo que vamos a tener una mañana muy ocupada. 

    

     Ya de salida, Marcelo le pidió a Pascal que se quedara para verlo a solas. 

   -- ¿No te han llamado los jefes? – Le pregunto Montalvo, porque eso en si es sospechoso.

   -- No y creo que eso es sospechoso, o no tenían un plan B. Pero ahora que te vi muy entretenido con tu computadora, quiero que me hagas una búsqueda del fenómeno de la droga en Cuba, no si hay o no adictos, de posibles carteles o de que se ha usado la isla como trampolín para enviar drogas a USA. Recuerdo una caricatura, en donde los cubanos encabezados por Fidel Castro cargaban una jeringa gigante con la apuntaban a las nalgas de tío Sam. Sé de antemano que puede haber mucha basura de anticastristas, y gusanos de Miami, pero “cuando hay ruido es que el río lleva agua”. 

   -- SI claro, estoy de acuerdo, eso sería darles cartas a nuestros jefes.

     En una hoja le escribió a Pascal: “Enséñame como esta tu detector de micrófonos”. Pascal sacó el equipo, y la onda sinusoidal estaba en rojo, y hasta arriba de las escala.

   -- Perfecto Pascal, esos Cubanos no nos van a desestabilizar. 

    

   No había pasado ni media hora de que se habían despedido Pascal y el doctor Marcelo Mass, cuando el primero llamó a su puerta, y le mostro sin decir una sola palabra u folder en donde estaba un artículo de relativa aparición.

    

   -- Mira Marcelo, te acuerdas que alguna vez especule sobre la caja chica de dinero para operaciones internacionales de los norteamericanos, pues ve esto, te sigo buscando material sobre el cartel cubano, para que puedas darte una idea de que no hay nada nuevo bajo el sol. 

    

    

    

   





   



ALEXA BOJÓRQUEZ  ESTA CON UN HOMBRE GUAPO ENTAMBADA.

    

      El joven que no doctor Damassio miraba con asco a la mujer transexual. Estaba amarrada, y canalizada en una de las venas del antebrazo izquierdo, vacilaba con la jeringa de 20 centímetros cúbicos, que tendría que introducir en el tubo de plástico para terminar con la vida de ese engendro maricón. Así era como él había sido reclutado, para ese tipo de trabajos, su homofobia, era legendaria. Algunos de sus colegas en la agencia, lo atribuía a que era un sujeto guapo, pero con un odio hacia las mujeres y todo lo femenino. Algún psicólogo  de la agencia había sugerido que se le expulsara, porque se dijo que padecía un desajuste de personalidad. Pero ser sociópata en la CIA era tener el perfil perfecto, siempre y cuando se acompañara de un mínimo de lealtad. 

     Damassio en realidad no dudaba en matar a Alexa, lo que él quería era que despertara para torturarla psicológicamente. Y con eso pagar el asco que había tenido que soportar con su presencia. Recordó entonces cuando le tomo la mano en el restaurante del hotel, y luego cuando se lanzó a besarlo en el cuarto 525 del hotel. Se había contenido, pero estuvo a punto de vomitarle la cena. 

     Esperaba a que despertara, para decirle que era una mujer o un engendro de mujer horrible, y que él la mataba por eso, por ser fea. 

      Tres semanas antes, cuando le dijeron lo que tenía que hacer y cual era su trabajo, se imaginó que le costaría mucho matar a una mujer. Nunca lo había hecho. Pero después del acoso al que estuvo sometido por tres semanas, eso era lo que mas anhelaba. 

      Solo Damassio sabía, que en una de esas ocasiones, en que le había mostrado las bragas, una noche mientras curaba a Vanessa, había sufrido una erección. La cual pudo controlar, evocando el episodio que enfrentó de niño en Detroit, Michigan de donde era originario. Un grupo de chiquillos de su edad negros, lo habían asaltado y uno de ellos, el líder, lo había violado. 

     De inmediato cesó la erección, y la excitación se transformó en odio. A un lado estaban los instrumentos con los que iba a descuartizarla, y del otro lado un barril para petróleo a medio llenar. 

     Una llamada a su celular interrumpió sus cavilaciones.

    

   -- ¡Soy Chucho! ¿Ya está preparada la cena?

   -- Ya casi, me falta solo meterla al horno.

   -- ¿En cuanto tiempo pasan por el pavo?

   -- En dos horas

    

                 **************************

     Alexa estaba despierta, pero aun sedada. La combinación de hidrato de cloral y alcohol, en un cerebro deteriorado había sido demasiado. Damassio no había sido informado de que en el campo militar había tenido un paro cardio respiratorio y que la habían reanimado. Chucho se molestó cuando se lo platicaron. “La hubieran dejado ir, ahora hay que hacer un trabajo extra.”

     Alexa se despertaba por periodos breves, y luego volvía a dormirse. Cuando entro la llamada de Jesús, se despertó y supo que la iba a matar un hombre guapo. No escuchaba bien pero vio el tambo de petróleo, las herramientas en las mesa, y  se sintió tan cansada, que le hubiera gustado ser ella misma la que se aplicara la jeringa veía en la mano del árabe que fumaba con tranquilidad.

   “¿Qué esperas? ¿Vendrán otros de tus colegas a ver mi actuación final?”

     Entonces tosió porque tenía nausea y ganas de vomitar. Damassio se giró, la vio con los ojos abiertos y pensó que estaba completamente despierta. Ella veía que movía los labios, no alcanzaba a entender lo que decía, pero se le veía enojado. Se asomó a verla y le dio dos cachetadas, pero a ella no le dolieron y cuando le pasó la jeringa por el tubo que iba a su vena, se le ocurrió que le iba a mandar un beso. Pero él estaba mas preocupado por destapar la vena que tenia un coagulo. 

     Alexa escuchó que se habría de golpe la puerta del sitio en donde estaban. Era Jesús, su amigo, e gritaba algo al hombre guapo, y mientras este estaba inclinado sobre la venoclisis, Alexa observó que en la mano de Chucho había una pistola con un silenciador. 

      Todo fue muy rápido. A cada uno le toco lo suyo. Un balazo EN la nuca de Damassio y otro para la frente de Alexa, quien después de todo, pensando que su amigo la venía a salvar, Y murió con una sonrisa.  Y por si eso no fuera poco, Alexa y Damassio duermen abrazos en un barril de petróleo, en un pozo de la sonda de Campeche. 

    

    

   





   



EL DEPARTAMENTO DE MONEDA CONVERTIBLE, MC, CUBANO, DESTINADO A BURLAR EL EMBARGO NORTEAMERICANO

    

    

   General Cubano Arnaldo Ochoa, aniversario de un héroe incómodo‏

   Publicado el 18 julio, 2014 por Juan Restrepo

   Por:  Juan Restrepo

   Se han cumplido en sordina veinticinco años del fusilamiento del general cubano Arnaldo Ochoa, acusado de narcotráfico y traición a la patria por el régimen de los hermanos Fidel y Raúl Castro. Nadie se ha ocupado de recordar su muerte en Cuba por razones obvias, ni en el exilio por haber pertenecido Ochoa a la estructura de poder en la Isla que tanto detestan los cubanos de fuera. Arnaldo Ochoa fue, sin embargo, un personaje interesante y su muerte el producto de unas circunstancias que es bueno recordar. Sobre todo en estos tiempos en los que Fidel acaricia uno de sus sueños más queridos como es influir de manera determinante en toda Latinoamérica mediante el petróleo de Venezuela.

   Cuba siempre ha sido demasiado poco para Castro como se encargó precisamente Arnaldo Ochoa de contribuir a demostrar con una brillante campaña militar en África que luego le costaría la vida. A mediados de 1989, cuando fue fusilado, no había en el continente americano un solo militar vivo que hubiese ganado con más méritos que Ochoa sus galones de general en tantos campos de batalla. Uno de esos combates de infantería en el desierto africano del Ogadén se estudia aún hoy en muchas academias militares como una verdadera joya de concepción estratégica. Murió como un vulgar narcotraficante pero la realidad es que el general Arnaldo Ochoa fue un héroe demasiado incómodo.

   El contacto entre la Revolución cubana y el narcotráfico comenzó en las montañas de Colombia y los primeros testimonios fidedignos de este maridaje se remontan a comienzos de la década de los años 1980. Hoy en día hay quien los conoce bien: algunos supervivientes del Cartel de Medellín, por ejemplo, que purgaron cárcel pero que prefieren guardar un bajo perfil. Quien sí habla sin rodeos cuando se le tira de la lengua es el antiguo jefe de sicarios de Pablo Escobar, John Jairo Velásquez, Popeye. Siendo corresponsal de Televisión Española, entrevisté a Popeye quien me habló abiertamente de los contactos del cartel de Medellín con oficiales cubanos pero la entrevista no se emitió en el informativo de mayor audiencia porque, según el editor de turno en Madrid, aquello “era una ofensa a un gobierno amigo de España”, además “cómo dar crédito a las palabras de un delincuente”. Un ejemplo de la visión beatífica de la Revolución cubana que siempre ha tenido la izquierda española. Eran los tiempos, además, de gobierno del inefable Rodríguez Zapatero.

   La cosa es que en un momento determinado de aquellos años, la guerrilla necesitaba armas y los cubanos dinero. Dentro del Ministerio del Interior de Cuba se había creado un organismo llamado departamento de Moneda Convertible, MC, destinado a burlar el embargo norteamericano. Se trataba de una estructura secreta que incluía docenas de compañías fantasmas situadas en diversas partes del mundo, pero especialmente en el Panamá de Torrijos y Noriega. El coronel Antonio de la Guardia, “Tony”, era el jefe de ese departamento. De la Guardia era un hombre poderoso, muy cercano a Fidel Castro, por cuyas manos pasaba la mayor parte de las operaciones clandestinas más delicadas mediante el departamento de Moneda Convertible. Así que de la Guardia, que se servía del MC para sus contactos con la izquierda en toda América, no tardó en comenzar a hacer negocios con la guerrilla colombiana. El dinero de la guerrilla ya había empezado a proceder de las cocaína mediante el llamado cobro del “gramaje” a los narcos que acudían a comprar la pasta base a la selva, de manera que surgió lo que en el lenguaje empresarial contemporáneo se denomina una sinergia. Ambas partes, narcos y cubanos, se unieron de una manera casi natural para maximizar sus beneficios. Primero los cubanos cobraban mil dólares por cada kilo de cocaína que los aviones lanzaban sobre sus aguas. Unas lanchas recogían luego los paquetes y los llevaban a Estados Unidos. Más tarde los narcotraficantes utilizaban las pistas militares para aterrizaje y las relaciones fueron cada vez más estrechas. Hasta que explotó el bombazo en forma de noticia.

    

   La cosa es que en un momento determinado de aquellos años, la guerrilla necesitaba armas y los cubanos dinero. Dentro del Ministerio del Interior de Cuba se había creado un organismo llamado departamento de Moneda Convertible, MC, destinado a burlar el embargo norteamericano. Se trataba de una estructura secreta que incluía docenas de compañías fantasmas situadas en diversas partes del mundo, pero especialmente en el Panamá de Torrijos y Noriega. El coronel Antonio de la Guardia, “Tony”, era el jefe de ese departamento. De la Guardia era un hombre poderoso, muy cercano a Fidel Castro, por cuyas manos pasaba la mayor parte de las operaciones clandestinas más delicadas mediante el departamento de Moneda Convertible. Así que de la Guardia, que se servía del MC para sus contactos con la izquierda en toda América, no tardó en comenzar a hacer negocios con la guerrilla colombiana. El dinero de la guerrilla ya había empezado a proceder de las cocaína mediante el llamado cobro del “gramaje” a los narcos que acudían a comprar la pasta base a la selva, de manera que surgió lo que en el lenguaje empresarial contemporáneo se denomina una sinergia. Ambas partes, narcos y cubanos, se unieron de una manera casi natural para maximizar sus beneficios. Primero los cubanos cobraban mil dólares por cada kilo de cocaína que los aviones lanzaban sobre sus aguas. Unas lanchas recogían luego los paquetes y los llevaban a Estados Unidos. Más tarde los narcotraficantes utilizaban las pistas militares para aterrizaje y las relaciones fueron cada vez más estrechas. Hasta que explotó el bombazo en forma de noticia.

    

   Poco después de la visita de Mijaíl Gorbachov a Cuba en abril de 1989, la prensa cubana sorprendió a propios extraños con una información según la cual habían sido arrestados los generales Arnaldo Ochoa y Patricio de la Guardia -jefe este último de las Tropas Especiales, especie de “rangers” cubanos-, el ex general y ministro de Transporte Diocles Torralba y el coronel Antonio “Tony” de la Guardia, hermano gemelo de Patricio y, como se ha dicho, hombre poderosísimo de la nomenclatura cubana. Junto a ellos también fueron apresados otros oficiales menos conocidos del Ministerio del Interior.

   Al principio las noticias fueron muy confusas. Los cubanos enseguida advirtieron que las dos figuras clave eran Arnaldo Ochoa y Tony de la Guardia, pero no resultaba sencillo meter a estos dos personajes dentro del mismo saco. Aunque se conocían y mantenían cierta amistad, Ochoa era un militar que se movía en el ámbito de las Fuerzas Armadas y había pasado gran parte de su vida en misiones en el exterior y de la Guardia, era una especie de James Bond de los servicios cubanos de inteligencia. Tony, hombre audaz, inteligente, pintor aficionado, y con cierto refinamiento intelectual, era capaz de llevar a cabo las misiones más arriesgadas de un hombre de acción. El general Ochoa por su parte, era el oficial de mayor prestigio del ejército cubano, responsable entre otras cosas del éxito de la tropas cubanas en la batalla de Cuito Cuanavale, en Angola, que marcó el comienzo del fin del apartheid en Sudáfrica.

   Tras los iniciales momentos de titubeo, rápidamente las autoridades cubanas formularon una acusación concreta: estos militares estaban dedicados al narcotráfico. Se les sometió a un juicio en el que actuó como fiscal el general Juan Escalona, un hombre de confianza de Raúl Castro, ministro de Defensa. Tras un proceso digno de la Unión Soviética estalinista a casi todos se les condenó a muerte con la notable excepción de Patricio de la Guardia. La sentencia del Tribunal Militar, siguiendo la vieja tradición de los clanes mafiosos –todos tienen que mancharse las manos–, fue ratificada por el Consejo de Estado y por numerosos generales que luego fueron llevados a manifestar su conformidad con la ejecución y su desprecio por los acusados. Quienes no se prestaron, o quienes lo hicieron sin demasiada convicción, fueron separados de sus cargos, como le sucedió al general Raúl M. Tomassevich, un cubano de origen eslavo que sentía un genuino afecto por su compañero de armas el general Ochoa.

   ¿Qué había ocurrido? ¿Habían sido descubiertos unos delincuentes dentro de las estructuras de mando de la honesta e irreprochable revolución cubana y se les castigaba por su felonía? Nada de eso. El delito sí, había sido descubierto, pero no por los servicios de inteligencia cubana, sino por el Drug Enforcement Administration, la DEA norteamericana que persigue el narcotráfico internacional. Sencillamente, el Gobierno cubano había sido cogido con las manos en la masa. La DEA tenía las pruebas de la complicidad con el narcotráfico de la Marina, la Fuerza Aérea, el Ministerio del Interior y hasta del Ministerio de Relaciones Exteriores de Cuba. Los agentes norteamericanos habían infiltrado en la operación a un piloto taiwanés, Hu Chang, que el 8 de mayo de 1987 aterrizó en una de las más secretas instalaciones del Gobierno cubano, en un vuelo procedente de Colombia cargado de cocaína.

   Reynaldo Ruiz y su hijo Rubén, dos cubanoamericanos familiares de un alto oficial de los servicios de inteligencia de la isla, Miguel Ruiz Poo, fueron obligados a colaborar con la DEA para reducir las acusaciones que se les formularían por narcotráfico y habían dado al Gobierno norteamericano las pruebas necesarias para que Castro pudiera ser vinculado con el tráfico de cocaína y lavado de dinero. No obstante, decidido a presentar el caso de manera totalmente irrefutable, el Gobierno norteamericano quiso tenderle una trampa nada más y nada menos que al ministro del Interior, el general José Abrantes, y para ello sacó de la cárcel a un narcotraficante cubano llamado Gustavo Fernández, que en el pasado había colaborado con la CIA, y le propuso una sustancial rebaja de su pena si se prestaba a montar la celada. El plan incluía el apresamiento en aguas internacionales de Abrantes y su posterior presentación a los tribunales y a la prensa. Gustavo Fernández, naturalmente, aceptó, pero en un descuido de quienes lo vigilan escapó a La Habana y contó todo lo que sabía: iba a estallar un gran escándalo y Castro, vinculado al tráfico de cocaína quedaría al mismo nivel del panameño Manuel Antonio Noriega, figura absolutamente desacreditada por aquellas mismas fechas.

       Esto ocurrió entre abril y mayo de 1989. Fidel tenía por qué preocuparse. Sabía que esta vez los norteamericanos podían destruir su imagen. Montó en cólera y culpó a Tony de la Guardia. Tony había puesto en peligro a la Revolución al actuar con una mezcla de audacia e irresponsabilidad. Ahora Estados Unidos tenía un pretexto para invadir a Cuba, como hizo en la Panamá de Noriega. A sus ojos, el delito de Tony no era el narcotráfico, algo de lo que Castro estaba perfectamente enterado, pues era una práctica frecuente desde años atrás. Vender droga en Estados Unidos era también una forma de “debilitar al imperialismo yanqui”, como reveló a la prensa Juan Antonio Rodríguez Menier, mayor de los servicios de inteligencia que desertó a Estados Unidos, en una entrevista concedida a El Nuevo Herald poco antes del escándalo. Ése no era el problema. El delito de Tony era la imprudencia. Y la imprudencia, en este gravísimo caso, era traición a la patria. Pero para Castro había otro elemento tan inquietante como las pruebas del narcotráfico que tenía la DEA: los servicios de contrainteligencia del Gobierno cubano, dirigidos por el general Colomé Ibarra, le habían puesto sobre su mesa las comprometedoras grabaciones de varias conversaciones entre los gemelos Tony y Patricio de la Guardia, Diocles Torralba y Arnaldo Ochoa. Se burlaban de él y de su hermano Raúl. Hacían chistes sobre los delirios de Castro para que sus científicos diseñasen una “minivaca” casera que diese cuatro litros de leche a cada hogar cubano, opinaban positivamente de Gorbachov y de la perestroika y se quejaban de la ortodoxia estalinista del Gobierno.

      Se reían de Castro y por tanto no le temían. Ya no eran unos revolucionarios leales. Se habían convertido en unos desafectos cercanos a la conspiración. Algo realmente peligroso porque Ochoa estaba a punto de hacerse cargo de la dirección del Ejército de Occidente –que incluía La Habana–, mientras Patricio de la Guardia acantonaba allí mismo sus tropas especiales. Aunque en ese momento no había una conspiración en marcha, potencialmente podría haberla, porque se había relajado un principio de autoridad fundado en el respeto ciego al caudillo. Peor aún, después de regresar de su brillante campaña en Angola y ser designado para ocupar la jefatura del Ejército de Occidente, la más poderosa rama de las fuerzas armadas del país, Ochoa solicitó que se le subordinasen la Marina, la Aviación y las fuerzas Antiaéreas, hecho que despertó la suspicacia de los hermanos Castro como ellos mismos confesaron.

      Ante esa situación, Fidel decidió cortar por lo sano. Tomó una decisión drástica. Hizo arrestar a Ochoa, a los gemelos de la Guardia y a otros oficiales menores –una forma de implicar a toda la cadena de mando– a los que juzgaría públicamente. Lograba, por encima de todo, defender su propia imagen. Dado que negarlo era inútil, admitió que, efectivamente, existía tráfico de cocaína, pero que todo había ocurrido a sus espaldas. Fusilando a su general de mayor prestigio y al espía más aguerrido creyó presentar la mayor prueba de su inocencia. Pero, además, daba así un escarmiento en el Ministerio del Interior y entre los funcionarios del “aparato”. Todo aquel que manifieste veleidades de glasnost o perestroika tan de moda con la llegada Gorbachov a la URRS, sabía ya lo qué le esperaba.

       Con las eficaces “técnicas de ablandamiento” de los servicios de seguridad los acusados terminaron admitiendo el “riesgo en que habían puesto a la patria” y decidieron cooperar esperando ser perdonados. A veces se salían del guión, había que detener el juicio, repasar las declaraciones y volver a empezar. Pero, al final los condenan a muerte. El ministro del Interior, José Abrantes, no estuvo de acuerdo y se atrevió a decírselo a Fidel Castro: “Tú sabías perfectamente lo que ellos hacían; y ni siquiera todos, pues Ochoa jamás tuvo nada que ver con esas operaciones”, le reclamó Abrantes. Castro lo hizo detener y encarcelar. Poco después murió en la cárcel de un sospechoso infarto. Tenía unos cincuenta años y procuraba mantenerse en forma con ejercicios diarios. Sus compañeros de celda y sus familiares estuvieron convencidos de que lo mataron. La palabras de Abrantes, conocidas luego de su encarcelamiento, “tú sabías lo que hacían” y “Ochoa jamás tuvo que ver con esas operaciones”, son un fardo que pesará en la historia de la Cuba contemporánea.

      ¿Quién era Ochoa y por qué dijo Abrantes que el general no tuvo que ver con esas operaciones?  A finales de la década de los sesenta, Arnaldo Ochoa fue un personaje clave en el surgimiento de focos revolucionarios en América Latina. Luego se desplazó a África donde reorganizó los restos de la guerrilla que el Che Guevara había llevado al Congo. Comenzó la preparación de combatientes de Namibia, Zimbabwe, Mozambique, los comandos sudafricanos del Congreso Nacional Africano, los combatientes del PAIGC de la Guinea Portuguesa y del MPLA, la guerrilla marxista angoleña.

       Fue el alumno no soviético más brillante de la prestigiosa academia militar Frunze del Ejército Rojo; fue asesor del general norvietnamita Nguyen Giap, artífice del asalto final a Saigón, y conformó la fuerza de comandos del presidente de Sierra Leona  Siaka Stevens.

       En la guerra de Yon Kippur entre Israel y los países árabes en 1973, se puso al frente de una brigada de tanques que emplazó en los altos del Golán y logró lo que antes y después nunca se conseguiría en los conflictos militares árabe-israelíes: detener el asalto del legendario primer Ejército de Tanques de Israel.

      Tras la crisis de Etiopía que acabó con la caída del emperador Haile Selassie, el triunfador de la revuelta militar, Mengistu Haile Mariam, acudió a los cubanos en 1975, para que le sacasen las castañas del fuego en Eritrea y en el Ogadén y fue el general Ochoa quien llegó a ponerse allí al mando de treinta generales del bloque oriental, incluyendo soviéticos, cubanos, alemanes orientales y polacos. Tal era el grado de confianza que tenían en Ochoa los propios soviéticos.

      Ochoa fue el principal asesor militar cubano de los sandinistas de Nicaragua, pero la joya de la corona del general Ochoa fue Cuito Cuanavale entre finales de 1987 y comienzos de 1988 durante la guerra civil angoleña. En la frontera con Namibia, en una localidad estratégica que el propio Castro daba por perdida a manos de las fuerzas sudafricanas, Ochoa revirtió la situación actuando con criterio diferente a Raúl y Fidel Castro con quienes ya había una clara rivalidad. La batalla de Cuito Cuanavale fue el comienzo del fin del apartheid en Sudáfrica y el primer paso para un acuerdo entre las grandes potencias que obligarían a una retirada de las tropas cubanas. La detente dejó “desocupado” al ejército cubano. Fidel, como en 1962 cuando la crisis de los misiles, volvió a ser sujeto de las decisiones de las grandes potencias. El más brillante de sus generales estaba contribuyendo a un resultado que ya Fidel había rechazado y descalificado. Ochoa habría de pagar por ello.

       Según el Tribunal de Honor y el Tribunal Militar Especial, en el curso de la campaña de Cuito Cuanavale, que duró varios meses, Ochoa estuvo coordinando operaciones de narcotráfico en La Habana, cosa que resultaba francamente difícil. En el análisis de los acontecimientos que hizo Raúl Castro,  antes de señalar los delitos por los que se le acusaba, volcó sobre Ochoa una andanada de adjetivos denigrantes de índole personal, con lo que abonaba el terreno para lanzar luego los cargos más graves. Dijo de él que era presuntuoso, arrogante, charlatán, inmoral, ambicioso, demente y aventurero. Si Ochoa, antes de su arresto, mostró los defectos que Raúl le señalaba y que a la postre lo llevaron a cometer los delitos que se le atribuían, cabe preguntarse por qué sus superiores no lo destituyeron oportunamente de sus cargos para evitar que incurriera en la conducta delictiva que se le atribuyó. Y no sólo eso: ¿por qué lo colmaron de honores militares y estuvieron a punto de conferirle el mando del Ejército de Occidente? Como el principal inculpado de semejante omisión obviamente sería el propio ministro de las Fuerzas Armadas Revolucionarias, para justificarse Raúl Castro adujo que antes de su detención sólo tenía indicios de las faltas morales de su subordinado, y ninguna prueba que lo hubiera llevado a tomar en su momento la determinación de separarlo de sus cargos.

      En la madrugada del 13 de julio fue aplicada la pena de muerte a Arnaldo Ochoa y a otros tres acusados. No los fusilaron en los fosos de la antigua fortaleza de La Cabaña, donde suelen llevarse a cabo las ejecuciones, ya sea antes del amanecer o, para amortiguar el estruendo de la descarga de la fusilería, a las nueve en punto de la noche, al tiempo que se dispara el cañonazo del Morro en recuerdo de la práctica colonial con la que se anunciaba el encadenamiento de la bahía. Los fusilaron en un potrero aledaño a la base aérea de Baracoa, al este de La Habana, poco antes de que dieran las dos de la mañana de aquel 13 de julio de 1989.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   



LA VIDA REAL ES OTRA COSA.

    

    

      En su cubículo, debajo de una de las escaleras de la delegación, rodeado de tres ordenadores y un par de iPads de diferentes generaciones, trabajaba Pascal Montalvo. Quería, en primer lugar, salvar su pellejo, luego el de Marcelo Mass, y de pasada y si se podía el de los funcionarios involucrados en el caso que les ocupaba. 

     Era claro que había varios niveles, como todas las actividades humanas, reflexionaba, por ejemplo el nivel de la política y apariencia, en México, Cuba y Estados Unidos de Norteamérica, pero en realidad era un nivel económico que estaba con un perfil de tipo gánster. Es decir eran tres o mas mafias, que introducían sus drogas y obtenían sus retribuciones, algunas personales, otras para el sistema que representan. Pero lo que complicaba ese caso y quizás la vida de muchas personas, era en definitiva la dinámica de la interacción personal. 

      La envidia, por ejemplo, un sentimiento normal, que se puede manejar, pero que en el caso de las personas transexuales femeninas, llega a ser el motor de agresiones, venganzas y alianzas. Luego está el control del rebaño, del poder que me proporciona un trabajo de locutora en un canal de televisión que ven cinco personas. Y por si fuera poco, los sentimientos que tenemos todos. El amor, el odio, la venganza, la infidelidad. 

      En la mente de Pascal Montalvo, estaba claro que los del nivel superior, habían estado sacudiendo la cubeta de agua y que habían mojado a muchos. Y como el agua estaba caliente, también habían quemado a otros tantos. La única estrategia que podría salvarles a ambos, Mass y Montalvo, es pedir a los señores de las alturas, un tregua, y de ser posible borrón y cuenta nueva, o proponer y escuchar, “con que acuerdos y términos nos quedamos todos en paz.”  

    

     No conocía bien al doctor Marcelo Mass, a fin de cuentas, el le hablaba de tu a todo mundo, y el que lo hiciera no significaba que era su cuaderno o amigo de la vida. Por lo mismo, se había encerrado, para hacerle un folder con una serie de documentos, que le dieran una idea del porque había que organizar “una junta en la cumbre.” El ruido de fondo, no solo se podía detectar por su equipo que captaba interferencias y rebotaba ondas por todas las paredes y rincones. 

    En su covacha, el aparato apenas desplegaba una onda verde en la parte mas baja de la pantalla. Sacó el manual de VLF Probe, que indicaba que podía responder a frecuencias de 20 a 400 Kilo Herz. Tenía una sensibilidad de – 35 dBm (esto es detectaba el caminar de las moscas). Y un detector de lentes de cámaras. En una parte del folleto, decía que bien empleado este equipo, quizás esa era lo único que se necesitaría para detectar el ser espiado. Pascal lo usaba hasta para ir al baño. 

      No es que fuera una persona paranoide, pero sólo el sabía en los niveles a los que solía navegar en el Internet y en la vida. Pronto supo que lo importante en la vida no era destacar, lo cual no quería decir no ser el mejor. Y ese era la estrella polar de su vida. 

     Uno de sus héroes desconocidos, que no necesariamente reconocido como tal por todos era Joseph Fouché. Lo descubrió en el libro que había escrito Stefan Zweig: “Fouché, el genio tenebroso”. 

    

   Este libro es la particular visión de Zweig acerca de la vida del influyente político francés José Fouché, que desempeñó un papel importante en la Francia de finales del siglo XVIII y principios del XIX, es decir, en el convulso periodo que media entre la revolución francesa y el imperio napoleónico, y la vuelta a la monarquía por la que el estado francés pasó durante esos años.

   Zweig aborda el libro siguiendo su estilo particular, en el que prescinde de fechas y datos para ahondar en la personalidad y el carácter del personaje retratado, buscando sus motivaciones íntimas y tratando de desentrañar así las verdaderas causas de los acontecimientos.

   Nos advierte en el prefacio al libro que aunque elige la figura de José Fouché no lo hace porque piense que se trata de alguien admirable, sino más bien porque le parece el ejemplar perfecto del político, es decir, un hombre absolutamente inmoral, con todas las connotaciones que eso implicaba en la época en la que escribió, y para la que escribió esta obra –la convulsa época del siglo veinte, con sus fascismos y sus abusos de poder-.

   Si elige a José Fouché es porque, a su juicio (y a juicio también de otros hombres como Balzac), fue una persona que influyó muchísimo más de lo que dictan las apariencias en el curso de los acontecimientos de esa época.

   Fouché fue un poder en la sombra que sobrevivió a figuras como Robespierre o el propio Napoleón, ya que, como cuenta Zweig en este libro, ambos desearon su muerte pero por distintas circunstancias no pudieron acabar con él. Fouché no tuvo inconveniente para cambiar de opinión y defender causas opuestas y contradictorias. Al retratar a este francés hace un retrato de la época del terror (la revolución de Robespierre), del posterior periodo imperial –la época de, en palabras de Zweig, el monomaniático Napoleón), y el fin de éste con la vuelta a la monarquía (gracias a las gestiones de Fouché). Esboza a la vez la figura de otros personajes importantes e influyentes de la época, empezando por los Robespierre, Murat, Danton, etc., pasando por Barras y los de su cuerda, y alcanzando al propio Napoleón.

     El otro personaje, que vivió en paralelo a José Fouché, pero a diferencia si brillo es Charles-Maurice de Talleyrand-Périgord, más conocido como Talleyrand, quien fue un sacerdote, político, diplomático y estadista francés, de extrema relevancia e influencia en los acontecimientos de finales del siglo XVIII e inicios del XIX, logrando desempeñarse en altos cargos políticos y dentro de la jerarquía de la Iglesia Católica, durante el reinado de Luis XVI, posteriormente en la Revolución Francesa, luego en la era del Imperio Napoleónico y finalmente la etapa de la restauración monárquica, con el advenimiento de la Monarquía de Julio y el reinado de Luis Felipe I.

   Fue uno de los diplomáticos más destacados de su época, siendo notable su ejercicio del Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia, en cuatro ocasiones, durante los cuales lideró la política exterior de la Revolución Francesa, así como la ambiciosa política expansionista del Consulado Francés y el Imperio Napoleónico, además de tomar una destacable participación en el Congreso de Viena.

   



Rivalidad con Fouché

   Joseph Fouché fue un muy hábil político francés, quizás tanto como el mismo Talleyrand. Sin embargo no podían ser más diferentes uno del otro. Talleyrand, descendía de una familia poderosa y acaudalada, con prestigio y títulos, mientras que Fouché era hijo de una familia clase media baja rural. Igualmente, Talleyrand era mucho más sofisticado, astuto y hábil que Fouché indudablemente mas rudimentario y a pesar de lo lejos que ambos llegaron en comparación con sus puntos de partida, siempre fue cierto que Talleyrand concentró más cargos, títulos y honores que Fouché, algo que desde luego, no ayudaba en nada en su relación.

   Aun así, ambos hombres, se profesaban un respeto mutuo admirable, dado que ambos sabían que eran los amos de la política francesa y que ambos eran en extremo hábiles en sus campos, Talleyrand en la diplomacia y Fouché en la policía y el espionaje.

   La mayor muestra de lo tormentoso de su relación, indudablemente sería su alianza para derrocar a Napoleón Bonaparte, apartando sus diferencias y poniendo manos a la obra para tratar de frenar la desmedida ambición del mismo.

      Para Pascal Fouché era el plomero de la Francia llena de cloacas infectas, mientras que Teleyrand era el diplomático intrigoso. Pero ambos se comportaban como veletas, según el curso del tiempo. 

    

    

    

    

    

    

   





   



LA SANTÍSIMA TRINIDAD NO ES UN MITO.

    

     Los tres estaba sentado en la habitación que usaba el Mazacote como centro de trabajo, y de muchas otras cosas. Pascal y Marcelo, estaban en silencio, mientras Bruno tecleaba. En el rincón, cerca de la ventana estaba en Señor Nacho, él chaman y médico, que había detenido el proceso de gangrena en una de las piernas del Mazacote. 

     No se había querido sentar, porque no le agradaba ver los monitores, lo de él eran las hojas de los arboles, que según decía al moverse le daban el mismo número de información que las pantallas. 

     Tenían tres horas reunidos. El Mazacote, Pascal y el Señor Nacho, se conocían de micho tiempo , de otras batallas, mientras que Marcelo, era el cronista que atestiguaba que si había una trinidad, que utilizando la naturaleza, la informática y la ciencia, se movían como pez en el agua, para sintetizar lo que supieran del caso que tenía él entre manos.

     Según les había dicho el Señor Nacho,  Vanessa había tenido que ser sacrificada, para que no cayeran las cabezas de secretarios  y que el gabinete del presidente actual no fuera desestabilizado, como estuvo a punto de ocurrir en Cuba. 

     El doctor Alcaraz trato de ocultar a Vanessa, en una de sus caravanas, pero uno de sus agentes, infiltrado, si cumplió lo que le habían pedido. 

     El Mazacote recomendó a Marcelo, que no confrontara al Procurado, pero que si le dijera lo de los zopilotes carroñeros, que era una forma de hablar metafóricamente real. 

     En efecto, decía Bruno, hay un agente de la CIA, que se le fue su misión de las manos, por haber dejado un reguero de cadáveres en donde quizás no debía de haber ninguno. Tal vez su misión era sacar a la luz lo de Cuba, y que hubiera negociaciones en lo oscurito. 

     Pero, a lo mejor a ese agente, no le pusieron freno de mano. Si es un tipo con esas ganas de asesinar, entonces el problema fue de sus jefes, que no lo conocieron antes de encomendarle esta misión.  

     Pascal estuvo de acuerdo, con lo dicho, y leyó lo que encontró en la caravana localizada en el hangar de la Procuraduría. Sangre del tipo de que correspondía a Vanessa Cruz, pero además, huellas dactilares del agente Felipe Flores, y en el casillero de este en la procuraduría un Stun Gun paralizador, un Taser que puede emitir descargas desde 50.000 a 625.000 voltios a aproximadamente 3 miliamperios, o amperes. En pocas palabras, no mata pero ataranta. Ahí nuevamente encontré las huellas del mentado Felipe Flores.  

   -- Voy a prepara un reporte con todos estos datos y se le haré llegar al Procurador en mi reunión de mañana. 

   -- ¡Aquí lo tienes! – Pascal se levantó y fue por el material que se estaba terminando de imprimir. 

     La noche estaba fresca, cuando Marcelo salió y subió a su auto. Desde un ventanal, dos mujeres jóvenes lo miraban y le decían adiós. “Deben de ser las hijas del Mazacote, ojala y yo tuviera hijas que cuidaran de mi.”





   



 LA HUIDA DE JESÚS Y VALERIA  NO FUE A EGIPTO.

    

      Llevabas tres días manejando sin parar. Después de que Jesús  fue por ella al hotel de Barcelona, el mismo día del intento de secuestro de Barbarela y Selma, y con premura le dijo que ambos estaban en búsqueda y captura. La chica sabía que tenía que irse con él, no porque le simpatizara, o que ella hubiera hecho algo malo, es decir ser su cómplice. También sabía que no estaba en la lista de asesinos mas buscados, pero él si lo estaba, y ella era el cebo para atraparlo a él. 

      Sus ojos nunca había estado en tantas ciudades catalanas y  francesas, en donde pasaba a “vuelo de pájaro”: Barcelona, Mataró, Lloren del Mar, Girona, Figueres, La Junquera Montpelier, Aviñón, Lion, Orleans, Chárteres, Paris, Amiens y Calais. Cuando ella manejaba, reflexionaba sobre el como las personas aceptan situaciones que no les corresponde, que eso era mas o menos común, pero lo que ocurría en su situación era lo opuesto. Jesús se había echo a la idea de que Valeria era su amiga, y lo cierto era todo lo contrario. 

     ¿Por qué no le preguntaba? Él a ella, lo que ocurría a veces en las relaciones de pareja, después de la segunda o tercera vez que tenían una actividad sexual, por ejemplo: “¿Tú y yo que somos?” 

     En su caso no habían tenido sexo, porque ella le dejó claro desde sus primeros contactos  que ella era lesbiana y que si esto le molestaba, pues solo que se lo dijera. La ida a el campo militar en el Paso Texas, fue para ella suficientes de que estaba con una persona manipulable, con pocos sentimientos, y que tenía que cumplir con un plan. 

      Pero todo le salió mal desde la noche que drogaron a Alexa, literalmente se les pasó la mano. Estaba viva cuando pasó frente a mis ojos, esa mañana, pero me dio la impresión que fue después cuando la desaparecieron, Y ahí viene lo absurdo. ¿Por qué y para qué? SI ya estaba declarada psicótica, usuaria de drogas, y si además era su amiga de la adolescencia. A menos que ella supiera su numerito de la CIA. Ese sería motivo suficiente, para mandarla a dormir al fondo de algún pos petrolero. 

      Pero  con o que no contaban era con la muerte de Vanesa de la Cruz, nadie, creo yo, esperaba ese desenlace. Si le habían puesto las mismas cosas que a las cubanas y podrían haberle revertido todo, pero alguien se las jugó, conociendo como estaban puestas las fichas en el tablero. Y eso era lo que lo tenia corriendo desde hacia tres días.

      Estaban ya dentro del Shuttle que cruzaría el Euro túnel, de Calais en Francia  a Dover Inglaterra. En los tramos de ese trayecto en el que ambos estaban despiertos, ella le iba sacando cosas. Jesús juraba por su madre que él no había tenido que ver nada con la muerte de Valeria, de hecho ella era el instrumento con el que iban a probar la conexión entre el Procurador General de la República y el cartel de la Habana. Esa era la razón del secuestro y de mantenerla en una zona militar de EUA.

      Se llegó a un acuerdo de cancelar toda interacción con Cuba, al respecto. Lo que sucedió, a manera especulativa, repetía Jesús, es que el negocio no era de ese personaje únicamente, quizás había otro u otros. El grupo de poder en México, es un hidra con múltiples cabezas, que se pueden intuir, pero que como se mueven y mutan. Me imagino que le dijeron, pues si la bronca es tu familiar, con la pena, pero hay que quitarnos la bronca. 

      Es más Valeria, yo creo que fue uno de sus agentes, un tal Felipe Flores, él si es un fanático religioso, miembro del Partido Acción Nacional, tomó cursos en muchos sitios, inclusive en las academias que patrocina la CIA, peor no es agente, es simpatizante. Esa es la oreja que tiene infiltrado el grupo que trabaja en el caso de las chicas asesinadas. 

   --- Pero entonces ¿Por qué corremos de esta forma despavorida? Tu no la mataste, yo tampoco ¿Eso me o puedes explicar?

   -- Porque cuando las cosas se complican tanto, en donde pueden intervenir cuarto, cinco  o mas fuerzas poco claras, los responsables del caos, se tiene que sentar a negociar. Y estoy seguro que cuando esto ocurra, alguna de esas partes, van a apuntar hacia mi .

   -- ¿Por qué a ti?

   -- Porque yo fui quien organicé todo, hasta que regresamos a Vanessa, y de seguro ,cuando dicen borrón y cuenta nueva, el borrón significa desaparecer a los ejecutores del plan. Es una vieja costumbre que se origino en Egipto. 

   -- ¿Y por que voy huyendo yo contigo? – Ella sonreía, por la comicidad de la situación.

    -- Precisamente porque eres inocente, nadie sospecha de ti, porque e voy  a retirar, me voy a ir a residir a Irlanda. La agencia, no va a ser mucho por mi, ahora, pero una vez que se pase la turbulencia del momento, otra cosas será. 

    

     El tren se puso en movimiento y los dos pasajero del BMW, cerraron sus puertas herméticamente, y se dispusieron a dormir los aproximadamente 35 minutos que duraba el recorrido. 

     Valeria cerró los ojos, y vio a Vanessa que se despedía de ella, la última noche que la vio con vida. Estaba en su camerino, y le acababa de declarar su amor nuevamente. Pero la chica, realmente con amabilidad, con dulzura inclusive, se había confesado como asexual. No se iba a enamorar ni de ella ni de nadie. Por supuesto que podían vivir juntas, o si ella quería, la podía seguir considerando su amiga, pero no quería engañar, eso no iba con ella. 

     Valeria se fue esa noche a emborrachar, se sentía despechada. Al día siguiente al despertar, comprendió que la tonta era ella, que a fin de cuentas, quizás con el tiempo y el buen trato, ella la llegaría a querer un poco. Eso ocurría con los matrimonios de conveniencia, porque no podría ocurrir algo similar entre ellas. 

      Estaba por salir de su departamento, cuando le llamaron para avisarle que habían secuestrado a Vanessa. 

      Por una semana estuvo trastornada, sin comer, sin dormir, hablaba con los activistas de la comunidad LGBTTTI, creo una página en Facebook, otra en Tweeter, se enviaron fotos, incluso ella de su dinero ofreció una recompensa. 

     Cinco días después, apareció su cadáver en un auto robado. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   



REUNIÓN EN LA CUMBRE

    

    

      No duró mucho. Marcelo estaba solo con el Procurador, y varias cámaras que conectaban con algunas personas del gabinete de seguridad nacional y quizás con el propio Presidente de México. Todo esto se lo dijo así como sonaba, el propio Procurador. 

      El doctor Marcelo hizo una exposición clara, bien informada, del caso que se le había encomendado. Mencionó los carteles cubanos y norteamericanos, y que los niveles de ruido en todo este proceso en vez de aminorar las victimas, las aumentaría, y sin una ganancia real para los participantes, y la posible intromisión de participantes de tipo zopilotes carroñeros. 

     Portaba un folder en sus manos y antes de salir se lo entrego al doctor Sergio Alcaraz.

     El propio Procurado le dio las gracias, iba a reunirse con otras personas y que le comentaría mas tarde sobre que se había acordado. Salió con paso firme hacia su despacho, pero de lejos pufo ver la figura típica de Pascal que ingresaba a su cubículo. 

   -- ¡Hola! ¿Se puede? 

   -- Pues si no se puede, ya inventaron el Viagra. ¿Cómo te fue Marcelo?--- Este le hizo un breve resumen y vio como Pascal sonreía discretamente. 

   -- Van a convocar a la junta por la noche, con res personas expertos en estos menesteres, y van a pedir una serie de términos de cada lado, para que se haga operante el “borrón y cuenta nueva.” 

   -- ¿Cuáles crees que sean estos compromisos? 

   -- Me parece que uno, por parte de los norteamericanos y cubanos, va a ser que remuevan al Procurador. Por parte de los cubanos, que eliminen a quien orquesto el pan contra México y Cuba.

   -- ¿Y por México?

   -- Creo que van a pedir que no se divulgue nada, y que no se hagan mas movimientos en el gabinete, pues esto causa nerviosismo en los inversionistas Aunque México no creo que este en una posición de negociar nada. Porque quisieron hacer negocios a espaldas de lo patrones y con el hijo desobediente. Y eso es muy penado.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   



EL ÚLTIMO VIAJE EN TREN

    

    

      Valeria no se durmió. En Calais al ir a lo servicios sanitarios, estaban dos chicas pintándose en el espejo. Tenía la piel apiñonada y las curvas bien plantadas. Entre ellas empezaron a conversar y Vale se dio cuenta de que eran las cubanas que esperaba encontrar. Entonces dijo la clave acordada “¡Alabado sea Jesús!” ante la cual las dos chicas respondieron. “¡Dios y padre nuestro!”. 

     La de la minifalda de satín azul, sacó una jeringuilla en una bolsa de plástico y la otra chica un frasco de plástico. Al entregárselo la miró con cierta tristeza, y le dijo: “Por si las cosas nos salen mal”- Valeria asintió. Entendía de que iba eso, y lo que se estaba jugando. 

      Jesús no podía saber que la mujer que lo acompaño durante los últimos días, tenía un micro chip en uno de sus implantes de senos. Ese fuel el canje que hicieron cuando se fue a poner los senos nuevos, cuando Vanessa apareció por su programa de nuevo.

   -- ¿Y para que les sirve que yo traiga un transmisor en las chichis? 

   -- Uno nunca sabe, le dijo el doctor, que tal si algún día te pierdes. 

    

    Y ese día había llegado. El ultimo día del viaje, cuando le platicaba el Jesús el porque huían, se decidía que él era un personaje incomodo, que era parte de la negociación de “Borrón y cuenta Nueva”. 

    

      -- ¿Cómo van a saber en donde se encuentran? 

   -- Lo sabemos en este momento Embajador no se preocupe. 

    

     Y en efecto, los mismos cubanos a los que por error se les había ordenado secuestrar a Barbarela y Selma, siguieron el rastro del BMW, y antes de abordar el tren, por medio de unas chicas, le dieron los instrumentos a Valeria. No le costo mucho trabajo, fue un piquete rápido en el cuello de Jesús, que al verla aún con la jeringa en la mano y sabiendo que se moría, se sonrió por aquella ironía. La mujer inocente que se llevaba de escudo, era quien lo asesinaba. Nunca había aprendido a leer bien a las personas, porque nunca se detenía a pensar en ello. Porque siempre iba sobrado y tirando para adelante. Quizás era la burbuja de su narcisismo que le impedía ver bien a los demás y sentir que todos los reflectores le apuntaban solo a él. Lo que fuera, ya todo había acabado, y sintió paz. 

    

     Valeria lo empujo hacia el asiento de atrás, y ella ocupó el lugar del conductor. Al llegar a su destino, solo condujo unos metros mas, hacia en estacionamiento. Estaciono el auto y vio a lo lejos a las dos mujeres que había visto en Calais  hacia un par de horas, a ella le gustaba mucho la de la falda azul, pero le quedaban muchos días aun para ver que sucedía.

    

      También en México se hablaba de la renuncia del Procurador General de la República. Tres días después de su renuncia, se había presentado en el club que frecuentaba Felipe Flores y le vació un cargador completo de su pistola escuadra, y luego desapareció. Dicen que le gritaba “¡Tantos muertos para una chingada!”

    

     Hay el rumor que esta como testigo protegido en Estados Unidos.  Pero esas son especulaciones y nada mas. 

    

          ****************************************

    

     Ya estaba en su consultorio desde hacia tres semanas, cuando le llegó un paquete en un sobre de papel manila. Lo abrió con cuidado, por aquellos de las bombas en cartas.  Pero dentro estaba una carta de agradecimiento del Ex Procurador.

    

     “Entre otras cosas le agradezco que no hubiera encontrado al asesino de mi sobrina, porque con esto no me libro del placer de asesinarlo. Algunas personalidades de nuestro país, la mafia de cuellos blanco, decidieron que si Vanessa era la llave con la que les podían apretar las tuercas, pues sin llave ya no hay forma de apretar nada. Y decidieron matarla, activando el mecanismo que como bomba de tiempo se le había inyectado en los senos. Pro coagulantes y hormonas, que son letales siempre y cuando la personas no beba agua, es decir se deshidrate. 

      En el último programa de su presentación, en donde ya lucía su nueva figura. Le dieron una descarga eléctrica en la nuca, y sin más la tuvieron sedada con hidrato de cloral por tres días, sin agua o alimentos y con inmovilidad de ambas piernas. La trombosis, vino como una consecuencia de todo, esto, el desgraciado de Felipe Flores se presentó como voluntario para matarla, solo por homofobia. Como ve doctor Mass, aun cuando la prensa me puede tildar de enfermo mental, no lo estoy, y no me arrepiento de lo que hice. Le envío saludos, y a lo mejor, algún día nos veremos en algún sitio, espero que no sea pronto.”

    

    

    

    

    

   





   



  EPÍLOGO

    

     La primera vez que vio a Vanessa Cruz, aparecer en su show, le volvió a brincar la chispa del amor. Valeria Sánchez tenía varios años mayor que ella y de inmediato se percató, que su empeño era un esfuerzo cuesta arriba. Se hizo amiga de Zaida, una de las chicas cubanas, y por ella supo de los servicios de hormonización y cirugías de feminización que había en Cuba. 

      Zaida era también lesbiana, y en una charla de sobre cama, la invitó a irse una temporada a Cuba a que le hicieran los implantes de senos. Pero Vale no tenía el dinero suficiente para el costo de las cirugías. Entonces la chica Cubana le comentó que quizás se podía llegar a un arreglo, pero que eso en concreto, lo tendría que platicar en la Habana, con los jefes de ellas. 

      Pronto Valeria supo de que iba todo. Ella recibiría sus implantes mamarios, a cambio de implantarse un chip detectable por satélite, y acercarse a Jesús López. Lo demás sería cosa de ellos. 

      Por supuesto que le creía a Chucho cuando le dijo que él no había matado a Vanessa. Pero si le contó como había sido la ejecución. En una casa de Varadero, por las noches soñaba con Vanessa. Esta le narraba como había pasado su último suspiro. 

     “Me desperté en un sótano, o ¿quizás era una caverna? Me dolía el cuello, me ardía. Había unas sombras a mi alrededor. Sabía que me iban a matar, algo no le había salido bien a mi tío, quizás él mismo estuviera ahí, viendo como me asesinaban. Tenía hambre y sed ¡Mucha Sed! La gente iba y venía, yo amarrada, vendada. Una noche descubrí en mi propio cuerpo la ausencia de orina. Y la incapacidad para mover mi lengua, que se pegaba al paladar. Había tenido dolores en el pecho, pero ese ultimo dolor  me produjo una sensación de haber sido atravesada. Y entonces fue que me morí del todo.”

    

                          *******************

    

      Marcelo había invitado una vez más a Pascal a su casa. Ya había pasado más de un año de los extraños sucesos que habían motivado su amistad. Se habían visto y hablado otras veces. Marcelo Mass no dejaba de comentar sus extrañas observaciones sobre lo cotidiano, y de la existencia de seres poco comunes o atípicos, como ellos dos, los transexuales, los enanos, los gigantes y que esto le daba una nueva dimensión o un nuevo marco de referencia sobre el homo rapiens, que antes no tenía. 

     Pascal se reía de sus comentarios y alguna vez le comento que quien mejor podría explicarle todo lo que él comentaba, era un amigo y colega suyo, el Señor Nacho, un chamán de Chiapas, que había estudiado muchas cosas, herbolaria, medicina, medicina alternativa, y transportación por los troncos de los arboles, en especial los grandes ahuehuetes del bosque de Chapultepec.

      Para Marcelo, todo eso le sonaba como un sueño influenciado por la mariguana, que el alguna temporada utilizó Pascal en cantidades industriales. Pero Montalvo, sin ofenderse le dijo, que algún día se lo llevaría a su casa, que de hecho, ya lo conocía, habían coincidido en la casa del Mazacote. 

    -- ¡Claro! El trio que estuvo ahí por Topilejo y que me entregó un versión impresa de lo que pudo sucederle a Vanessa Cruz. 

    

     Un año después de aquella platica y de los sucesos que aquí se narran, Marcelo veía desde la pantallita de su monitor en blanco y negro, la típica figura de Montalvo, y atrás de él, un sujeto delgado, con un sombrero de paja, de ala ancha, de donde había listones colgados, y que sujetaba un bordón, con más listones. 

      Los invitó a pasar a su casa. 

   -- Te presento al Señor Nacho.—Marcelo le estrechó la mano, que era tan grande como la de él, seca y áspera, pero al miso tiempo caliente. Se miraron a los ojos, y el psiquiatra de inmediato reconoció en los ojos azules del chaman, que estaba con un hombre como él y como el Pascual Montalvo, que con una gorra de beisbolista los miraba sonriendo. Los tres caminaron a la amplia terraza, y se sentaron. Marcelo en una silla, mientras que los otros dos hombres lo hacían en el piso. Eran las seis de la mañana de un domingo del mes de febrero. Los tres estuvieron unos minutos en silencio. Pero fue el Chamán que sin voltear a ver a sus interlocutores, viendo hacia los penachos de aquellos árboles que le saludaban desde lejos, lanzó sus palabras al viento. 

     “Los pensantes, podríamos ser todos. Pero no lo somos, hay mucho ruido, muchas voces y sonidos que nos quieren controlar, y lo hacen. Muchas personas nunca apagan sus televisores, sus radios, sus ordenadores – me gusta más el nombre que dan los españoles a sus computadoras, ellos no se andan con eufemismos—y entonces no se sientan a platicar con ellos mismos. Y no entienden nada, o creen que todo es complicado. Pero no lo es tanto. 

      Somos animales, lo de racionales es un bonito cuento. No nos olemos el culo de los otros para saber si son amigos o enemigos. Pero leemos el rostro, el ritmo de la palabra, de la mirada. Entonces, cuando alguno de los otros, que sabemos leer, esto es descifrar, se sale del manual que aprendimos, nos angustiamos. 

      Un niño esquimal puede enloquecer si le muestras el verdor de un árbol. Una  niña de amazonas, no podría enfocar su mirada en el blanco del ártico. Somos todos diferentes, aunque seamos iguales. Las cavernas eran sitios ideales para la igualdad humana, éramos pocos, y no poseíamos nada, o si quieren lo teníamos todo, aunque no lo  sabíamos. 

      Una persona transgénero o transexual, era desde entonces, alguien diferente, pero como no había musarañas religiosas en sus mentes, los veían con naturalidad. Era una persona con dos mentes en un cuerpo. Eran clarividentes y adivinos. Podían trabajar a dos niveles, e integrar cosas que la visión exclusiva del varón o de la hembra, no les permitía. 

     Un ejemplo de lo anterior, que de seguro conocen, es el de Tiresias en la mitología griega. Tiresias era ciego desde joven. Según las versiones, su ceguera fue causada por la diosa Atenea ―que lo castigó por haberla sorprendido mientras se bañaba― o por la diosa Hera ―tras mediar en una disputa sobre el placer que tenía con Zeus―, aunque en ambos casos le fue concedido como compensación el don de ver el futuro. En la última versión, que es narrada por el autor latino, Ovidio en su obra Las Metamorfosis, Tiresias sorprendió a dos serpientes apareándose, las separó y, a raíz de esto, se convierto en mujer. Siete años más tarde, Tiresias volvió a ver a las mismas serpientes, en las mismas circunstancias, volvió a golpearlas con su bastón para separarlas y al hacerlo, se convirtió nuevamente en varón. Esta experiencia única, hizo que Zeus y Hera recurrieran a él como árbitro en una discusión sobre quién experimentaba más placer sexual, si los hombres o las mujeres. Cuando Tiresias afirmó que el hombre experimenta una décima parte del placer que la mujer, Hera, indignada, lo castigó dejándolo ciego. Zeus, sin embargo, le otorgó el don de la profecía y una larga vida.

   El significado esencial de la figura de Tiresias reside en su papel de mediador: gracias a sus dotes proféticas, media entre los dioses y los hombres; por su condición andrógina, lo hace entre los hombres y las mujeres; y por la excepcional duración de su vida, entre los vivos y los muertos.

      Pocos pueblos en el mundo han seguido conservando a sus personas, que yo llamo “puentes”, por lo que he narrado previamente. Uno de estos pueblos es el zapoteco, en Oaxaca. Desde la época precolombina, los zapotecas consideraban a los muxes parte de un tercer sexo, no mejor o peor que los hombres y mujeres, simplemente diferentes. Algunos muxes formaban parejas monógamas con hombres, otros vivían en grupos y otros se casaban con mujeres y tenían hijos.

   Cabe notar que el núcleo de la cultura zapoteca era la unidad familiar organizada en un sistema similar al matriarcado. Los hombres se hacían cargo de cazar, cultivar la tierra y tomar decisiones políticas mientras que las mujeres controlaban el comercio y las decisiones económicas. Un muxe podía participar en decisiones que por lo general se reservaban para las mujeres de la familia.

   Tradicionalmente algunos muxes también tenían el rol de iniciar sexualmente a los muchachos adolescentes, ya que no era socialmente aceptado que las jovencitas perdieran la virginidad antes del matrimonio.

    

   Un estudio antropológico durante la primera mitad de la década de los 70's encontró que aproximadamente 6 por ciento de la población masculina del Istmo de Tehuantepec estaba compuesta por muxes.

    ¿Por qué hay tantos ahí? ¿Quién se ha dedicado a estudiarlos? Mi respuesta, de humilde chamán, es que no se han dedicado a estudiarlos por miedo, y que hay tantos, porque el sistema familiar de esa zona es un matriarcado. En donde las mujeres son altas, de una fuerza muscular considerable, lo mismo que su deseo sexual. Luego entonces, serían mujeres que quizás tengan niveles de testosterona arriba de la media de las mujeres de otros sitios. 

     Hoy en día los muxes suelen formar parejas temporales con otros hombres, las relaciones estables a largo plazo no son muy comunes, y es extremadamente raro que formen parejas con mujeres.

   En una familia tradicional, el muxe todavía suele ser considerado por su madre como "el mejor de sus hijos " ya que el hijo muxe nunca abandona a los padres en los momentos difíciles de la vida: la vejez y las enfermedades. A diferencia de los hijos heterosexuales que se casan y van a formar otro núcleo familiar que necesita cuidados, el hijo muxe se queda en casa o regresa cuando es necesitado. Por esto, los muxes representan para sus madres tanto una seguridad económica como un apoyo moral, sobre todo cuando en edad madura se quedan solas, ya sea por quedarse viudas, porque el hombre se va con otra mujer más joven o porque ellas mismas deciden separarse.

     A este lugar se le llama Juchitán de Zaragoza, y también “Juchitán de las Locas.” No es que sean aceptadas de inmediato, los  padres y los hermanos son los primeros que reaccionan y de inmediato perjudican a la personita, que ni siquiera sabe de que lo acusan. 

      Algunas personas pensamos, es verdad. Pero solo somos cronistas de la humanidad. Otros escriben por si alguna vez, de pura casualidad se les lee. Y otros vamos hablando, usando el movimiento del viento. Por eso se nos ve como diferentes, porque nos detenemos y vemos. ¿Pero que otra cosa podemos hacer? Así nos toco nacer, como ellos los diversos,  nosotros somos coleccionistas y cronistas.” 

    

     Desde el aire, a lo lejos, se podía apreciar esas tres figuras que en un balcón con fina herrería, se contaban cosas. A veces reían y otras parecían llorar. Si algún poeta, novelista o incluso un cineasta lo hubiera captado en ese momento, hubiera comprendido que lo mas enriquecedor de nuestra especie, es el arte de narrar, de platicarle al otro la miel que nuestra consciencia genera. Eso apacigua miedos y da sabiduría. 

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  

  

  [1] Las personas transexuales tienen una incoherencia entre como sienten ser y como es su cuerpo . Algunos dicen que es estar atrapado en un cuerpo de hombre sintiéndose mujer, o viceversa. Hay mujeres transexuales (nacieron varones y se perciben como mujeres) y hombres transexuales (nacieron mujeres y se perciben como hombres).

   

  [2] Es un estereotipo cultural, el suponer que las personas transexuales se prostituyen.

  [3] La cirugía llamada de reasignación de sexo o genital, consiste en crear mediante cirugía plástica, genitales sexuales, semejantes al del género al que sienten pertenecer. En las mujeres transexuales se hace un neo vagina, con la piel del pene. En los hombres transexuales, se retira el útero (histerectomía) y las glándulas mamarias (mastectomía). 

  [4] Transgénero, es un término que agrupa a todas las condiciones diferentes al género de nacimiento. Por ejemplo, ahí están agrupados transexuales y travestis. 

  [5] La reasignación hormonal consiste en administrar hormonas opuestas a las que la persona produce. Si es una mujer transexual, estrógenos en una primera etapa, y luego inhibidores de la testosterona, también llamados antiandrógenos. En los hombres transexuales solo se administra testosterona. 

  [6] Se refiere a la novela “Carmina Carmesí, el unicornio que vino del planeta transexual”, del mismo autor de esta novela. 

  [7] El género es la percepción que las personas tenemos de uno mismo. Puede ser masculino o femenino. Sin embargo, una persona puede tener cuatro tipo de orientaciones sexuales, es decir de quien se sienten atraídas sexualmente: hacia el género opuesto, heterosexuales; hacia el mismo género homo sexuales, hacia ambos géneros: bisexuales y también pueden no tener deseo sexual u atracción sexual y se les conoce como asexuales. 

  [8] Las mujeres transexuales con el objeto de tener cuerpo femenino con muchas curvas, se inyectan aceites, colágenos, y otras sustancias, por personas sin escrúpulos y con poca información al respecto. Estas sustancias causan destrucción de tejidos, y son fuente de émbolos que tapan arteria, ocasionan la muerte de esas personas. 

  [9] SInogan (levomepromazina) y Haldol (haloperidol), son antipsicóticos, se emplean en personas agitadas y con cuadros psicóticos por uso de drogas.

  [10] LGBTTTI = Lesbianas, Gay, Bisexual, Transgéneros, Travestis, Transexuales e Intersexuales. 
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